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Amigo lecton 

Desde los más altos niveles dei gobierno y en forma 
reiterada se ha anunciado la iniciación de una etapa de 
diálogos con personalidades e instituciones representativas dei 
país, a fin de establecer coincidências que permitan la 
formulación de objetivos que constituyan términos de 
referencia para la comunidad argentina en el futuro próximo. 

Seria aconsejable que en esta suma de câmbios de ideas no 
esté excluida la historia. Porque es mucho lo que puede 
aportar la experiencia y el juicio de quienes trabajan en el 
campo dei pasado. Al fin y al cabo, los grandes momentos dei 
país, las etapas de su grandeza, no se hicieron de otro modo 
que recogiendo las enseóanzas de su propia historia, 
actualizándolas y proyectándolas hacia adelante. Guando hacia 
1880 la Argentina decidíó insertarse en los circuitos mundiales 
de ia producción y el consumo, retomó, adecuándola a la 
época, la experiencia de 1820/24 implementada en la provinda 
de Buenos Aires en relación con la industrialización de la carne 
salada; ahora el frigorífico permitia mejorar la calidad 
exportadora pero en síntesis se trataba de lo mismo que 
medio siglo atrás permitió a Buenos Aires remontar su crisis 
política y robustecer su incipiente economia. Este es sólo un 
ejemplo que podria reíterarse largamente. 

Cualquier proyecto que no se funde en series históricas 
auténticamente nacionales, está condenado a la precariedad. 
Nuestro país, con una historia relativamente corta, ha 
elaborado creencias, costumbres, formas de trabajo y de vida, 
modalidades de convivência que no pueden marginarse; que 
deben manejarse con destreza para que den todo lo que 
pueden dar para la afirmación de un diserto nacional que no 
sea el resultado de una lucubración teórica sino de una ' 
delicada recolección de las cosechas espirituales y materiales 
que durante décadas, y aun siglos, han venido formando 
silenciosamente el fundamento de la Nación. 

Muchas veces se ha senalado la callada pero decisiva 
influencia que tiene la historia en la vida cotidiana de los 
pueblos. Recoger este mensaje dei pasado es indispensable 
para seleccionar los valores que habrán de enfatizarse para 
presentarlo a la comunidad argentina como objetivos cuya 
conquista será el desafio dei último cuarto dei siglo XX. 


Féiix Luna 



Uno de los pilotos de los 
aviones Laté 25, Ricardo 
Gross, al lado de su má¬ 
quina; la precariedad da 
los médios, en los tiem- 
pos heroicos de la avla- 
ción comercial, se com- 
pensaba con el estu¬ 
pendo coraje y la admi- 
rable perícia dei perso- 
nal. 

HIS^IA 

"Historia, émula dei tiempo, 
deposito de las acciones, tes- 
tigo de lo pasado. ejemplo y 
aviso de lo presente, adver¬ 
tência de lo por venir ..." 

(CERVANTES, Quijote, I, IX) 

Prohíbida la reproducción 
total 0 parcial dei material 
contenido en esta revista, en 
castellano u otro idioma. 
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de los que después se fue- 
ron descubriendo en 
nuestro território. 

Página 60 


Amadeo Jacques, 
pensamiento 
y obra 

Inmortalizado en las pági¬ 
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AVIACION 

HEROICA 

por Julio A. Luquí Lagleyze 


Aerolineas Argentinas? nació, 
como tal, alia por el ano 1950 * 
en Buenos Aires. 

Pero en realidad -como a los 
bebés- la trajeron de Francia. 
Guando nació, tenía -por lo 
menos- veintitrés afios de 
vida. aunque hacían treinta y 
dos que se había puesto el 
primer panai... 

Aclarémoslo: Aerolineas es la 
continuadora argentina de la 
primera empresa aerocomer- 
cial dei mundo -“Companía 
General de Empresas Aeronáu¬ 
ticas latecoere”- y algo así 
como prima hermana de Air 
France. la descendiente fran¬ 
cesa de la Latecoere. 








Aerolíneas nace de la fusíón de 
Aeroposta, Flota Aérea Mer¬ 
cante Argentina (FAMA), 
Zonas Oeste y Norte de Aerolí¬ 
neas Argentinas (ZONDA) y 
Aviación dei Litoral Fluvial Ar¬ 
gentino (ALFA). ■ 

Aeroposta era hija de Lat? 
coere, nacida de la inquietud 
de un riojano "afranchutado" 
y de vários “franchutes acrio- 
llados”, quienes amaban los 
cielos. 

Las cuatro tienen su historia. 


pero vamos a contar la ' pre’) y 
■■protohistoria’* de nuestra 
aviación comercial trasôen- 
dente, la de esa Aeroposta Ar¬ 
gentina y la dFaquellas águilas 
francesas y cóndores criollos 
que. en los pegasos de metal y 
tela. guapearon de lo lindo por 
todos los rumbos de la patria. 

. Esta es una parte de la historia 
dei Laté al Jumbo; ún home- 
náje a esos pioneros -muchos 
de los cuales están ya eh ese 
cielo al que tanto amaron- a 
una parte de aquellos que, a 
través de cincuenta anos, hi- 
cieron posible nuestra em¬ 
presa estatal: “Aerolíneas Ar¬ 
gentinas" 


^Infraestructura? Para al caso, un 
camino da tierra, de los que 
durante aAos se usarqn como 
pistas de aterrizaje habituales 
para los aviones que hacian los 
vuelos entre Buenos Aires y 
Asunción, con escalas en el 
litoral. 


Desde los más remotos tiem- 
posel hombre sonócon volar. El 
primer intento de la historia lo 
registra Cayo Suetonio Tran¬ 
quilo en su Vida de los doce Cé¬ 
sares, siendo su protagonista 
Simón de Samaria (Èl Mago), 
quien al fracasar en su vuelo con 
alas mecânicas, muere enel Co- 
liseo. en presencia de Nerón y 
miles de espectadores 

Se suceden ideas, teorias y di- 
senos. La línea es interminable. 
Recién. el 5 de julio de 1783 
vuela el primer montgolfier al 
aire caliente. El 15 de agosto de 
ese ano el médico Jean Francois 
Pilatre du Rozier es el primer ae¬ 
ronauta de la historia; también. 
dos anos después. será la pri- 
mera victima de la aviación dei 
mundo. 

Se inicia la era de los más lí- 
vianos que el aire. 

Siguen los intentos yllegamos 
al ingeniero Clement Ader 
-francês- quien con su Eolo a 
vapor, vuela 50 metros el 9 de 
octubrede 1890. Repitesusvue- 
los y el 12 de octubre de 1897 
vuelve a efectuarlos con otra 
máquina a la cual bautiza Avión 
nombre de un ave semejante al 
vencejo. 

Fueron los primeros vuelos 
mecânicos de la historia, ya que 
Orville Wright recién lo hace el 
17 de diciembre de 1903. trece 
anos más tarde. 

En la Argentina 
no dormíamos 

En nuestro pais también se 
empieza volando en globos. En 
1810 Miguel Colombisse. de 
Mendoza. reitera a la Junta de 
Mayo una oferta hecha a Liniers 
en 1809. Pide apoyo económico 
para la construcción de un ae- 
rostato dirigido, el cual cami- 
nará, al menos, un cuarto de lé¬ 
gua por minuto; i 60 km. por 
hora ! La Junta, según dice 
Biedma. lo trata el 6 de agosto 
de 1830 y .. .lo envia al archivo. 
Pero no fue la única frustración 
de la Junta, ya que también ar- 
chivó la oferta de .. .|un subma¬ 
rino! 

El 19 de octubre de 1855 el 
francês inicia desde el hueco de 


Lorea (actualmente parte de la 
Plaza de Congreso). una ascen- 
sión en montgolfier, sufriendo 
un accidente. Insiste el 30 dei 
mismo mes y esta vez choca con 
las aspas dei molino de viento 
que se hallaba en la primer cua- 
dra de Cailao. sobre la vereda 
este, frente a la actual confiteria 
que lleva su nombre. Final¬ 
mente, el 16 de noviembre. 
vuelve a insistir, y esta vez con- 
sigue romperse ambas piernas y 
varias costilias. 

Durante la guerra de la Triple 
Alianza, el 6 de julio de 1867, 
el oficial de ingenieros argen¬ 
tino Roberto Chodiasiewicz as- 
ciende en un globo brasileno, 
con fines militares, en el Potrero 
Piris. frente al Estero Bellaco. 

El 24 de junio de 1864, Wells 
efectúa una ascención en Plaza 
de Mayo; sin querer, uno de sus 
auxiliares. Antonio Premiazzi, 
enreda su pie en una soga y es 
levantado por el globo. Wells re¬ 
cién lo advierte estando bas¬ 
tante altura e inicia el descenso, 
el cual se produce sobre el rio, 
frente a la Aduana, a500 metros 
de la costa, de donde son mila- 
grcsamente rescatados sanos y 
salvos. 

Hay otros vuelos; Baraille, 
Ceballos, Martinez, Sanz, Ma- 
yer, Roux, Cetti, Valerios, los Si- 
Íímbani. Algunos de eilos se 
perdieron o murieron en la em¬ 
presa. 

Después llega en 1907 un ar¬ 
gentino que trae el globo Pam- 
pero Aarón Anchorena, la pri- 
mera AA de la larga serie de 
nuestra aviación comercial y ci¬ 
vil. como bien ha senalado 
Spaini, Vuelan entonces los 
criollos; Anchorena. Newbery 
-Eduardo y Jorge-, Bradiey, 
Macias, Zuloaga y tantos más; 
mártires algunos. héroes todos. 

El 13de enero. la segunda AA; 
se tunda el Aeroclub Argentino 
dei’ cual Aarón Anchorena es el 
primer presidente. 

El 30 de enero de 1910 el ita¬ 
liano Ponzelli. con un Voisin, 
efectuaba el primer vuelo en 
Camoo de Mayo, aunque se ac- 
cidenta al aterrizar, el 6 de fe- 
brero lo hace el francês Bregi 
con otro Voisin, en Long- 
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Montgolfier en el cual Pilatre 
de Rozier etectuo el primer 
vuelo de la historia. 


Con esta máquina, en 1918, la 
Latecoere inicia sus vuelos. 
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champs. Les síguen los críollos: 
Newbery, Fells, Candelaria, Eu- 
sebione, y muchos otros. Los 
recorús se suceden. 

En la India, Henri Pecquet, 
que luego vendrà-a nuestro país 
realiza el primer vuelo pos¬ 
tal ;cuatro meses más tarde. Bar- 
tolomé Cattáneo, el 25 de junio 
de 1911 realiza un vuelo F^stal 
entre Rosário y Buenos Aires 
jcinco veces más largo -300 km- 
de ida tan solo. que el de Pec¬ 
quet -60 km- de ida y vuelta! 

El 8 de setiembre de 1911 se 
tunda la Escuela de Aviación Mi¬ 
litar dei Palomar. 

Ya vendrá lo demás. 
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heroica 

Las instalaciones de Pacheco 
en 1929. 


Las instalaciones de Pacheco 
en 1949. 


Nace la primera empresa 
de Aeronavegación Comercial 

Al final de la primera guerra la 
idea dei transporte aerocomer- 
cial estaba en muchas mentes 
en Europa. 

El primero de setiembre de 
1918. Pierre Georges Latecoere 
cristaliza su sueno; funda la pri¬ 
mera empresa aérea dei mundo, 
en sociedad con Beppo de Mas- 
simí y Didier Daurant. Su nom- 
bre; Compagnie Generale D'En¬ 
terprises Aeronautiques Late¬ 
coere, más conocida como la 
Latecoere o. simplemente, 
como la //nea.Instala hangares, 
talleres y oficinas en Montau- 
dron -Tolosa- desde donde pla¬ 
nifica y concreta su vuelo inicial. 
Este se efectúa el 25 de diciem- 
bre de 1918. saliendo de Tolosa 
un biplano Salmson piloteado 
por Cornemont. el cual, previa 
escala en Perpignan. aterriza en 
Barcelona, iniciando la historia 
de aviación aerocomercial. 

A poco. en 1919 lo hacen los 
holandeses -. Latecoere es, 
pues, la primeraLo insistimos ya 
que hay quienes pretenden el li- 
derazgo, siendo en realidad pos¬ 
teriores, basta el simple examen 
de las fechas. 

Latecoere cumple sus servi¬ 
dos con biplanos monomotores 
Breguet 14-A-2 Torpedo, vete¬ 
ranos de la guerra adaptados al 
nuevo uso. Sus motores Renault 
le permitían una velocidad de 
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125 km por hora con un alcance 
de 500 km, llevando un pasajero. 
En una de estas máquinas , el 
F-ALUA, Bernardo Artigau 
quien más tarde militará en Ae- 
roposta y en Aerollneas, lleva de 
Chartres a Tolosa, el15 de junio 
de 1920, en dos cajas bajo las 
alas. el correo aéreo. 

El aeródromo de Barcelona es 
mejoradoyequipado para poder 
seguir el proyecto. Y, el 9 de 
marzo de 1919 sale de allí otro 
Salmson, piloteado esta vez por 
Lemaitre, quien llevando a Pie- 
rre Latecoere vuela a Marrue- 
cos. 

El 1®de setiembre de 1919-al 
ano de su creación- la Linea cu- 
bre la ruta Tolosa - Perpignan - 
Barcelona • Alicante - Málaga • 
Tânger - y Rabat. A fines de ano 
llega a Casablanca. Sale de To¬ 
losa a las 05.30 Negando a Ca¬ 
sablanca a las 18.30. 

Las peripécias de estos vuelos 
ha llenado libros, uno de ellos es 
Tierra de hombres de Antoine de 
Saint-Exupery, quien entró en la 
linea como piloto en 1926. 

El propio Latecoere-quien di¬ 
rigia una fábrica de vagones 
ferroviários- hace construir 
aviones. Aparece asi el Lató-14 
el cual tenia ya cabina de pasaje- 
ros. El Lafé-15 primer bimo¬ 
tor. tiene escaso êxito. Más 
tarde se usa el Laté-17. 

Pero la meta de la Linea es 
Sudamérica. 

Latecoere anida en 
Buenos Aires, y empolla 

En 1924, por barco, llega al 
Brasil tres Breguet Torpedo y 
con ellos el príncipe Murat y Por- 
tait, quienes gestionan el per- 
miso de vuelo a Buenos Aires, el 
cual es obtenido el 14 de enero. 
Ese mismo dia, salen las tres 
máquinas dei Campo dos Alton- 
sos. El vuelo lo dirige el capitán 
José Roig siendo piloteadas las 
máquinas por Paul Vachet, Vic- 
tor Ham y Esteban Lefay. San 
Pablo, Florianópolis, Porto Ale¬ 
gre. Pelotas. Montevideo... 
grandes recibimientos y home- 
najes. Pero no todas son rosas; 
Vachet tiene un aterrizaje de 
emergencia, y Ham capota en 
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Porto Alegre. El dia 15 llegan. 
por fin al Palomar Lafay y Va- 
chet, donde los espera el repre¬ 
sentante de Latecoere - la ter- 
cera AA al decir de Spaini-; el 
capitàn Vicente Almandos Al- 
monacid. 

Los franceses realizan gestio- 
nes, efectúan vuelos . recono- 
cen la línea Rio y Natal y prepa- 
ran su itinerário a fin de realizar 
su sueno: Tolosa-Buenos Aires. 

Compran terrenos en Pa¬ 
checo. sobre la actual Hipólito 
Yrigoyen - ruta 197 - y delimita¬ 
dos por las actuales Gral. San 
Martin, Pacheco y Marcos Sas- 
tre. 

Latecoere ha construido un 
nido en la Argentina; y, en ese 
nido se empolla un condorcito 
criollo. 


En lo comercial tampoco 
estábamos dormidos 

También nosotros tuvimos y 
bien precozmente, nuestra 
aventura aerocomercial. Shirley 
H. Kingsley, mayor de la Armada 
Aérea Britânica - llamada más 
tarde Royal Air Force- enviado 
por la firma AIRCO o De Havi- 
lland a fin de establecer serví- 
cios regulares de pasajeros en 
nuestro pais. inicia los vuelos de 
ese tipo el 10 de junio de 1919, 
esto es cuatro meses antes que 
los holandeses. En cinco sema¬ 
nas efectúa diecisiete vuelos 
Montevideo, Rosário, Bahia 
Blanca, Bell-Ville, y Gualeguay, 
Colonia y Córdoba, efectuando 
un vuelo sobre el Uruguay. 
Completa 8.750 km de vuelo. 
Sobre esto d ice la Revista dei 
Mundo de junio de 1919, que 
Kingsley ".. .marcó un hecno 
trascendental para la aviación 
comercial dei Rio de la Plata. 
Sus vuelos con pasajeros .. .son 
los primeros que han inlundido 
en el espiritu público la sensa- 
ción y la convicción de que la 
navegación aerea es una con¬ 
quista definitiva de la ciencia y 
que ha entrado ya en los progre- 
sos prácticos de la vida mo¬ 
derna".. .E\ fue quien llevó el 
primer Oe Haviliand con pasaje¬ 
ros a través dei Rio de la Plata. 


Es, sin duda el primer vuelo ae¬ 
rocomercial de América y uno 
de los primeros dei mundo. 

El 1® de agosto de ese ano 
Kingsleycrea la River PlateAvia- 
tion Company 

Luego la Cia. Franco Argen¬ 
tina, el LIoyd Aéreo Córdoba, la 
Rioplatense y otras, incluyendo 
aeroclubes, prestan servidos 
aerocomerciales. 

Es por entonces que Late¬ 
coere llega a Buenos Aires. 

Aqui los representa un rio- 
jano, héroe de la aviación fran¬ 
cesa en la primera guerra 
mundial. Vicente Almandos Al- 
monacid. En su cerebro tam¬ 
bién revolotea una idea; la crea- 
ción de una filial de Latecoere 
que surque los cielos de la pa- 
tria. 

Pero I quién era este riojano? 

Almandos Almonacid, la 
tercera "AA" de nuestra historia 

Nace el 25 de diciembre dç 
1882 en la ciudad de Todos los 


Santos de la Nueva Rioja. Cosa 
curiosa, el dia y mes coinciden 
con los dei primer vuelo de Late¬ 
coere. Almandos o mejor Al- 
mandoz es un lugar en el ayun- 
tamiento de Baztan dei partido 
judicial de Pamplona, en la pro¬ 
víncia de Navarra. Almonacid, de 
origen árabe es el nombre de vá¬ 
rios pueblos, tres en Zaragoza, 
uno en Cuenca y dos en Toledo. 
Según él mismo contara en 
cierta oportunidad, el pnmer 
Almonacid fue un rey árabe, 
cuyo nombre significa Sedor de 
la Alta Montada. 

Su padre fue gobernador de la 
província en tiempos de Avella- 
neda y fue víctima de la calumnia 
que se habia cebado en su ho¬ 
nor, muriendo de los disgustos 
que esto le causara. La verdad 
de los hechos desvirtuó los in- 
fundios. pero ya era tarde y eso 
no le volvíó a la vida. Su madre. 
Esmeralda Castro Barros. quedó 
sin un centavo y con los hijos a 
su cargo. Se vmo a Buenos Aires 
y debió trabajar para mantener- 
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Marcelo Bouilloux Latont, 
presidente de Latecoere y 
Aeroposta. 


El conde Antoine de 
Saint-Exupery, aviador y 
poeta, héroe dei aire en tres 
continentes y pilar de 
Aeroposta Argentina. 



los. Todo lo que ganaba era para 
ellos; hasta que un dia, ante una 
orden judicial que la desalojada 
de la pobre casa en que malvivia 
con sus hijos, cayó muerta. El 
acta de defunción dice que mu- 
rió de inanición. Almandos Al- 
monacid llegó a vender empa¬ 
nadas que le hacía una sehora 
de La Rioja, para poder ayudar a 
sus hermanos. 

Pese a todo cursa sus estúdios 
Negando a entrar a la Escuela 
Naval de la cual sale por episó¬ 
dio desafortunado que le ocu- 
rrió con un superior que tuvo pa- 
labras y trato hiriente para su 
dignidad. Ingresa entonces a la 
facultad de Ingenieria. 

Se emplea en la Municipalidad 
a la par que efectúa trabajos par¬ 
ticulares de agrimensura. 

Pero.en su vida se cruza la 
aviación, y lo encadena. Se de¬ 
dica a perfeccionar instrumen¬ 
tos e inventa un estabilizador au¬ 
tomático para un avión ideado 
también por él y al cual llama 
Aeromóvil. 



Vicente Almandos Almonacid, 
héroe de guerra, riojano ilustre, 
vencedor dei Ande y padre de la 
aviación comercial argentina. 


Por esos dias el Ferrocarril 
Sud pleita en Bahia Blanca por 
los limites de unos terrenos: un 
mojón es inencontrable y failan 
en localizarlo hasta los técni¬ 
cos desde Inglaterra. Almonacid 
lo halla y le pagan seis mil pesos. 
Se dedican luego -como dice 
Neyra- a planear las obras sani- 
tarias de Bahia Blanca, la cual lo 
envia por tres meses a Francia. 

Pero se queda y se dedica a los 
estúdios aeronáuticos. En Bue¬ 
nos Aires habia querido seguir 
estúdios de pilotaje: pero Jorge 
Newbery le aconseja lo haga en 
Francia. pues aqui le costaria un 
peso el minuto. Se dirige enton¬ 
ces a la fábrica Farman. No sabia 
ni jota de francês, y es recibido 
por el propio Farman que no co- 
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La aviación 
heroica 



El Laté 25, con Ricardo Gross 
P en Pacheco. 


Vicente Almandos Almonacíd, 
héroe de guerra, riojano 
I ilustre, vencedor dei Ande y 
padre de la aviación comercial 
argentina. 


nocía nada de castellano. Al¬ 
mandos le explica en castellano 
que él queria hacer un curso de 
vuelo. Farman no entiende nada 
pero presume que quiere hacer 
el examen para el brevet inter¬ 
nacional; le hace hacer un vuelo 
con instructor; desciende y lo 
sientan en el sitio dei piloto co¬ 
locando en el otro una bolsa de 
arena. Le dicen entonces que 
vuele. Inútiles sus protestas, na- 
die le comprende. Sale enton¬ 
ces, empleando sus conoci- 
mientos de aeronáutica, y tra¬ 
tando de recordar lo que hacía el 
Instructor. Debía aterrizar, y lo 
hace con la ayuda de Dios. 
Como él contaba anos después: 

■ 'ahora que sé, creo que entré en 
perdida de velocidad, no sé 
desde qué distancia, pero fue 
justo la altura precisa para ate¬ 
rrizar en el mínimo espacio, por 
lo cüal todo el mando vino a feli- 
citarme pues nadie en la fábrica 
habia aterrizado un Farman en 
tan corto espacio ... En octubre 
de 1913 recibe su certificado de 
piloto dei Aeroclub de Francia. 

Nueve meses después, Fran¬ 
cia entra en guerra. El Condor 
riojano -como luego le bautiza- 
rán- se enrola en la Legión 
como soldado de segunda 
clase; pero luego de dos meses, 
por gestiones de EiffeI -el crea- 
dor de la torre-, es incorporado 
a la aviación. Combatió toda la 
guerra, dei primero al último día. 

Su carrera es una novela, no 
sólo como extraordinário piloto 
de combate, sino también como 
inventor. En 1915 se une a laes- 
cuadrilla MS-26 en la cual as- 
ciende a cabo por su victoria 
frente a vários Taube. Crea el 
vuelo nocturno de combate y di- 
sena un sistema para lanza- 
bombas que es adoptado por los 
aliados y también por el ene- 
migo. Asciende a .sargento y 
gana la Medalla Militar. En el 16 
organiza una escuadrilla, la cual 
se hace famosa por sus haza- 
nas; vuelan en ella aviones Bre- 
guet Torpedo, Sopwith Camel y 
Farman, 

Sus horas en combate supe- 
ran el miliar y llega al fin de la 
guerra como Capitán. Tiene su 


propia constelación de estrellas 
y medallas -entre ellas la Legión 
de Honor-, llegando a ser uno de 
los héroes máximos de la avia¬ 
ción francesa. 

Su avión llevaba pintado so¬ 
bre el capot el sol de su querida 
bandera y los alemanes ofrecie- 
ron una suma importante parael 
piloto que derribara al avión que 
llevaba el sol en la trompa. 

En 1919 regresa con la misión 
francesa. Hay apoteóticos ho- 
menajes y por ley 10.989 se dis- 
pone su incorporación al ejér- 
cito con el grado de Capitán. 
Pero no se cumple. 

Mucha gloria, pero él, que ha 
renunciado al ejército francês, 
no puede comer gloria. Realiza 
entonces muchas actividades 
con las cuales logra sobrevivir. 

Su vida llenaría páginas ple¬ 
nas de acción, suspenso e inte- 
rés; en aras de la brevedad, de- 
bemos resumir. 

Intenta el cruce de la cordi- 
llera, pero sufre un accidente. 
Sus amigos inícian gestiones 
para comprarle un Spad con 
motor Hispano Suiza de 22 HP. 
Al saber la fábrica que Almandos 
Almonacid era el destinatário, se 
niega a venderlo y lo envia sin 
cargo, expresando: '7os aviones 
franceses no se venden para 
Almonacid, se le rega- 
lan"... Con ese Spad sale el 
29 de marzo de 1920 desde el 
Plumerillo a las 19 horas tras de 
saludar a los presentes con un 
Me voy a cenar a Chile y llega al 
país hermano luego de cruzar 
los Andes jde nochél. General¬ 
mente se dice que al aterrizar se 
accidentó rompiéndose la má¬ 
quina: esto es falso, aterrizó per- 
fectamente, siendo la máquina 
rota por el entusiasmo dei pú¬ 
blico que la despedazó para Ile- 
varse recuerdos. 

• A partir de ese dia Almonacid 
comparte con los cóndores y 
con las estrellas la visión de los 
Andes de noche desde el cielo. 

Luego, como veremos, no 
sólo representa a Latecoere, 
sino que se desempena en Ae- 
roposta transformándose en 
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La aviación 
heroica 


Pedro Filcarelli, Próspero 
Palazzo y César Brugo, 
condores caídos en la lucha 
por dominar los cielos. 


el Padre de la Aeronavegacion 
Corr\ercial Argentina. 

En 1932 se ofrece al Paraguay 
como piloto y organiza su avia¬ 
ción. Para ello, como no tenia 
dinero, vende sus pertenencias 
y condecoraciones. Fue jefe de 
la aviación y Mayor honorário de 
ella. Ya antes -a raiz de los vue- 
los de Aeroposta- había sido 
nombrado fundador de la Avia¬ 
ción ComercialParaguaya. Ellos 
lo homenajearon antes que no- 
sotros. 

También fue poeta, escri- 
biendo un libro llamado Estro- 
fas. 

Su último decolaje, hacia el 
cielo que tantas veces surcó, lo 
hizo desde Buenos Aires el16 de 
noviembre de 1953, a los 70 
anos. Aún espera el homenaje 
que tanto merece. Y la mayor 
vergUenza es que este preclaro 
hijo de nuestra patria debió ser 
enterrado en la Sociedad de So¬ 
corros Mutuos Francesa pues 
no había médios para hacerlo en 
otra forma. 


Nace Aeroposta Argentina 

La idea que tuviera Almonacid 
de una filial criolla de la línea, se 
plasma con Marcelo Bouilloux 
Lafont. Este francês tenia lo 
suyo y era un precursor. Sabia 
que la idea iba a dar pérdida y a 
convertirse en un semillero de 
doloresde cabeza; pero lograria 
con ello dos cosas muy impor¬ 
tantes; poner de relieve la efi¬ 
ciência de los hombres de em¬ 
presa franceses ante nuestro 
gobierno y asegurar un mercado 
para la industria aeronáutica 
francesa. 

Bouilloux era un robusto cin- 
cuentón de mediana estatura, su 
carácter era serio y poco comu- 
nicativo. Infundia más bien 
temor que simpatia. Pero esto 
-aclara Aguiar Conde, quien 
trabajó anos a su lado- era más 
bien una pose. 

Bouilloux concreta entonces 
laempresayel Sdesetiembrede 
1927 nace la Aeroposta Argen¬ 
tina, la cuartaAA de nuestra his¬ 
toria. 
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de la empresa, tanto en lo admi¬ 
nistrativo como en lo técnico y 
operativo. 

Entre los muchos que comen- 
zaron sus primeras letras con 
Vachet estaban Raúl Raggio y 
Laborde -ya nombrados- y Víc- 
tor Hernández, Rafael Cama- 
rotti, Ismael Tempone.Juan Car¬ 
los Lotto, Aníonio Deibene, Mar¬ 
tin Echart, Eloy de Vai y otros 
más. 

Los pilotos franceses fueron 
continuados por loscriollos que 
a su lado se formaron: Pedro 
Filcarelli, Próspero Palazzo, 
César Brugo y Norberto Fernán- 
dez -los cuatro caídos en actos 
de servicio- Ruflno Luro Cam- 
baceres, Domingo Yrigoyen, 
Leonardo Selvetti, Ricardo 
Gross, José Gatti, Marcelo Mlg- 
none, Juan Arfinetti, Emilio Cas¬ 
tro, Masson, los Papa, Van 
Heyden, Pancho Couceiro, Mi¬ 
guel Vera, Pedro Etchemaite, 
Carlos Bellocq, Alfredo Vellani. 
etcétera. 

Se tarda más de un ano en ini¬ 
ciar los vuelos. 


Hay que reconocer campos, 
rutas, buscar terrenos para las 
pistas, inventar aeropuertos, 
hacer cartas, instalar ayuda ra- 
dioeléctrica, y hasta los aviones. 
Lo único que tienen seguro es 
lel aire! 

Falta de todo, menos volun- 
tad. Nada hay hecho ... hoy 
esto puede parecer mentira, 
pero es cierto. 

Bien se ve aqui lo acertado de 
aquel dicho: “Si quieres juntar 
todos los locos de un pueblo 
funda un aeroclub: si quieres 
juntar todos los locos de un pais, 
funda una empresa aérea ...” 

Las rutas a explotarse han 
sido holiadas por primera vez 
muy poco tiempo antes; en al- 
gunos casos fueron ellos los 
primeros en abrir la huella. 

A Asunción llega por vez pri¬ 
mera el leniente de Navio ita¬ 
liano Luís de Riseis el 15 de 
agosto de 1919; Aeroposta llega 
en el 29. 

Tierra dei Fuego es sobrevo- 
lada por Plüschow y Deblow en 
diciembre de 1928; Aeroposta 
llega con un Laté 28 al mando de 
Saint-Exupery en 1930. 

Los “mosqueteros franceses" 

Muchos de ellos integran las 
filas de los muertos queridos de 
nuestra aviación comercial. 
Ellos galoparon los pegasos de 
tela y alumínio por nuestros cie- 
los, como verdaderos criollos, 
dejando aqui gran parte de su 
amor y amistad -otra versión de 
nuestras AA- y lo que es más, la 
esteia luminosa de su recuerdo.. 

Jean Mermoz, aquel mucha- 
chote grande, nacido en 1891, 
verdadera estrella de aquellos 
anos locos. Hizo muchos vuelos 
y exploro toda clase de rutas, 
siempre con su pinta de galán y 
su sonrisa a lo Gardel. Una 
anécdota que nos cuenta René 
Fernández nos lo pinta de 
cuerpo entero. Caído Filcarelli 
en un accidente cerca de Asun¬ 
ción, Mermoz le pide a Almona- 
cid que le permita iren buscadel 
cuerpo dei amigo y camarada. 


Aquellos anos locos 


Paul Vachet fue quien orga- 
nizó técnica y administrativa¬ 
mente la empresa. Una de sus 
metas es lograr el perfécciona- 
miento de personal argentino 
para que pueda hacerse cargo 


Su primer directorio está inte¬ 
grado por gringos y criollos: 
Presidente, Bouilloux Lafont; 
Vice, Dr. José A. Frias y Agustín 
Melián; Director Gerente, Al- 
hiandos Almonacid y Emmanuel 
de Sieyes; Directores, Gastón 
Foorvelle Rigoleau, Guillermo 
Padilia, Alberto Dodero, Luis Ni- 
cOl, Alejandro Menéndez 
Behety; Síndicos Dr. José S. 
Oderigo y Dr. Manuel Portela 
Ramírez. Participaron también 
en ese inicio y los primeros 
tiempos: Pedro Coilin-Jeanell, 
Celso Aguiar Conde, Raúl Rag¬ 
gio, Eustaquio Pravaz, Enrique 
Patrón Costas, Juan M. Grazia- 
dio, Eduardo Laborde y Andrés 
Noiseux. 
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La aviación 
heroica 

El Pampa al final dei vuelo 
“anfíbio”. 


El “mantenímiento”, 
preocupaciõn número uno. 


Almonacid le d ice que no tiene 
para elio ninguna máquina ade- 
cuada, pero lo autoriza a ir. Lo 
hace en un Laté 26 biplaza. En el 
asiento trasero coloca el ataúd 
vertical y lo asegura. El cajón es 
un treno aerodinâmico formida- 
ble y la máquina apenas res¬ 
ponde a los mandos, para peor 
el tiempo es pésimo. Pero Mer- 
moz llega a Pacheco y, juntocon 
los camaradas^ acompana a su 
tumba los restos dei companero 
caído... 

Lo curioso es que Mermoz 
siempre estuvo en préstamo ya 
que nunca integró el personal 
de Aeroposta. Vuelto a Late- 
coere realizo las hazahas de los 
cruces dei Atlântico sur, el cual, 
un 7 de diciembre de 1936, ha- 
bría de devorarlo ... 

Cosa curiosa jun 7 de diciem- 
bre! catorce anos después, na- 
cería oficialmente Aerolíneas 
Argentinas, la nieta de Late- 
coere. 

Henri Guillaumet... el mejor 
piloto dei grupo. Como Mermoz, 
murió en su elemento. Saint- 
Exupery tiene en sus libros un 
recuerdo muy especial para él. 

El conde de la Vaux "viajero 
incansable dei espado, vivia 
acartando distancias en vuelos 
sorprendentes que era el pri- 
mero en insinuar. Nuestro sur lo 
habia tenido como explorador 
solitário, síendo durante un 
tiempo huésped de una tribu 
tehuelche al sur de Comodoro". 
Son palabras de Rufino Luro 
Cambaceres. Fue un hombre 
completo; cultor de la aerosta- 
ción; cazador inveterado, habia 
recorrido las selvas de Asia, 
África y América; presidente de 
la Federación Aeronáutica In¬ 
ternacional su actividad lo alejó 
de nosotros y el 18 de abril de 
1930, en un vuelo entre Montreal 
y Nueva york, pierde la vida. El 
prlmer avión que cruza el Atlân¬ 
tico, un Laté 28-3 llevó su nom- 
bre. 

Los hermanos Pedro y Ber¬ 
nardo Artigau; franceses, se 
afincan aqui, en Lugano, el nido 
de condores de la pampa. Du¬ 
rante la primera guerra Ber¬ 
nardo vuelve a Francia y se alista 
como piloto en la Escuadrilia 15® 


obteniendo tantas condecora- 
ciones como heridas; entre eilas 
la Legión de Honor. Es el 11® 
entre los ases de guerra de 
Francia. Luego, ambos integran 
el plantei de Aeroposta. Ber¬ 
nardo, nacido en 1894 muere el 
4 de mayo de 1968, a los doce 
anos de su jubilaclón de Aerolí¬ 
neas. Pedro nacido en 1896 vive 
actualmente, rodeado de re- 
cuerdos, en Martínez. 

Paul Vachet, motor de la em¬ 
presa, vivia pensando en sus 
muchachos. i,Dónde están? 
iQué hacen?. Cuenta Luro que 
mientras volaban por la Patagô¬ 
nia con Vachet explorando ru- 
tas, este tenía su mente en la re- 
cién inaugurada ruta a Asun- 
ción. 

Antoine de Saint-Exupery, el 
Principito, era la figura más des- 
collante de su equipo en su do¬ 
ble carácter de experto piloto y 
de escritor-poeta. 

En él debemos detenernos u n 
poco. 

Nacido en Lyon junto con el 
siglo, nunca usó su título de 
Conde, que le correspondia. 

Huérfano de padre es criado 
por unatía, la cual, al iniciarse la 
guerra lo lleva a Suiza. 

Asu regreso es reprobado en 
el Ingreso a la Escuela Naval y se 
dedica entonces a la arquitec- 
tura. 

Pero el servicio militar tuerce 
su rumbo al ponerle en contacto 
con la aviación. 

En 1926 entra al servicio de 
Latecoere para hacer la línea de 
Tolosa a Dakar. De sus expe¬ 
riências nos cuenta bastante en 
sus libros Tierra de hombres y 
Correo Sur. 

Más tarde pasa bastante 
tiempo como Jefe de la Base de 
Cabo Juby donde sufre muchas 
peripécias, llegando incluso a 
verse obligado a luchar contra 
los rebeldes para defender y 
rescatar a pilotos prisioneros. 
De ello surge oLro de sus libros. 

Pero él queria volar y pide ve -1 
nir a nuestra tierra, donde llega; 
en octubre de 1929 desernpe-; 
nándose como Jefe de Tráfico 
de Aeroposta. i 

En T931 escribe Vuelo Noc-i 
turno, novela basada en sus ex-i 
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pertencias en el sur. Ese mismo 
ano se casa con Consuelo Sun- 
sin. 

En 1935 intenta un raid de Pa¬ 
ris a Saigón, pero cae en el de- 
sierto de Líbia. El mismo nos lo 
cuenta en Tierra de Hombres: 

. ..un formidable crujido sacu¬ 
dia nuestro mundo sobre sus 
bases. A doscientps setenta ki¬ 
lometros por hora habíamos 
martiliado contra el suelo ... 
Hubo una especie de tembtor de 
tierra que arraso nuestra ca¬ 
bina ... et avión vibrába como 
un cuchillo clavado desdé lejos 
en madera dura... Es inexpli- 
cable que esternos vivos ... 

El relato de ta odtsea en el de- 
sierto, es patético. El con Prévot 
su mecânico, vagan por la 
arena, sufren alucinaciones, es- 
pejismos, sed ... Y son salva¬ 
dos; pueden, por fin, beber: 
"/£/ agua! Agua: no tienes 
gusto, ni color, hi aroma, no se 
te puede definir, se te gusta sin 
conocerte... No eres necesaria 
para la vida: eres la vida 
misma..." 

Durante la guerra civil es co- 
rresponsat en Espana. En 1939, 
en la guerra se incorpora como 
Capitán: Piloto de Guerra .. .Al 
caer Francia va a Estados Uni¬ 
dos, pero se reincorpora en los 
Franceses Libres. El 31 de julio 
de 1944 sale de Borgo, en Cór- 
cega.acumplirunamisión.. .ai 
regreso, poco después dei me- 
diodía y llegando a la base, una 
patrulla de Focke-Wulf 190 lo 
derriba y cae al mar. Se reen- 
cuentra así con Mermoz, Gui- 
llaumet, de la Vaux ... 

Y como elíos hay muchos 
más: MacLeod, Rozes, Negrin, 
Bredignans, Delaunay, Etien- 
ne... 

Los primeros vuelos 
y los primeros tiempos 

Pasaron un ano cuatro meses 
y ocho dias antes de inaugu- 
rarse la primera línea. Esta había 
sido explorada por Vachet, Al- 
mandos y Mermoz. Se inaugura 
el 13 de enero de 1929: Pacheco - 
Monte Caseros - Posadas - 
Asunción. Los pilotos: el propio 
Mermoz, Selvetti y Filcareili. Di- 


rector Técnico de la línea: Al- 
mandos Almonacid, Jefede Trá¬ 
fico Vachet. Los vuelos se efec- 
túan en Breguet 14-A-2 y en Laté 
25. 

El Laté 25 fue la "vedette” de 
esa época. Era un monoplano 
metálico en parte entelado, con 
ala parasol con tirantes. Media 
17 m 40 cm de envergadura pe¬ 
sando 1.553 kilogramos. Admi¬ 
tia 1260 kg de carga. Su motor 
Renault de 450 HP le daba una 
velocidad de crucero de 174 
km/h. con un alcance de 500 km. 
Nevando 4 pasajeros. El proto- 
tipo de la serie fue e! F-A EH N° 
603, el cual pasó de Latecoere a 
Aeroposta y actualmente está en 
exhibición en el Museo Nacional 
de Aeronáutica dei Aeroparque 
Jorge Newbery, por gentileza de 
Aerolíneas Argentinas. 

El 15dé julio de 1929: Buenos 
Aires - Mendoza - Santiago de 
Chile. Claro que estas son las 
principales escalas, ya que la 
máquina no volaba más de 500 
km. Esta línea había sido explo¬ 
rada por el conde de la Vaux, 
Mermoz y Guiliaumet. Hasta 
Mendoza iba el Laté 25, de allí, 
en Potez hasta Santiago. 

El Potez P-25 era un sesqui- 
plano de madera y tela de 14,20 
m de envergadura; 1.180 kg. de 
peso, 500 kg. de carga útil; es- 
-taba equipado con un motor Lo- 
rratne de 450 HP. Su velocidad 
era de 170 km. por hora y su al¬ 
cance deõOO km. LIevabaun pa- 
sajero. 

Los vuelos los efectúan Mer¬ 
moz y Guiliaumet; las salidas 
hacia Mendoza son a la Negada 
dei correo de Europa a Pacheco, 
regresando a Buenos Aires los 
viernes a las 15 horas. 

Lamentablemente el 16 de 
agosto de 1929 se paga la cuota 
de sangre. Pedro Filcareili 
pierde la vida en un vuelo a 
Asunción, en el cerro Sapuncay. 

Mientras, seguia la explora- 
ciónidel sur; la ruta más austral 
de! mundo. El 15 de octubre de 
1930, Paul Vachet, Saint Exu- 
pery, Palazzo, Gross y el mecâ¬ 
nico Schwartz efectúan el úl¬ 
timo recorrido antes dei vuelo 
inaugural a Comodoro. Regre- 
■san el dia 17, saliendo alas 05.10 
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La aviación 
heroica 

Selvetti, Artigau, Filcareili y 
viejos empleados de “la 
línea”. 


Aterrizaje en un “aeródromo” 
dei sur. 
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de Comodoro y llegando a Pa¬ 
checo a las 16.00. El sericio se 
inaugura el 1“ de noviembre: 
Bahia Blanca - San Antonio 
Oeste - Trelew - Comodoro. La 
inauguración se hace con Laté 
28-1 piloteados por Mermoz, 
Gross y Palazzo. Los servicios 
salían de Bahia los martes y 
viernes por lo que se llamaban 
Ba-co-ma y Ba-co-vi : los regre- 
sos, jueves y domingos: Co-ba- 
ju y Co-ba-do. 

El 31 de marzo, según Valcar- 
los, o el 2 de abril según Biedma 
y Luro Cambaceres, se prolonga 
el servicio hasta Rio Gallegos, 
con escalas en Puerto Deseado - 
San Julián - Santa Cruz. El viaje 
lo efectúa otro Late 28 pi loteado 
por Antoine de Saint Exupery, 
quien llevaba a! Presidente de 
Aeroposta, Marcei Bouilloux La- 
font. Tan grande era el entu¬ 
siasmo de este último que al dia 
siguiente dei arribo quiso que el 
Laté fuera el primer aparato co¬ 
mercial que atravesara el estre- 
cho de Magallanes y sobrevo- 
lase Tierra dei Fuego. 

El viaje fue un êxito, pero al 
regreso a Comodoro la rueda 
derecha tropezó con un montí¬ 
culo y el avión se clavó de nariz. 
Sacados los pasajeros, ilesos, el 
viento tiró a la máquina y la des- 
trozó. Saint Exupery se queja en 
carta a Guiliaumet de que Boui¬ 
lloux le reprochara "jHa come¬ 
tido Ud. una grave falta de pilo- 
taje": ^Qué culpa tengo yo de 
que el campo de Comodoro sea 
tan desparejo y soplen allí vien- 
tos dei infierno? -terminaba di- 
cíendo a su amigo. 

La base de Bahia, punto de 
partida de los vuelos al sur, está 
a cargo de Bernardo Artigau. 

A todos estos servicios se 
agregan durante el verano de 
1929 y 1930 un servicio de tem¬ 
porada a Mar dei Piata. 


Algunos relatos 


Luro relata en sus libros 
Rumbo180° y Huellas en el delo 
austral laexploración a las rutas 
dei sur. 

El en un Curtiss-Lark de 160 
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La aviación 
heroica 


Pueyrredón, Garcia Pinto y 
Aguiar Conde, en Comodoro 
Rivadavia con Laté 28. 


HP, Vachet en un Breguet Tor¬ 
pedo: " . ■ .dejamos atrás . . . 
Bahia Blanca ... parecia que vo- 
lábamos sobre los arenales dei 
Sahara .. ■ era el comienzo de 
esa gran Patagônia miste¬ 
riosa . .. (en San Antonio 
Oesfej ... los preparativos dei 
traslado de los aviones desde el 
pequeno campo de aterrizaje 
ocasionalmente utilizado, hasta 
la laguna 'las Máquinas', única 
superficie adaptable a las exi¬ 
gências dei Laté 25 que traia 
Mermoz... Laguna salada, en 
esos momentos seca, se pres- 
taba maravillosamente para el 
aterrizaje y despegue de cual- 
quier avión pesado. . Nunca 
olvidaré ese primer aterrizaje de 
un Laté 25 en suelo patagónico. 
El salitrai .. .acogió al pájaro 
mecânico sin la menor transi- 
cíón entre vuelo y carreteo. 
Apenas un polvillo levantado de 
sus ruedas indico su apoyo. Más 
adelante, perdida casi total- 
mente la velocidad, descanso la 
cola.. 

Mermoz estudia el tramo 
Buenos Aires - Santiago. Sale 
con una máquina con cinco mil 
doscientos metros de plafond: 
la corditiera tiene picos de siete 
mil. Hay que buscar el paso. Un 
día, finalmente -cuenta Saint- 
Exupery- se halló prisionero de 
los Andes. "Caidos sobre una 
meseta de verticales paredes a 
cuatro mil metros de altura, su 
mecânico y él trataron durante 
dos dias de evadirse... Enton- 
ces jugaron su última suerte; 
ianzaron el avión hacia el vacio y 
rebotaron duramente sobre el 
desigual suelo hasta el preclpii- 
cio, donde cayeron. El avión en 
la caida alcanzó velocidad sufi¬ 
ciente para obedecer... a ios 
comandos. Mermoz lo elevó 
frente a una cresta, la tocó y el 
agua escapo huyendo de todas 
las tuberias por las rajaduras 
provocadas porei hielo ., .yaen 
'panne' después de siete minu¬ 
tos de vuelo, descubrió la planí¬ 
cie chilena bajo él, como una tie- 
rra prometida ..." 

Otra vez -de vuelta Mermoz- 
con su mecânico Collenot debe 
aterrizar de emergencia en una 
saliente rocosapor el ladode La 
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Rioja donde buscaban un paso. 
Los motores, en esa época -nos 
lo recuerda Saint-Exupery- "no 
ofrecian la saguridad de los mo¬ 
tores actuales ... Aqui, decia- 
mos, cuando el motor se rompe, 
el avión, por desgracia, no tarda 
en hacer otro tanto .. 

Tres dias trabajan Mermoz y 
Collenet para reparar el desper- 
fecto y al fin ateridos de frio y 
medio muertos de hambre, lo 
reparan. Hay que decolar, salvar 
un precipício y evitar la mon¬ 
taria: entre la perícia de Mermoz 
y Dios de copiioto, lo logran, 
LIegan a Buenos Aires con tres 
dias de retraso, cuando la noti¬ 
cia de su muerte recorre ya el 
mundo. 

En 1929 Jean Mermoz une 
Santiago y Buenos Aires, sin es¬ 
calas. 

El sur... la nada, el viento. 
Sus aeropuertos eran espacios 
vacios que unían la nada con la 
nada ... Algunostechosdezinc, 
una manga, más tarde las agujas 
de las antenas que -cuando po- 
dían- mantenian el enlace por 
radio con Pacheco; "...ho/a 
...ho/a ...ho/a ...Pacheco 
llama a Comodoro ... Pacheco 
llama a Comodoro ...” A veces 
se oia, a veces no. 

El vientoera horroroso, un día 
hay ráfagas de casi 100 km. 

Para salir levantaban la cola 
de !a máquina sobre un carrito; 
el personal dei aeropuerto y 
veinte o treinta hombres de los 
Zapadores agarraban unas 
cuerdas que terminaban en 
u nos ganchos que encajaban en 
unas argollas en los parantes. 
Se poniacara al viento, todo mo¬ 
tor, se soltaba y ya estaban en el 
aire. A veces lOs ganchos no se 
soltaban y eran companeros du¬ 
rante todo el vuelo con las so- 
gas, flameando hacia atrás 
como extranas serpentinas de 
despedida... 

Ese'dia todo estaba listo; el 
carrito, ias sogas, los hombres. 
Se habia calentado el agua y el 
aceite. El mecânico, luchando 
con las ráfagas se acerca al pi¬ 
loto -Luro Cambaceres- y le 
comenta: “Tiempo perro ...” 

"No hay otro ..." es la lacónica 


respuesta, y enfilando a la má¬ 
quina sube a ella y parte ... 

En Un sentido de la Vida 
Saint-Exupery, en su relato El pi¬ 
loto y los poderes naturales 
cuenta la lucha contra los ele¬ 
mentos en un vuelo sobre la Pa¬ 
tagônia. 

El 13 de julio de 1930 Henri 
Guiliaumet es abatido. Iba en un 
Potez hacia Chile. Frente a una 
tormenta que cubre con cinco 
metros de nieve la vertiente chi¬ 
lena de los Andes. Panamerican 
se vueive. El decola y busca un 
agujero] lo encuentra al sur, y 
pone rumbo al este. La tormenta 
lo sacude hacia arriba y hacia 
abajo, la nieve en las alas lo 
aplasta. Baja hasta tres mil me¬ 
tros. Allí distingue algo que cree 
reconocer: la Laguna dei Dia¬ 
mante. Pero aterrizar allí es 
bravo yaque se halla en el fondo 
deunembudo,yel volcán Maipú 
de seis mil novecientos metros 
la flanquea ... Gira en torno a 
ella a treinta metros hasta agotar 
el combustibie ... se acerca ... 
se posa, y capota. Cava un refu¬ 
gio en la nieve y durante 48 ho¬ 
ras envueito en ias bolsas dei 
correo espera. Luego camina 
jcinco dias y cinco noches! 
LIega hambriento y semiconge- 
lado, pero ivivo! Pese a todo, el 
Potez, desmontado y más tarde 
reparado por el mecânico Jean 
René Lefevre, también se 
salva... 

A veces debe decolarse de 
noche; el vuelo a Gallegos es 
con pernocte en Comodoro y 
debe salirse muy temprano por 
los vientos. Las máquinas salen 
aiumbradas por faroles de kero- 
sene colocados sobre postes de 
alambrado. Esto no era fácil, so¬ 
bre todo si tenemos en cuenta 
los vientos y el sistema dei carro 
y las sogas. 

No siempre las cosas salían 
bien. Próspero Palazzo era un 
muchacho pequeno y nervioso; 
condensaba en sí las caracterís¬ 
ticas netas dei piloto comercial. 
Así lo describe Luro Cambace¬ 
res. Vivia para la línea. Un día, 
este muchacho tucumano sale 
con César Brugo; pasael tiempo 
y la máquina no aparece. Es de¬ 
clarada en emergencia; luego, la 
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búsqueda... la espera... lá an¬ 
gustia. Al fin, lo peor; allí, bajo el 
sudário de la nieve están sus res¬ 
tos y los de su máquina. Han 
caído cerca de Comodoro. 

En Asunción, como ya vimos, 
cae Filcarelli. Didier Daurant, a 
quien Saint-Exupery dedica 
Vuelo Nocturno, llega en se- 
tiembre de 1929 como Director 
General de la Aeropostale. Con 
Luro y'Vachet recorre el sur. 

La despedida de lõs vuelosno 
son \os crloWos jBuena suerte! 0 
Adios, sino la palabra que usan 
los pilotos franceses, aquella que 
hizo famosa Cambronne:/W ...! 

Son los anos dei guapeo y dei 
heroísmo. Lá lucha contra todo, 
hasta con el clima que les es 
hostil. En invierno las cabinas 
dei Laté son verdaderás conge¬ 
ladoras', Gross decía de ellas 
que conservaba un reuma cró¬ 
nico como recuerdo y ahadía 
que de esa época le quedaba la 
angustia de ver, al salir de las 
nubes, si se haílaban sobre tie- 
rra o sobre mar. 

Una vez, Irigoyen, a la Vista de 


Comodoro, quedó colgado a mil 
metros sobre el aeropuerto; es- 
tuvo así unas horas, sin poder 
descender, e| motor tiraba para 
un lado y el viento para otro ... 

A poco de entrar en Aero- 
posta, Gross se pasó de largo a 
Asunción y tuvo que volver para 
buscaria .., 

Contaban sólo con su instinto 
ysu pericia, unos pocosre/o/es y 
la ayuda de Dios. Dios no tendría 
número de legajo jpero traba- 
jaba en la empresa! Cada uno 
tenía un mapa con sus propias 
anotaciones, su balizamiento 
particular: si había visibilidad, 
todo bien, si no, Dios era el copi- 
ioto. 

Y lo hacían con senciliez, sin 
orgullo, sin vedetismo. 

He tenido oportunidad de co- 
nocer a muchos de ellos y char¬ 
lar sobre esos tiempos: Ber¬ 
nardo Artigau, Rufino Luro 
Cambaceres, Leonardo Selvetti, 
Alberto Papa, Juan Arfinetti, 
Norberto Fernández, don Ran¬ 
cho Rossi y tantos más, qu ienes 
me han deleitado con sus histo¬ 


rias de los "prtmeros pasos" y 
los duros anos de la patagonia 
indómita. Y lo más desconcer¬ 
tante es ver cómo lo cuentan, 
con toda naturalidad y senciliez, 
como si no se tratara de una 
epopeya de hombres “fuera de 
serie”. 

Muchos ya se han ido ... otros 
quedan. Reliquias vivientes, la- 
mentablemente no tan recorda¬ 
dos ni retribuidos como lo me- 
recen. No existe aún el título de 
precursor o creador de la avia- 
ción aerocomercial, como equi¬ 
valente al de los expedicionários 
dei desierto por ejemplo. Pero 
no hace falta que se oficialicen, 
ellos lo poseen de hecho y con 
todo derecho, aunque no les ha- 
yan dado diplomas ni distinti¬ 
vos. 

Al respecto una anécdota, 
amarga, pero cruelmente cierta. 
Un dia, hace un lustro, murió un 
viejo pionero: los companeros 
de donde trabajaba hasta su ju- 
bilación informaron de su 
muerte para que se le enviara 
una corona. La respuesta -no 
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importa de quién, valeei amargo 
símbolo- fue: iNo le corres¬ 
ponde, está jubilado! ... 

El campo de Pacheco 

Latecoere y su hija, Aero- 
posta, usan su propio campode 
Pacheco. Se hallaba en tierras 
que fueron de! general Angel 
Pacheco y de la Concha, gue- 
rrero de la Independencia, y 
companero de Rosas en la epo- 
peya det Deslerto. 

Luro nos lo describe en sus 
inícios: distante seis kilometros 
de San Fernando, el recorrido 
presentaba toda la gama imagi- 
nable de baches que hacían dei 
viaje un incesante corcoveo. En 
medio dei despoblado dos 
grandes hangares de chapa y 
algunas construcciones donde 
estaban los talleres, los come¬ 
dores para el personal y los ves¬ 
tuários. En un ângulo dos gran¬ 
des antenas bajo las cu ales un 
chalet servia de central de co- 
municaciones. El primer hangar 
cobijaba las máquinas para Bra¬ 
sil y Chile, cuatro Lates-25 y dos 
Potez-25. Ei otro, ei de Aero- 
posta, con los Laté dei servicio a 
Asunción y Chile. 

Allí se instala el primer bali- 
zamiento para vuelo nocturno 
dei país.Tieneradiogoniómetro, 
grupos electrógenos portátiles 
con proyectores orientables, 
hangares balizados, torres de 
radio y contorno de campo ilu¬ 
minado. Completa la instalación 
la T luminosa y un proyector de 
plafond. Morón - Aeródromo 
Presidente Rivadavia - contará 
con esto recién para i1940! 

Hacia el norte dei campo el 
personal compra terrenos y va 
poblando la zona. 

En 1929 se establece la esta- 
ción radiotelegráfica de onda 
larga para el uso dei radiogo- 
niómetro, la cual en 1930 se 
completa con el equipo de onda 
corta. Claro que la radio es de 
campo a campo, ya que las má¬ 
quinas no tienen equipos. 

Pacheco opera hasta 1950, 
aunque entonces es tan sólo 
campo auxiliar y taller aeronáu¬ 
tico. 

?R 


Todo es Historia 122 

La aviación 
heroica 

En Comodoro, para salir, hay 
primero que hacer la calle en 
la níeve. 
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La aviación 
heroica 


Gunther PlUschow y Ernst 
Droblow, los primeros en volar 
Tierra ctel Fuego en el 
“Condor de Plata”, luego íría 
Aeroposta. 


La Aeroposta tiene un “impasse” 
que se liama 
“Aeroposta Nacional” 

En mayo de 1930 las cosas no 
andan bien para laAeropostaley 
Bouilloux Lafont debe regresar 
a Francia. Allá, los fabricantes 
de aviones y los directivos de 
otras empresas excusan su me¬ 
nor capacidad empresaria con 
el argumento de que eran des- 
plazados o tratados distintos 
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que Aeropostale. Inician así una 
campana para que no se le re- 
nueve la concesión. Bouilloux 
pelea junto con Mermoz, pero 
todo es inútil, la Aeropostale se 
ve absorbida por diferentes em¬ 
presas y debe entrar en liquida- 
ción. 

La liquidación ocurre en 
marzo dei 31, Aeroposta se 
queda huérfana y sin el apoyo 
financiero de su mamá. Ante la 
imposibilidad de hacer frente al 









déficit va suspendiendo servi- 
cios. 

EM 7 de abril cesael servicio a 
Asunción; en junio el servicio a 
Chile. 

Queda el sur; la Linea, 
columna vertebral dei progreso 
patagónico, es indispensable 
para la zona. 

La solución es difícil. El Direc- 
tor de Aeronáutica civil conoce 
bien el problema y desea ba¬ 
ilaria. Su nombre es Mundin 
Schaffter, y se pone en contacto 
con los directivos de Aeroposta 
para que la Linea se mantenga. 
Finalmente decide tomar provi¬ 
soriamente a cargo de la Direc- 
ción los servidos al sur y consi- 
gue el decreto dei 29 de setiem- 
bre de 1931 dei gobierno provi¬ 
sional dei Tte. General Uriburu. 
Por él, el Estado, por intermedie 
de la Dirección de Aeronáutica 
Civil, explotará los servidos 
Bahia Blanca-Río Gallegos, 
arrendando el material, perso- 
nal e infraestruetura de Aero¬ 
posta. También contribuirían al 
mantenimiento de la linea diver¬ 
sas empresas petroleras prove- 
yendo nafta y aceite. El aiquiler 
seria por $7.000 y los combusti- 
bles y lubricaptes representa- 
ban $4.000. 

El Jefe de Linea fue Rufino 
Luro Cambaceres, y el servicio 
secumple bajo el nombre de Ae¬ 
roposta Nacional desde el 2 de 
octubre de 1931 hasta el 31 de 
marzo de 1932. En ese lapso 
transporto 208 pasajeros y 2.725 
kg de correspondência. Finali¬ 
zado ese período. Schaffter 
consigue dei P.E. ahora a cargo 
dei presidente general Agustín 
P. Justo, el decreto dei 31 de 
mayo de 1932, Aeroposta rea- 
nudará actividades como Aero¬ 
posta Argentina S.A. con sus au¬ 
toridades encabezadas por 
Marcei BouiUoux Laffont, y se le 
concede un subsidio mensual 
fijo más la provisión de nafta y 
aceite sin cargo por cuenta de 
las empresas petroleras que 
operan en Comodoro Rivadavia. 
El plazodeduraciónseextiende 
dei 1°de junio al31 dediciembre 
de 1932. 

Los talleres de Pacheco se- 
guían funcionando, ya que la 


Aeropostale, aunqueen liquida- 
ción, continuada sus activida¬ 
des. 

El 24 de marzo de 1933, otro 
decreto dei P.E. de la Nación fija 
en diez anos la concesión y au¬ 
menta a $180.000 mensuales el 
monto de la subvención. 

La Linea sigue recibiendo el 
apoyo de las autoridades loca- 
les, los pobiadores y la prensa. 
Alejandro Menéndez Behety, 
con su Frigorífico Rio Grande y 
los pobiadores de Tierra dei 
Fuego, ofrecen absorber el 
eventual quebranto de una linea 
a Rio Grande. Ceden el campo 
para aeródromo y el gerente dei 


Frigorífico. Juan Gooball, alo¬ 
jará a las tripulaciónes en su 
casa. Al fin el 2 de setiembre de 
1935 se logra la autorización 
para extender el servicio. 

Entretanto, Aeropostale se ha 
fusionado a otras empresas y ha 
renacido como Air France, 
quien sigue prestando coopera- 
ción a su pariente Aeroposta 
para el mantenimiento de las 
máquinas. 

Los Laté 25 y 28 estaban bas¬ 
tante obsoletos. Pero los recur¬ 
sos son pocos; el problema 
tiene media solución con la 
compra de dos Laté 28-1 de Air 
France, de segunda mano; el 


La opción de 
los que eligen. 



Elija usted también, 

una vez y para siempre.un banco integral, 
dinâmico y moderno. 


BANCO DE LA 

,, província de 

I^BUENOS AIRES 


LA 1N&TITUOON BANCARIA MAS ANTiCUA DEL PAIS 
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R-322 y el R-915. Estas Laté eran 
similares at famoso Conde de la 
Vaux que cruzó el Atlântico, sólo 
que tenían ruedas en vez de flo- 
tadores. Eran monomotores de 
alaaltade 19.25 deenverqadura, 
2.637 kg de peso, con uii motor 
en línea Hispano Suiza de 300 
'HP. que te permitia 180 km por 
hora y un alcance de 3.200 km. 

Pero el problema económico 
se agudiza. Los accionistas 
franceses no ayudan más. En el 
país, tampoco encuentran 
apoyo. 

Un grupo de capitalistas co- 
mienza a interesarse, aunque 
pronto desiste. De entre ellos el 
Dr. Ernesto Pueyrredón, se en- 
capricha con la operación y con^^ 
el apoyo dei vícealmirante Is-' 
mael Galíndez y el Dr. Adolfo 
Garcia Pinto forman un consor¬ 
cio que adquiere el 97°/o de las 
acciones. 

Aeroposta es ahora 
total mente argentina 

Comienza así ia cuarta etapa 
de Aeroposta. El plan Pueyrre¬ 
dón para levantar la empresa 
puede resumirse en 6 puntos: 

1. Obtención de una conce- 
sión por 10 anos y subvención 
por km volado. 

2. Reorganización de la in- 
fraestructura y creación de es¬ 
taciones radioeléctricas. 

3. Reemplazo dei material de 
vuelo adquiriendo máquinas 
modernas. 

4. Preparación e instrucción 
de las tripulaciones para las 
nuevas máquinas. 

5. Ubicación de la cabecera 
en BuenosAiresyampliaciónde 
servidos. 

6. Saneamiento económico, 
aumentando los ingresos y li- 
quidación de la deuda a terce- 
ros. 

El nuevo directorio se intégró 
en la siguientç forma: 
Presidente; Vicealm. Ismael Ga¬ 
líndez; Vicepresidentes: Dr. Di- 
mas Gonzáiez Gowland y Dr. 
Carlos Alberto Pueyrredón; Di- 
rector Delegado: Dr. Ernesto 
Pueyrredón: Directores Geren¬ 
tes: Dr. Alfredo Garcia Pinto y 
Celso Aguiar Conde; Directores: 

30 


Todo es Historia 1 22 

La aviación 
heroica 

Vuelo inaugural Buenos Aires 
- Comodoro Rivadavia, el 31 
de marzo de 1929, con Laté 
28. 
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Clemente R. Zavaleta, Carlos 
Serantes Saavedra, Jorge Ferrey- 
ra, Carlos Rodrigué, Dr. Miguel 
Laphitzondo, Dr. Julio A. Puey- 
rredón; Síndicos: Eduardo 
Abel Laborde, Fernando de la C. 
Ruiz Gomis y Ezequiel J. Martí- 
nez. 

Galíndez consiguió los diez 
anos de concesión. Y poco a 
poco se fue cumpliendo el plan 
de pueyrredón. 

El convénio con el estado rige 
apartirdel 1°defebrerode1937. 

Ese mismo ano se adquieren 
tres trimotores Ju nkers Ju-52 de 
17 asientos, con motores BMW 
132-T de 830 HP que dan 280 km 
por hora con un alcance de 
1.400 km. Eran en esos momen¬ 
tos los mejores aviones de 
transporte dei mundo. El ins- 
tructor de vuelo fue el capitán 
Rohandt quien adiestró a las tri- 
pulaciones integradas por: 

Pilotos: Leonardo Selvetti 
(Jefe), Ricardo Gross, Domingo 
Irigoyen, Juan Arfinetti, Marce- 
lino Mignone y Norberto Fer- 
nández. 

Radiotelegrafistas: Roberto 
Semino, Humberto Papa y Emí¬ 
lio Passini. 

Mecânicos: Luis Quirolo, Al¬ 
berto Papa y Vito Martínez. 

La cabecera se instala en 
Quilmes, inaugurándose el 14 
de octubre las instalaciones y la 
extensión de servicios. 

San Antonio se cambia por 
Carmen de Patagones, y se ins- 
talan estaciones de radio en to¬ 
das las bases menos en San Ju- 
lián y Rio Grande donde había 
buenas instalaciones dei Co- 
rreo. En 1938 se amplian losTa- 
lleres de Pacheco, los que están 
a cargo de Raúi Fraga. Se au- 
mentan frecuencias con los 
nuevos Junkers bautizados: Pa¬ 
tagônia, Tierra dei Fuego y 
Pampa, y se establece un ramal 
de Comodoro a Rio Gallegos por 
Lago Buenos Aires - Cahadón 
León (Gob. Gregores) y Calafate 
(Lago Argentino). 

Pero no se crea que las nu evas 
máquinas y los perfecciona- 
mientos incorporados convirtie- 
ron a la Linea en un paraíso. El 
clima y ia meteorologia no han 
sido superados, volar en esas 


tierras era una hazaha de verda- 
deros titanes. 

Y esos hombres lo eran. 

En este período no faltaron 
tampoco las guapeadas, como 
la de Arfinetti demostrando su 
capacidad en lo que pudo ser la 
catástrofe de Lago Buenos Ai¬ 
res. O la de Leonardo Selvetti, 
con el Pampa cuando se le ce- 
rraron todos los aeropuertos y 
debió aterrizar en un banco de 
arena, en pleno Rio de la Plata. 
El avión quedo intacto y los pa- 
sajeros ilesos, pero debieron ser 
rescatados en lancha. 

Entre 1938 y 1942 la empresa 
edita una revista ilustrada para 
e! personal y pasajeros. A los 
primeros Junkers se agregan 
otros. 

En 1944 ia Aviación Militar se 
pone los pantalones largos, 
nace el Comando en Jefe de Ae¬ 
ronáutica quien ejerce la direc- 
ción de todos los asuntos aero¬ 
náuticos de ta nación, salvo los 
de la Marina de Guerra. Y, final¬ 
mente, el 4 de enero de 1945 se 
crea Ia Secretaria de Aeronáu¬ 
tica. Nace así ía quinta AA de 
nuestra historia, ta Aeronáutica 
Argentina. 

Se planifica entonces la crea- 
ción de zonas aéreas para dife¬ 
rentes servicios aerocomercia- 
les y se decreta la creación de 
cuatro Sociedades Mixtas. Estas 
comienzan, en el papel, el 12 de 
abril de 1946. 

La Sociedad Mixta Aeroposta 
Argentina absorbe a la vieja Ae¬ 
roposta y comienza sus activi- 
dades el 13 de febrero de 1947. 
También se hace cargo de los 
servicios de LADE dentro de su 
zona de acción. 

Tiene tres rutas: Atlântica (a 
Rio Grande), Cordillerana (a Rio 
Grande) y Esquel (a Comodoro 
Rivadavia). 

Aparecen en escena los avio¬ 
nes Douglas DC-3 ... Pero ya 
esta historia se ha escrito. Co¬ 
mienzan ahora otras tres: 
cuando Aerolíneas Argentinas 
se llamó FAMA; cuando se llamó 
ALFA y cuando se llamó 
ZONDA... 

Luego, a fines de 1949, nues¬ 
tra última AA: Aerolíneas Argen¬ 
tinas. 


Y parafraseando a Spaini; esa 
AA de Aerolíneas, que recorre 
los cielos dei mundo en el timón 
de sus aviones, encierra laAA de 
la Aeronáutica Argentina que 
representa la ley que regula 
nuestro derecho aeronáutico; la 
AA deaquella heroica Aeroposta 
en sus cinco épocas, desde el 5 
de setiembre de 1927 hasta di- 
ciembre de 1949; laAA dei padre 
de esa aviación comercial, Vi¬ 
cente Aimandos Almonacid, el 
Cóndorriojano; laAA deaquella 
entidad madre y pionera de 
nuestra aviación, el Aeroclub 
Argentino y la AA de su primer 
presidente y nuestro primer ae¬ 
ronauta, Aarón Anchorena. Pero 
todas ellas encierran el símbolo 
de dos palabras que viven y pal- 
pitan a lo largo de toda esta his- 
toriayquesoncasi un lema para 
la actual AA: amistad y amor. 

Esta historia termina 
con una carta 

Esta historia nos ha explicado 
por qué Aerolíneas, que nació 
en Buenos Airesen 1950, vinode 
Francia; y nos aclaró sus veinti- 
trés anos al nacer, y los treinta y 
dos desde el primer panai. Por lo 
tanto ahora tiene 59 anos. 

Y queremos cerraria con al- 
gunas líneasde unacartaescrita 
por uno de aquellos primeros 
hombres, un francês de Late- 
coere, Aeropostale y Aeroposta, 
quien supo amar a esta tierra 
como a la suya propia. Uno de 
los gloriosos muertos queri¬ 
dos:" .. .mi partida de su pais y 
de la Aeroposta Argentina, ha 
sido para mi más dura y me ha 
apenado más de lo que usted 
pueda imaginar. No hay en mi 
vida período alguno queprefiera 
alque he vivido entre ustedes... 
No hay camaraderia que me 
haya parecido más sana que la 
de ustedes ... 

jCuántos y cuántos recuerdos 
dei trabajo comúní... 

Los viajes al sur, la construcción 
de la linea, los vientos de Como¬ 
doro, las fatigas, las inquietu¬ 
des, y las alegrias que he com¬ 
partido con Uds. Me encontrada 
en la Argentina como en mi pro- 
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pio pais. Me sentia un poco 
vuestro hermano, y pensaba vi- 
vir largo tiempo en medio de 
vuestra juventud tan gene¬ 
rosa ... He debido dejaros ... y 
ellò me ha causado profunda 
pena *.. Cuando recibía cartas 
suyas volvia a ver con tanta niti¬ 
dez los espacios libres dei sur, y 
me hacia dano... A! recibir 
carta de Artigau, me veia, a! 
aclarar con él sobre el terreno de 
Pacheco a la hora dei Correo de 
Asunción ... 

.. .No sólo he experimentado la 
imposibilidad absoluta para 
contestar, si no que todavia era 
doloroso para mi abrir los so¬ 
bres y volver a mis recuerdos. Si 
un hombre ama sin esperanza a 
una mujer hermosa, debe, para 
vivir en paz romper sus retra¬ 
tos... y es un poco lo que yo he 
hecho ... 

.. .Olvido poco a poco las tristes 
horas de la partida y sólo re- 
cuerdo las muy bellas que pasé 
con ustedes ... 

. . .Y soy feliz al poder, por fin, 
escribirle y agradecerle todo lo 
que la Argentina me ha dado ... 

Antoine de Saint-Exuperym 
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El Palacio dej 
Qíingresfi de la 
Nacíón . 

“ Palacio de oro". 
II presupuesto 
casí aq otado 
y la obra 
a penas em pezada 

El Palacio dei Congreso 
de la Nación, en Buenos 
Aires, es tema obligado de 
tarjetas postales, objetivo 
visual de turistasy edifício 
que, indudablemente, 
estádiciendo, consusola 
presencia, de un Buenos 
Aires que crecía para satir 
de la‘'gran aldea”ycon- 
vertirse en populosa y 
cosmopolita ciudad. El 
aspecto general recuerda 
ai Capitolio de Washing¬ 
ton. Sus bellas líneas clá- 
sicas están bien recalca¬ 
das por la serena escali- 
nata dei frente y las ram¬ 
pas que iiegan hasta el ac- 
ceso central, convenien¬ 
temente exornadas por 
verdes canteros. En el in¬ 
terior, se agregan detalles 
ostentosos, como la in- 
mensa lámpara de bronce 
en la cual están represen¬ 
tadas alegõricamente las 
províncias (cuando eran 
14), con complicado me¬ 
canismo, que, por un 
descuido, parece haberse 
herrumbrado pues el arte¬ 
facto no está hoy a la al¬ 
tura conveniente. 

Tema de comienzos de 
siglo fue el elevadísimo 


costo -para la moneda de 
entonces- de la construc- 
cíón. Se le llegó a llamar 
"el palacio de oro". La 
obra parecia interminable. 
Se inauguro, por fin, en 
1906. En 1900, en su nú¬ 
mero dei 13 de octubre, la 
prestigiosa revista Caras 
y Caretas da ba cuenta dei 
estado de las obras, en un 
artículo titulado “Lacues- 
tióndeldía”. El nuevoedi- 
ficio dei Congreso nota 
ilustrada con la reproduc- 
ción de una “planta de los' 
sótanos y cimientos’’ 
(parte concluída), un di- 
bujo dei “corte de la cú¬ 
pula": cuatro aspectos dei 
proyecto, en los diversos 
frentes dei edificio (Po- 
zos, Rivadavia, exVictoria 
(hoy Hipólito Yrigoyen) y 
frente principal; una 
"vista de las obras en el 
estado actual” (1900) y 
aspectos dei "interior de 
Ia Câmara de Diputados" 
e “Interior dei Senado". 
La tapa dei número de la 
publicación (106, en el 
tercer ano de aparición de 
ia revista) estambíén muy 
significativa. Se debe a la 
pluma yel pincel deldíbu- 
jante Manuel Mayol. Re¬ 
presenta una enorme 
hormiga (metaforica¬ 
mente, un "hormigón") 
llevando entre sus patas 
delanteras una bolsa de 
cemento, en la cual está 
inscripta la cifra: 
“$1.000.000", que pa¬ 
rece era lo que hasta en¬ 
tonces había insumido, en 
costo de hormigón, la 
obra. La caricatura lleva 
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por tituío, precisamente, 
■'El fiormigõn". Al pie de 
la ilustración, el verso 
humorístico de estilo: 
“Contra un bicho que 
peso sobre peso/ se ha 
llevado una suma tan cre- 
cida/deí futuro edifício dei 
Congreso/no hay droga 
conocída/ que resulte efi¬ 
caz hormiguicida". 

La revista comenta: 
“Cerca de cuatro millones 
y medio de pesos se llevan 
gastados en el edifício 
donde, cuando se ter¬ 
mine, se instálarán las 
câmaras legislativas, y al- 
canzando esas cifras casi 
af presupuesto total de las 
obras, éstas se hailan en 
su comienzo. 

lo sorprendente dei 
hecho, lo ha convertido en 
el tema dei dia, y no sólo 
ha sido objeto de las con- 
siguientes detiberaciones 
en las esferas oficiales, y 
motivo para fundadas crí¬ 
ticas en la prensa, sino 
que el público en general 
ha tomado el asunto como 
base de poco piadosos 
comentários. 

“En un principio, aí ser 
aprobados los planos de 
la edificación, encargóse 
de inspeccionarla una 
comisión parlamentaria 
nombradaalefecto. Iaque 
luego delego sus poderes 
en el departamento de 
obras públicas. Si las su¬ 
mas votadas para la cons- 
trucción hubiesen sido 
inagotables, inagotable 




hubiese podido ser tam- 
bién la paciência dei sefior 
ministro de Hacienda: 
pero como èste obser- 
vase, con el natural so- 
bresalto.loproximoquea 
quedarse agotado se veia 
el presupuesto dei nuevo 
Congreso, sin queei pala- 
cio pasase de los cimien- 
tos, avistose con sus 
compaheros de gabinete, 
dándoles cuenta de lo 
anormal de la situacion. 

■'Hubo reunión de Se¬ 
cretários de Estado, y el 
doctor Civit puso en co- 
nocimiento de sus cole¬ 
gas como hasta la fecha 
se habian invertido 
$4.173.000 en una pe¬ 
quena parte dei edifício, 
conviniendo los minis¬ 
tros, después de maduras 
deliberaciones, en que no 
debían suspenderse los 
trabajos, so pena de que 
en breve término quedase^ 
destruído por la demole- 
doraaccióndelaire, lallu- 
via y el sol, todo lo hasta 
hoy hecho. 

“El ingeniero senor 
Menno manifesto, des¬ 
pués de haberse llegado a 
este acuerdo ministerial, 
que él se comprometería a 
concluir la obra mediante 
la suma de pesos 
8.500.000, deducidos los 
•fondos ya invertidos, y no 
encargándose por esa 
cantidad ni de las esta¬ 
tuas, revestimlento, ni 
decorado, anadidos los 
cuales la cifra total ascen¬ 
deria a $11.000.000’’. 


Monumento 
a Artígas, 
en Montevideo: 

37 toneladas de 
bronce heroico 

Artigas es, sin duda, 
verdadero precursor dei 
federalismo rioplatense. 
En Montevideo, en la 
plaza Independencia. se le 
ha alzado una imponente 
estatua ecuestre. La crô¬ 
nica pormenorizada de la 
inauguración está regis¬ 
trada con fidelidad en el 
Almanaque dei Mensa- 
jero, de 1924, que se pu- 
blicaba en Buenos Aires. 
Dice la referida crónica: 
"El 28defebrerode1923, 
el pueblo uruguayo llevo a 
cabo un homenaje aí fun¬ 
dador de su nacionalidad, 
el general Jose Gervasio 
Artigas. Los festejos ofi¬ 
ciales de la inauguración 
dei monumento erigido en 
Montevideo, constituye- 
ron una verdadera apo- 
teosis. Las demostracio- 
nes realizadas aicanzaron 
un éxíto briliante. La ciu- 
dad estaba profusamente 
embanderada. Los feste¬ 
jos comenzaron desde la 
madrugada: las bandas de 
música de la guarnición 
ejecutaron dianas; en la 
fortaleza dei Cerro se hi- 
cieron disparos de canon, 
y las campanas de las 
iglesias fueron echadas a 
vuelo durante cinco minu¬ 
tos. Frente a la casa de 
gobierno, rodeando el 
palco oficial, construído 


junto ai monumento, el 
regimiento de Blanden- 
gues de Artigas rindió los 
honores. Luego formaron 
en cuadro airededor de 
aquél con sus banderas 
nacionales, las tropas de 
desembarco dei crucero 
argentino "Buenos Ai¬ 
res’’, dei brasileno "Alm. 
Barroso" y las escuelas 
naval y militar dei Uru- 
guay. Los cadetes vestían 
üníforme de gran gala, 
igual al que se usaba en 
1830. El monumento se 
descubrio a las 17 horas. 
Los mahnos uruguayos, 
brasilenos y argentinos 
descorrieron las banderas 
que lo cubrian y un es- 
truendoso aplauso saludó 
la figura dei prócer, ai 
tiempoquelas bandas mi¬ 
litares ejecutaban el 
himno uruguayo. 

Presenciaron el acto las 
embajadas extranjeras, el 
presidente doctor Baltasar 
Brum, el presidente 
electo, ingen/ero José Se- 
rrato, los miembros dei 
Consejo Nacional de Ad- 
ministración, los minis¬ 
tros de Estado, el jefe dei 
Estado Mayor de) Ejército, 
miembros de las câmaras 
legislativas y otros altos 
funcionários. Pronuncia- 
ron elocuentisimos dis¬ 
cursos el doctor Baltasar 
Brum; el poeta JoséZorri- 
lIadeSanMartínielemba- 
jador de Espana, senor 
Garcia de Acibus: el gene¬ 
ral argentino Luis V. De- 
llepiane; el doctor Juan 
Angel Golfarini, en nom- 
brede lacolonia uruguaya 







El desván de 
Clío 


en la Argentina y dei Cen¬ 
tro Guerreros dei Para- 
guay; embajador para- 
guayo, doctor Pena; co¬ 
ronel Lima, dei ejército 
brasileno; doctor Toledo, 
delegado de la Asociación 
Patriótica Argentina; doc¬ 
tor Andrés Pacheco, pre¬ 
sidente de la Asociación 
Patriótica Uruguaya, y 
doctor José Maria Del¬ 
gado, poeta laureado en el 
concurso dei diário "El 
País’’. Hubo desfile mili¬ 
tar.. La manifestación po¬ 
pular, calculada en 
60.000 personas, estaba 
encabezada por la Asocia¬ 
ción Patriótica Uruguaya, 
alaqueseguían ladelega- 
ción de la Liga Patriótica 
Argentina, delegación dei 
Centro Guerreros dei Pa- 
raguay, de Buenos Aires, 
y delegados de las asocia- 
ciones nacionales y ex- 
tranjeras. La banda muni¬ 
cipal ejecutó en ia plaza 
Independencia la marcha 
"Artigas’’, compuesta 
por el maestro Tomás Ga- 
hbaidi, en el afio 1883, 
que había sido olvidada 
durante muchos anos. 

El monumento inaugu¬ 
rado es obra dei escultor 
italiano Angel Zanelli, 
triunfante en el concurso 
efectuado en 1912. La 
erección dei monumento 
fue decretada en virtud de 
un mensaje enviado a la 
legislatura por el general 
Santos, el 2 de julio de 
1883, Segün ese decreto, 
el pedestal debía hacerse 
con granito de Las Pie- 
dras, empleándose en los 


fundamentos piedra pro¬ 
veniente de todos los de¬ 
partamentos dei Uruguay. 
En el pedestal se grabaria 
únicamente la inscripción 
“Artigas”. Según esa ley, 
el monumento se empla- 
zaría en la plaza Indepen¬ 
dência, colocado al sesgo 
con respecto a la calle 18 
de Julio. En cuanto al mo¬ 
numento, puede decirse 
que es de estilo clásico 
puro, está constituído por 
un pedestal ilustrado con 
bajorrelieves sobre el cua! 
descansa la colosal esta¬ 
tua ecuestre de Artigas. 
La altura total dei monu¬ 
mento es dedieciséis me¬ 
tros; la estatua mide ocho 
metros. El friso tiene una 
extensión de veinticuatro 
metros con cincuenta cen¬ 
tímetros, y una altura de 
dos metros. En la parte 
delantera se ve un bajorre- 
lieve que representa el 
“Estado Mayor de Arti¬ 
gas”. En losotrostres la¬ 
dos, lleva diversas alego¬ 
rias, entre las que se des¬ 
taca la dei “Exodo dei 
pueblo oriental”. La es¬ 
pada de Artigas ha sido 
ejecutada en forma origi¬ 
nal y artística. 

En la construcción dei 
monumento se ha em- 
pleado treinta y siete tone¬ 
ladas de bronce renaci- 
miento. El revestimiento 
dei pedestal y la escalinata 
son de labradorita roja 
clara. Los cimientos ocu- 
pan una superfície de die- 
ciocho metros de frente, 
por veintiún metros y me¬ 
dio de costado. El monu¬ 


mento debió inaugurarse 
el 26 de agosto de 1922; 
pero fue necesario aplazar 
la fecha. 

Juan Gervasio Artigas 
nació en Montevideo, el 
19 de junio de 1764 y fa- 
llecióenel Paraguay, el23 
de setiembre de 1850, 
después de 30 anos de os¬ 
tracismo. Cursó primeras 
letras en el convento de 
San Francisco. Se ocupo 
en faenas rurales y adqui- 
hó gran conocimiento dei 
território de su país. En 
1797 entró en' el regi- 
miento de Blandengues y 
se dedico después a las 
luchas por la independen¬ 
cia. Consagro sus últimos 
anos a obras decarídad”. 

Historias 
de Bolsillo 

En 1847 se ofrecíó en 
Buenos Aires la primera 
representación dei drama 
"Don Juan Tenorio”, de 
José Zorrilia, 

El primer Teatro Colón, 
levantado sobre los pla¬ 
nos dei arquitecto y pintor 
Carlos E. Pellegrini, fue 
inaugurado con un baile 
de disfraz durante el car¬ 
naval de 1857, en el sitio 
que actualmente ocupa el 
Banco de la Nación Argen¬ 
tina, con frente a Recon¬ 
quista, mirando hacia el 
oeste. 

En 1869, en el sitio 
donde actualmente se en- 


cuentra la escuela Presi¬ 
dente Roca -recuerda un 
cronista- se inauguro en 
1869, frente a la PlazaLa- 
valle,elCirco Italiano, que 
en 1873 cambio su nom- 
bre por el de Circo Euro- 
peo.En estecirso hizosus 
demostraciones de for- 
zudo ei famoso Pablo Raf- 
fetto, apodado “Cuarenta 
Onzas”. 


Cuando el viejo Teatro 
Colón de Buenos Aires, se 
destino a Banco de la Na¬ 
ción Argentina, fue primi¬ 
tiva idea levantar el edifí¬ 
cio nuevo en la manzana 
ocupada actualmente por 
el edifício dei Congreso de 
la Nación, optándose 
después por el sitio ac- 
tual, en la calle Libertad. 


Desde 1879, y durante 
quince afios-dice un cro¬ 
nista-fue obligatorio para 
los vigilantes de Buenos 
Aires ei uso de pera y bi- 
gote. 


El terreno que ocupa 
actualmente el cementerio 
de la Recoleta y la Iglesia 
dei Pilar, lo adquirió en 
1604 don F. Beaumont, 
cambiándolo por algunas 
ropas. 


El reloj de la torre de la 
Iglesia dei Pilar carece de 
cuerda y marca por un 











elemental mecanismo; 
que consiste en una soga 
arrollada a un cilindro, 
con un peso en el ex¬ 
tremo. 

Los primeros cabalios 
de carrera, de pura san¬ 
gre, comenzaron a ser in- 
troducidos en el país a 
partir de 1852. 

En 1597 se enviaron 
1498 fanegasde harinade 
trigo al Brasil. 

El famoso payaso y 
acrobata inglês Frank 
Brown -quien mereció 
elogio dei propio Rubén 
Dario-, se presentó por 
primera vez enel circo Po¬ 
liteama Argentino, el 8 de 
mayode 1884. 

Hacia 1831, funciono 
en la calle Florida, entre 
Córdoba y Paraguay, un 
teatro de títeres, denomi¬ 
nado Anfiteatro, donde se 
cantaban también óperas, 

EI8dejuliode1910,la 
SupremaCortede Justicia 
de la provinda de Buenos 
Aires emitió unfallo decla¬ 
rando que la mujer no 
puede ser contador pú¬ 
blico. 

El 16 de diciembre de 
1910, la Câmara Criminal 
condeno a Simón Rado- 
wiskyaprisión portiempo 
indeterminado, como 
asesino dei coronel Ra- 
món L. Falcón y de su se¬ 
cretario, Lartigau. 


El 12 de abril de 1911, 
se descubrió en Montevi¬ 
deo una falsificación de 
estampilias brasilenas y 
argentinas, 

El monumento a Juan 
Martin de Pueyrredón, 
que se levanto en Buenos 
Aires, en la Plaza de Flo¬ 
res, se inauguro el 28 de 
marzo de 1911. 

La piedra fundamental 
de la rambla de Mar dei 
Plaía, fue colocada el2de 
marzo de 1910. 

El 17 de julio de 1910, 
IlegóaBuenosAiresel po¬ 
lítico francês Georges 
Clemenceau, quien pro¬ 
nuncio varias conferen¬ 
cias sobre el desarrollo de 
la democracia. 

La Universidad de Cór¬ 
doba fue fundada el 19 de 
junio de 1612. 

En Buenos Aires, el Cír¬ 
culo de Armas fue fun¬ 
dado en 1887; el Club dei 
Progreso, en 1882; el Cír¬ 
culo Italiano, en 1875; el 
Club Espanol, en 1871; el 
Jockey Club en 1882; el 
Centro Naval, también en 
1882;,en el mismo ano de 
1882, el Lawn Tennis 
Club; en 1899, la Socle- 
dad Sportiva Argentina, 
La Marina, el Rowing Club 
Argentino yel Club Canot- 
tieri Italiani. 


En 1912, existia en 
Buenos Aires una “Socie- 
dad de Madres Argenti¬ 


nas” ("para combatir la 
vagancia de los ninos”). 
Tenía su sede en la calle 
Rincón N° 369, en donde 
funcionaba un tatler e in¬ 
ternado. 


En 1877 se fundó en 
Buenos Aires una “So- 
cietá di Patronato e Reim- 
patrlQ per Inmigranti Ita- 
iiani", que tenía por ob¬ 
jeto la colocación de los 
inmigrantes italianos en 
tutela, y repatriados, en 
caso de que fueran indi¬ 
gentes. Hacia 1911, tenía 
su sede en el Paseo de 
Julio N° 1260. 


La "Sociedad Italiana 
de Beneficencia’' se fundo 
en Buenos Aires, en 1872, 
en el mismo afio en que 
apareció la primera parte 
de "Martin Fierro”. Sos- 
tuvo el Hospital Italiano, 
situado en la calle Gascón 
NO 450. 


A princípios de sigio, 
funcionóen Buenos Aires, 
en la calle Rivadavia No 
842, una "Asociación Na¬ 
cional Argentina contra la 
Trata de Blancas". Su 
presidente fue el Dr. A. E. 
Condomi. 


En 1872 se fundó en 
Buenos Aires la sociedad 
"Damas de Misericor- 
dial". En 1890, la "Socie¬ 
dad Protectora de Huérfa- 
nos Militares". 


En Zárate (provinda de 
Buenos Aires), fue levan¬ 
tado un monumento alDr. 
Leandro N. Alem, obra dei 
escultor espanol Manuel 
de Basterra. Tlene cinco 
metros de alto, está fun¬ 
dido en bronce, y su 
costo, a comienzos dei si¬ 
gio, cuando se inauguro, 
fue de veinte mil pesos 
moneda nacional. 

La íey por Ia cual se do- 
taba de aguas corrientes a 
la ciudad de Buenos Aires 
fue aprobada el 23 de di¬ 
ciembre de 1867, con- 
tiándose el proyecto de 
construcción de las mis- 
mas al ingeniero irlandês 
Juan Coghlan, recibidoen 
la escuela de artes y ma¬ 
nufacturas, de Paris. 

La posterior ampliacion 
de dichas obras estuvo a 
cargo dei ingeniero inglês 
Juan G. La Trobe Bate- 
man, especialista en hi¬ 
dráulica, quien se hallaba 
en el país -contratado por 
el gobierno, en 1860- 
para preparar las obras de 
construcción dei puerto. 

En 1887 habia en Bue¬ 
nos Aires, sobre un total 
de treinta mil trescientas 
sesenta y siete casas, 
ocho mil ciento cincuenta 
y una con servicio de 
aguas corrientes. 

En 1830, Juan Facundo 
Quiroga declaro que "las 
probabilidades de una se¬ 
gura paz, sólo pueden 
ofrecerse en la constitú- 
ción dei país". 
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En junio de 1827, hace ya 150 
anos, concluía con la renuncia dei 
presidente Rivadavia el “experi¬ 
mento unitário" iniciado a principias 
dei afio anterior. Fue un final caótico, 
en medio de una crisis que habría de 
prolongarse aün vários anos y que, 
para los desconsolados portenos, al- 
canzaria una gravedad símilara la de 
sombria memória de 1820. La figura 
de Bernardino Rivadavia quedo tan 
iírmemente identificada con .este 
"experimento" que toda su actua- 
cíón anterior ha sido reinterpretada a 
su luz. Otra figura, la de Juan Manuel 
de Rosas, represento para nuestros 
historiadores tendencías diametral¬ 
mente opuestas a las encarnadas por 
Rivadavia, y en esto han coincidido, 


aunque cambiando la valoración, 
casi todas las corrientes historiográ- 
ticas: lo que para unos era Cíviliza- 
ción y Barbarie. para otros era lo ex- 
tranjerízante frente a lo nacional, lo 
oligárquíco frente a lo popular, el ca¬ 
pitalismo frente al feudalismo... 
Todos, casi sin excepción, han insis¬ 
tido en encontrar una contraposicíón 
esencial -en 1820 como en 1835; en 
1827 como en 1852- entre los dos 
grandes bandos en que se suponía 
dividido al país y cuyas expresíones 
arquetipicas serian estas dos figu¬ 
ras. Un examen menos adherido a 


viejos prejuicios quizá descubra, a 
través de una relectura de hechos y 
situaciones bien conocidos, no sólo 
que Rivadavia no se identifica total- 
mente con la ‘aventura presiden¬ 
cial" que protagonizo, sino que los 
puntos de contacto entre su politica y 
la desarrollada por Rosas, ieniendo 
como centro en ambos casos a la 
provincía de Buenos Aires, son 
mucho mayores de lo que podría su- 
ponerse. 


Las exequias de Bernardino 
Rivadavia, presididas por el 
gobernador Valentín Alsina 
en 1857, abrieron un proceso 
hístoriográfíco cuyos limites 
deben ponderarse en relación 
con la actiiación de sir 
contrafigura, Rosas. 










El “funesto ano XX" divide 
clarannente dos etapas en la his¬ 
toria de la Argentina criolla, y 
sobre tódo, en la de Buenos Ai¬ 
res. La que se cerraba había co- 
menzado probablemente, en la 
última década dei sigio XVIII: la 
burguesia mercantil portena, fa¬ 
vorecida por una coyuntura que 
resultaria efimera, habia formu¬ 
lado y aplicado un programa ba'= 
sado en la independencia polí¬ 
tica, el libre comercio y la prima- 
cía portena. Durante los diez 
anos que siguieron a la Revolu- 
ción- de Mayo asistió al de- 
rrumbe de sus ilusiones. En lu¬ 
gar de la prosperidad. el libre 
comercio trajo a Buenos Aires a 
unos afortunados rivales, tos 
comerciantes ingleses, que 
pronto desplazaron a los porte- 
nos. Las guerras de la indepen- 
denciay las civilesquesiguieron 
arruinaron a los comerciantes 
de la capital y no fueron eficaces 
para impedir la pérdida dei Alto 
Perú, cuyo Cerro Rico había 
sido la base principal de las acti- 
vidades mercantiles portehas. 
En lo político, la independencia 
quedó asegurada. pero el pro- 
yecto centralista desperto posi¬ 
ciones cada vez más violentas, 
hasta terminar haciéndose tri- 
zas al chocar contra el.arti- 
guismo. Aunque los vencedores 
no sobrevivieron a los vencidos, 
pareció evidente que todo in¬ 
tento inmediato de reconstruir 
el Estado Nacional estaba desti¬ 
nado al fracaso, sobre todo con¬ 
siderando que a la batalta de 
Cepeda siguió en Buenos Aires 
una de las más formidables cri- 
sis políticas de su historia. Algu- 
nos de los aspectos de esta cri- 
sis-la “plebe’', politizaday fuera 
de control; los militares pujando 
por el poder, la amenaza indí¬ 
gena- impresionaron de tal 
modo a los portenos que su re- 
cuerdo, como fantasma sobre- 
cogedor, habríade perdurar du¬ 
rante lòs anos síguientes. 

La “feliz experiencia” 
de Buenos Aires^ 

En medio de esta crisis los 
sectores predominantes en 
Buenos Aires, cuya evolución 
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La pérdida dei Cerro Rico de 
Potosí cambio la base de las 
actividades mercantíies 
portenas. 
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habrá de seguirse a lo largo de 
estas páginas, fueron capaces 
de replantear profundamente sus 
objetivos y encontrar nuevos 
rumbos para la economia y nue- 
vas fórmulas para la política de 
su provinda. Gracias a su clari- 
vidência, mientras e! litoral o el 
interior se sumian, en la crisis o 
el estancamiento, Buenos Aires 
-la ciudad, y desde entonces, su ■ 
campana- recuperaban su pri¬ 
mada. Con justicia, el goberna- 
dor Las Heras definió a estos 
anos como los de la "feliz expe- 
riencia' de Buenos Aires. 

El aspecto principal de esta 
etapa, que es decisiva para 
comprender similitudes y dife¬ 
rencias entre Rivadavia y Rosas, 
se encuentra en la expansión 
ganadera portena^, El alto co¬ 
mercio de Buenos Aires, arrui¬ 
nado y desplazado por los bri¬ 
tânicos, encontró no solamente 
una actividad alternativa sino un 
formidabie negocio. Su desarro- 
llo, en definitiva, no era más que 
la culminación lógica dei libre 
comercio de 1809, demorada 
durante diez anos por esa liqul- 
dación total de la ganadería dei 
litoral que acompanó a las gue¬ 
rras artiguistas. A partir de 1820, 
la formación y poblamiento de 
estancias en la llanüra dei sur 
bonaerense se constituyó en la 
gran empresa portena. A ella se 
volcaron grandes comerciantes 
coloniales-los Anchorena, Ai- 
zaga, Sáenz Valiente, y muchos 
otros- junto con políticos y mili¬ 
tares influyentes, como Díaz Vé- 
lez, Alvear o Balcarce, e inclu¬ 
sive algunos ingleses; era ei 
embrión de la nueva clase terra- 
teniente, que salía dei viejo sec¬ 
tor dirigente porteno. Desde en¬ 
tonces la ganadería se convirtió 
en el fundamento de la econo¬ 
mia portena y los terratenientes 
en eí de su sociedad y su polí¬ 
tica. Creció la exportación de 
cueros primero y, como com¬ 
plemento, la de carne salada; 
hacia 1850, ambas permitieron 
nivelar ía balanza comercial, 
hasta entonces crónicamente 
deficitária. Los terratenientes 
armonizaron fàcilmente sus in- 
téreses con eí sector comercial 
anglo-criollo, firmemente esta- 
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Esteban Echeverría afirmo que 
los terrateníentes concurrían 
con las lanzas y los votos al 
sostenimiento dei gobierno 
portefío. 


blecldo en Buenos Aires: más 
importaciones 'significaban 
mayor capacidad para importar, 
en unaetapaen Iaque los países 
industriales asignaban al Rio de 
la Plata la funclón de convertirse 
en mercado para sus productos. 
La expansión ganadera fue po- 
blando la campana, que se llenó 
de pueblitos primero y de pe¬ 
quenas ciudades después. 
Mientras ei interior se empobre¬ 
cia, Buenos Aires encontraba en 
su campana un mercado con¬ 
sumidor cada vez más impor¬ 
tante, que le permitia prescindir 
progresivamente de aquel otro 
mercado tradicional. De ese 
modo.al consolidarseei modelo 
de integración a! mercado mun¬ 
dial esbozado a fines dei sigio 
XVIII, Buenos Aires echaba las 
bases de un progresivo aisla- 
miento.^ 

En la consoiidacion inicial de 
la nueva clase terrateniente le 
cupo un papel fundamental al 
Estado provincial, que volcó to- 
dossusrecursosal serviciode lo 
que comenzaba a ser visto como 
la em presa de la província. En lo 
que hace directamente a la ga- 


naderia, el Estado realizo la 
conquista y defensa de la fron- 
tera, desde la expedición de 
Martin Rodríguez en 1821 hasta 
la de Rosas en 1833. Tamblén 
distribuyó gratuitamente la tie- 
rra entre sus nuevos propieta- 
rios a través dei sistema de la 
enftteusis, que permitió la con- 
solidación de la gran propiedad. 
Finalmente, el Estado aseguró a 
los estancieros una provisión 
suficiente de mano de obra: el 
gaúcho, que hasta entonces va- 
gaba libremente, fue convertido 
en peón gracias a la papeleta de 
conchabo y a la amenaza de la 
frontera. Se eliminaron los Ca- 
büdos y el hacendado de cada 
zona fue convertido en Juez de 
Paz, con lo que se transformo en 
el depositário de la autoridad ci¬ 
vil en su región. Fue desde en¬ 
tonces el árbitro de la suerte de 
esos contingentes de trabajado- 
res a disgusto, pronto conver¬ 
tidos en disciplinados peones. 

Todo el resto de la política se¬ 
guida durante los cuatro anos 
posteriores a la gran crisis de 
1820 tendió a encauzar los re¬ 
cursos de la província hacia esa 


I 


42 


f 





expansion. En primer lugar, ha- 
bia que asegurar el orden, tan 
gravemente alterado durante el 
famoso aiio. La oposición popu¬ 
lar fue reprimida, mientras sus 
dirigentes eran en su mayoría ab- 
sorbidos por el nuevo régimen; 
de ese modo, progresivamente 
la administración fue despla- 
zando a la política. Luego, se re- 
dujeron los gastos de un Estado 
que, hasta entonces, era pobre, 
caro e ineficiente. Aqui lució el 
talento de los briliantes adminis¬ 
tradores que ocupaban el go- 
bierno. E! Ejército -crecido con 
la Revolución y las guerras- fue 
reducido drásticamente, reti- 
rándose a buena parte de la ofi- 
ciâlidad. Igual critério se siguió 
con la administración civil. 
Luego de sanear los ingresos 
mediante la reforma aduanera y 
de consolidar la deuda pública 
-una pesada herencia de los 
anos de guerras- pudo inten- 
tarse la aplicación metódica de 
un presupuesto: era ei primero 
que conocía la administración 
portena. Con la creación de un 
Banco de Descuentos se facilitó 
la circulación dei capital exis- 


Manuel Moreno y el deán 
Funes; un gobierno 
suficientemente elástico como 
para encargar tareas a gente 
tan poco afecta al gobierno. 

tente en momentos en que, 
como consecuencia dei co- 
mienzo de la expansión gana- 
dera, la demanda de dinero eie- 
vaba peligrosamente la tasa de 
interés. Finalmente, culminando 
esta política, se decidió contra¬ 
tar en Londres un empréstito, 
destinado entre otras cosas a la 
construcción de un puerto. Esta 
medida, como el resto de las co- 
nocidas como “reformas de Ri- 
vadavia ', contó en esos anos 
con el beneplácito de los secto¬ 
res propietarios de la ciudad y 
de la campana. 

Un programa de tal austeri- 
dad, que procuraba destinar a 
las actividades productivas los 
escasos recursos de la provin¬ 
da, obligaba a desechar la am¬ 
biciosa política exterior de la 
primera década y, descartando 
todo aquello que no afectara di- 
rectarnente la provinda, adoptar 


otra decididamente paciíista; 
San Martin fue abandonado, se 
tolero la ocupación portuguesa 
en la Banda Oriental y se pro- 
curó negociar con Espana. El 
recuerdo, todavia fresco, dei 
costo de una política más glo¬ 
riosa, acalló muchas de las pro¬ 
testas, especialmente entre 
quienes, inevitablemente, hu- 
bieran debido correr con los 
gastos. Respectó a las provin¬ 
das, el critério fue similar: se 
abandonó la idea de establecer 
un podercentral, no querido por 
aquellas y cada vez menos ne- 
cesario para los portenos. Se 
adoptó, en cambio, la política 
dei aislamiento; atizando discre¬ 
tamente las rivalidades entre los 
goblernos provinciales, se ase- 
guraban. los portenos la neutra- 
lizadón de Córdoba, única ca¬ 
paz de convertirse en amenaza- 
dora rival. Era una suerte de 
vuelta bacia adentro, impulsada 
por la gravedad de la coyuntura 
pero en definitiva respondia a 
los intereses más profundos de 
la provincia. 

Los comerciantes y los terra- 
tenientes, y en general quienes' 



tènían algo que' perder, eran los 
sostenedores de este gobterfio. 
Los terratenientes, particular- 
mente. çoncurrían Ron las 'an- 
zas y los votos, segun la cntica 
expresjón de Echeverria. Esta 
bl^ido el sufrágio universal los 
ordenados votantes de la cam¬ 
pana bastaban para contrapesar 
la eventual oposición de la plebe 
urbana. Pero, sobre todo, los te¬ 
rratenientes pasaron a ser de¬ 
positários dei mayor poder mili¬ 
tar, luego de la enérgica poda 
dei ejército. Las milicias rurales, 
cuyo oficiales pagaba el Estado, 
fueron puestas al servicio dei 
gobierno y dei orden, como 
afirmara Rosas en su célebre 
arenga el 5 de octubre de 1820. 
Ese episodio bien conocido, en 
que Rosas y sus Colorados sos- 
tuvieron a Martin Rodríguez, 
muestra hasta qué punto los es- 
tancieros se mostraban solidá¬ 
rios con el nuevo gobierno. El 
levantamiento de 1823, organi¬ 
zado por algunos políticos y mi¬ 
litares desplazados, que toma- 
ron como pretexto la reforma re¬ 
ligiosa, confirmo la solidaridad 
de los sectores propietarios con 
.el equipo gobernante, 

Esta solidaridad, sin embargo, 
no implicaba participación di¬ 
recta en el gobierno de las cosa 
pública. Los hacendados, cons- 
títutivamente apolíticos y ab- 
sorbidos por sus negcios, se li- 
mitaron a vigilar la marcha ge¬ 
neral desde la Sala de Represen¬ 
tantes, dejando el manejo con¬ 
creto de la administración en 
manos consideradas expertas. 
El grupo de políticos y adminis- 
tradoresqueacompanóa Martin 
Rodríguez y que encabezó Ri- 
vadavia -conocido como el 
“partido dei Orden’ - era, cier- 
tamente, el más idóneo que po¬ 
dia encontrarse. Más identifi¬ 
cado con el programa general 
de la província que con los inte- 
reses de un grupo particular, 
puso toda su sapiência al servi¬ 
cio de una empresa, que hasta 
1824, gozó de amplio consenso. 
Estefueactivoentre los sectores 
que, por su riqueza, podían de¬ 
cidir; fue meramente pasivo 
entre los sectores populares, 
desilusionados y desmoviliza- 
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Dos companías simétricas: la 
de Baring con el apoyo de 
Quiroga y la de Hullet, con el 
apoyo de Rivadavia se 
disputaron la explotaclón dei 
Famatina. 








dos después de] activo ejercicio 
de 1820. Los disidentes eran 
pocos pero ruidosos: militares 
pasados a retiro y políticos, no 
incorporados a un elenco gu- 
bernamental, que, sin embargo, 
fue suficientemente elástico 
como para encontrar íareas 
para gente tan poco afecta 
como Manuel Moreno o el déan 
Funes. La reforma religiosa pri- 
mero y la cuestión oriental des¬ 
pués permitieron el resurgi- 
miénto de esta oposición que, 
sin embargo, se mantenía den¬ 
tro de limites reducidos. 

Hasta fines de 1824 -hasta la 
sanción de la Ley Fundamental, 
para poner una fecha- predomi¬ 
nada la armonía en las relacio¬ 
nes de los sectores altos porte- 
nos y el equipo gobernante. No 
faltaban las diferencias, m tam- 
poco, todas las realizaciones de 
este grupo pueden ser asimila- 
das al programa provincial sin 
caer en esas brutales simplifica- 
ciones que tanto han oscure- 
cido el análisis en la historia ar¬ 
gentina. La creación de la Uni- 
versidad, por ejempio, no era 
esencial pero a nadie parecia 
maldotara la progresistaciudad 


Manuel José Garcia y el 
canónígo Julíán Segundo de 
Agúero, jefes de las dos 
fraccíones centralistas dei 
Congreso Constituyente. 
de una institución que la equipa¬ 
rara a la tradicional y prestigiosa 
Córdoba. En otro campo, si mu- 
chos espíritus tradicionales no 
apoyaban la reforma eclesiás¬ 
tica de 1823, tampoco 
consideraban que fuera necesa- 
rio romper con el gobierno a 
causa de ella; igual tolerância 
manifestarían, dos décadas 
después, cuando Rosas aplicara 
el másférreoregaiismo. Muchos 
de los problemas considerados 
críticos no alteraban por enton- 
ces la armonía entre los sectores 
terratenientes -cuya figura más 
destacada empezaba a ser Ro¬ 
sas- y el gobierno dei Mamado 
partido dei Orden, encabezado 
por Rivadavia. 

La ‘'aventura presidencial ” 

A partir de 1826 la provinda de 
Buenos Aires -y el resto dei 
país- también se vieron envuel- 
tos en una profunda crisis, en 


cuyo transcurso se intento llevar 
delante un ensayo de organiza- 
ción nacional. La crisis, en me¬ 
dio de ia cual nacióy naufrago eí 
"experimento unitário”, termino 
echando por tierra a la "feliz ex- 
periencia" de Buenos Aires. A 
menudo se ha considerado a 
este intento de organización 
como la prolongación lógicadel 
programa de 1820, que a la luz 
de la catástrofe de 1827, fue juz- 
gado calamitoso. Cabe pregun- 
tarse, sin embargo, hasta qué 
punto esto es totalmente cierto. 

El paso de la etapa de estabili- 
dad aladecrisisseadvierteenel 
progresivo fraccionamiento que 
se produce en ia élite político- 
económica porteha, insinuado 
durante los anos iniciales y de- 
sencadenado a partir de 1825, 
En 1820, cuando estaba "la pro¬ 
víncia en peligro", los sectores 
dirigentes olvidaron viejas riva¬ 
lidades y oposiciones, forjaron 
un programa político y econó¬ 
mico común y lo aplicaron tenaz 
y sistemáticamente: pero pa- 
sado el mayor peligro, reapare- 
cieron algunas de las viejas ten 
dencias disgregadoras, que se 
manifestaron cada vez con ma- 
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Manuel Dorrego: ^una política 
aventurera? 



yor fuerza. Consideraremos los colonización, las minas de Fa¬ 
dos casos principales: eí de los matina. Es sabido que para los 
efectos de las inversiones britá- ingleses el negocio fue medio- 
nicas y el de la sucesión de Mar- cre, como lo mostro la especía- 
tin Rodríguez. cularquiebradeestasempresas 

Apartirde 1823comenzarona en 1825. En Buenos Aires, en 
manifestarseenel Platalosefec- cambio, se beneficiaron los 
tos de lo que en la historia finan- grupos locales que se encarga- 
ciera inglesa se conoce como ron de la gestión e intermedia- 
"el boom sudamericano”; éste ción de esa corriente financiera. 
se originó en la existência de Uno de ellos, formado por lo 
una gran masa de capital en ma- más granado dei comercio 
nos de pequenos ahorristas, que anglo-criollo, gestionó el em- 
no encontraban oportunidades préstito, obteniendo ganancias 
rentables de inversión. A partir muy grandes, aunque no ex- 
de 1830, la construcción de fe- traordinarias para su época, 
rrocarriles -una de cuyas venta- Poco después, se organizo otro 
jas consistió en la enorme canti- grupo similar, en torno de Riva- 
dad de capitales que requirie- davia, que emprendía su múltiple 
ron- soluciono la situación por misión en Londres; este nuevo 
varias décadas. Hasta entonces, grupo carecia de sólidas ratees 
sólo eran posibles aventuras en los sectores comerciales 
más o menos especulativas, pero, en cambio, podia contar 
como las de Sudamérica, ofre- con su influencia política. Es 
cidas por los bancos con el se- conocida lacompetencia quese 
huelo de nuevos Potosies. Los entablo en Londres -donde al- 
inversores buscaron hacer ope- canzó ribetes escandalosos- y 
raciones en México, en Colom- en Buenos Aires. Surgieron dos 
bia, en Perú, en Chile y, también, compahias. casi simétricas: una. 
en el Rio de la Plata, sin duda integraba a la banca Baring, a 
atraidos por su nombre prome- grandes comerciantes locales, 
tedor. Primero fue el empréstito como los Robertson o Miguel de 
Baring, luego las empresas de Riglos, y en el caso de las minas 
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de Famatina al propio Facundo 
Quiroga. El otro incluía una 
banca inglesa menor, la casa 
Hullet, y a influyentes políticos 
portenos, como Rivadavia, aun- 
que tenía apoyos en‘La Rioja, 
como descubrió, desolado, e! 
capitan Head, enviado para po- 
ner en marcha la empresa. Mu- 
chos de estos protagonistas se- 
rían después, más o menos in¬ 
distintamente, unitários y fede- 
rales. No era, ciertamente, una 
lucha entre defensores y entre¬ 
gadores dei patrimonío nacional 
sino entre dos grupos similares, 
y por eso, encarnizadamente en¬ 
frentados. Bien conocido es el 
modo en que esta situación 
minó el prestigio de Rivadavia 
entre los sectores comerciales 
locales y, sobre todo, entre los 
gobernantes ingleses como 
Cánntng. 

^ El segundo caso de fraccio- 
namiento de la élite se produjo 
dentro dei propio grupo político. 
Estos sectores fueron propen¬ 
sos en toda esta época a divi- 
dirse en luchas facciosas, es de- 
cir en disputas por el poder cu- 
yos propietarios, en lo especial, 
no difieren entre st ni represen- 
taban interesessustancialmente 
distintos. Este concepto de lu¬ 
cha facciosa era habitual en la 
historiografia tradicional, aun- 
que ésta limitaba a él todo su 
análisis; y posteriormente, 
cuando los historiadores enri- 
quecieron su instrumental con¬ 
ceptual, la posibilidad de la 
mera lucha facciosa fue olvi¬ 
dada porquienes, a partirde una 
mala lectura de los clásicos de 
las ciências sociales han 
querido ver la oposición de cla- 
ses encontradas hasta en un 
simple cambio de ministros. El 
tema ha sido admirablemente 
analizado por Tulio Halperín 
Donghi^, quien senala esta pro- 
pensión a la lucha facciosa de la 
élite política, tanto más fuerte 
cuanto más desligados están 
sus miembros -políticos o mili¬ 


tares- de los intereses básicos 
de la sociedad. De ese modo, al 
aproximarse en 1824 la renova- 
ción gubernamental en Buenos 
Aires, se produjo una fractura 
generalizada en el partido dei 
Orden, que termino polarizán- 
dose en dos facciones. Una, en 
torno de Manuel José Garcia, 
rodeó ai gobernador Las Heras; 
otra, que reconocía como inspi¬ 
radores a Agüero primero y a 
rque de crear problemas en la 
campana oriental, rival y compe¬ 
tidora de la portena. La guerra 
Nótese cómo esta fractura se 
sumaba a la anterior y como 
ambas confluían en la figura de 
Rivadavia, que empezaba a con- 
vertirse en la'‘bête noire" de pe¬ 
cados propios y ajenos. 

Precisamente la reunión de 
este Congreso, a fines de 1824, 
creó el escenario en el cual a 
facción rivadayiana pudo desa- 
rrollar su acción; contó allí con 
la colaboración de muchos di- 
putados de las províncias dei in¬ 
terior, emisarios permanente¬ 
mente infieles de los gobernan¬ 
tes provinciales. Resultaron así 
integrando la mayoría rivada- 
viana en el Congreso los diputa- 
dos de La Rioja, de Córdoba, de 
Santiago ... Más aún que en 
Buenos Aires, en las províncias 
los duenos dei poder debían re- 
currir a una burocracia política 
vitalicia,cuyaescasez latornaba 
imprescindible, aunque nadiese 
fiaba de su lealtad y solidaridad. 

El conflicto con Brasil por la 
Banda Oriental fue el arma prin¬ 
cipal dei triunfo de la facción. 
Sus hábiies dirigentes -Agüero, 
Gómez- especularon con la du- 
piicidad deí gobierno de Buenos 
Aires que, desde 1821, había 
procurado tanto evitar el con¬ 
flicto de la Corte de Rio como 
apaciguar a la opinión pública 
portena, celosa depositaria de 
los ideales bélicos de la Revolu- 
ción de Mayo. El inesperado 
êxito de losTreintayTres Orien- 
tales complicó definitivamente 
el panorama y la facción, po- 
niéndosea lacabezadelamarea 
belicista,impusoenel Congreso 
la reincorporación de la provín¬ 
cia oriental lo que llevó, inevita- 
blemente, a la guerra con el Im¬ 


pério. Detrás de ella vinieron la 
creación de la Presidência 
-pues para una Nación en gue¬ 
rra era indispensable contar con 
un gobierno unificado- det Ejér- 
cito y dei Banco Nacional. Sobre 
todo, se decidió dotar al presi¬ 
dente de una capital, sobre un 
território que comprendía la mi- 
tad de la província de Buenos 
Aires; poco después, el gober¬ 
nador Las Heras renunciaba in¬ 
dignado. Por una via indirecta, 
la facción culminaba su manio- 
bra recuperando el control so¬ 
bre el gobierno portefio. Este 
programa, que luego se comple¬ 
taria con una Constitución, san¬ 
cionada cuando ya nadie creia 
en su aplicabilidad, desnaturali- 
zaba los propósitos iniciales dei 
Congreso. En vísperas de su 
reunión sólo se hablaba de es- 
tablecer una Representación 
Nacional que posibilitara el re- 
conocimiento internacional, 
siendo diputados portenos los 
más celosos defensores de las 
autonomias provinciales. 

Vista desde esta perspectiva, 
la “aventura presidencial" no 
aparece como el resultado de 
las tendências expansivas y es¬ 
tabilizadoras dei proceso ini¬ 
ciado en 1820; más bien, es el 
fruto de sus limitaclones y con- 
tradicciones, presentes desde el 
inicio pero no desarrolladas 
hasta 1825. El “experimento uni¬ 
tário”, más que el resultado de 
un programa económico y polí¬ 
tico largamente madurado y 
apoyado en sectores sociales 
con intereses consistentes re- 
sultaba la respuesta política in- 
mediata a un problema menor, 
tan irresponsable en su formu- 
lación como imprevisora de sus 
consecuencias. 

Pequenas causas pueden te- 

ner, a veces, grandes efectos, 
sobre todo cuando operan en 
una situación ya inestable. La 
guerra -apenas un medio en la 
política de la facción- creó in- 
numerables perjuicios a quie- 

nes, hasta entonces, habían 
constituído la sólida base dei 
gobierno provincial. Sin em¬ 
bargo, en una distribución de 
responsabilidades debe recor- 
darse que en 1825 los propios 
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hacendados habían ayudado al 
grupo de Lavalleja, aunque su- 
poniéndolo incapaz de otra cosa 
que crear problemas en la cam¬ 
pana oriental, rival y competi¬ 
dora de la portena. La guerra 
que se prolongo casi tres anos, 
trajo ei bloqueo al puerto ycre- 
cientes dificultadas para expor¬ 
tar; trajo también las levas entre 
los peones de las haciendas, 
particularmente sentidas a 
causa de la crónica escasez de 
mano de obra en la campana 
portena. Provoco el descuido de 
ia frontera indígena, todavia mal 
consolidada, y multiplico los 
gastos dei estado, devorándose 
elempréstito Baringyobligando 
a una emisión descontrolada de 
papel moneda que provocó el 
descalabro monetário y finan- 
ciero. Pero, sobre todo, reintro- 
dujo en el escenario político al 
Ejército, vuelto a movilizar ydes- 
tinado a convertirse muy pronto 
en rival de consideración para el 
poder militar y. político de los 
hacendados. Atizó, finalmente, 
la agitación política entre los 
sectores de la plebe urbana que, 
dirigidos por prestigiosos jefes 
como el coronel Dorrego, vol- 
vieron a convertirse en un factor 
de peso en la política portena. 

La alianza de los rivadavianos 
con los diputados dei interior 
terminó provocando la apertura 
de un segundo frente contra ia 
tambaleante Presidência. Mu- 
chos de estos diputados aspira- 
ban a revertir la situación de sus 
provindas utilizando Ia influen¬ 
cia dei Congreso, como ocurrió 
en el caso de Córdoba en 1825, 
La creciente política interven¬ 
cionista dei Congreso-el mismo 
que había sancionado aquella 
Ley Fundamental que le vedaba 
la ingerência en los asuntos 
provinciales- despertó la resis¬ 
tência de muchos gobernantes, 
que se plegaron a la pérdida an- 
tiportena de Córdoba. Pero no 
fue la única causa. El peligrode 
una polarización de este tipoes- 
taba implícita en la política por- 
teha posterior a 1820, basada en 
el aislamiento, en el exclusivo 
aprovechamiento de los recur¬ 
sos dei puerto, y en el atiza- 
miento discreto de las rivalida 


des interprovinciaies. Estascon- 
formaban un sistema de fuerzas 
con delicado equilíbrio, que fá¬ 
cilmente podíatransformarseen 
una polarización. En uno de 
esos movimientos de recíproco 
reacomodamiento, Quiroga, 
hasta entonces amistoso inter¬ 
locutor de los portehos, resotvló 
pónerse al frente de esa suerte 
de cruzada antiporteha, infruc- 
tuosamente predicada hasta en¬ 
tonces por Córdoba. Quienes 
gusían de ias explicaciones re¬ 
trospectivas no deben olvidar, 
sin embargo, que hasta 1825 
Quiroga era el respetuoso y res- 
petado interlocutor de íos políti¬ 
cos portenos, el administrador 
de las progresisías instituciones 
de Buenos Aires y, especial¬ 
mente, de las educativas; era 
también el apoyo armado dei Dr. 
Salvador Maria dei Carril, go- 
bernador de San Juan y autor de 
la Carta de Mayo que establecia 
la llbertad de cultos. A partir de 
1825, luego dei golpe de Lama- 
drid en Tucumán, de los pro- 
.blemas de dei Carril en su pro¬ 
víncia, de los complejos avata- 
res de la política catamarquena, 
Quiroga decidió cambiar de 
aliados y descubriendo un sen- 
timiento religioso algo olvidado 
hasta entonces, enarboló la 
bandera negra de ‘Religión o 
muerte”. Nuevamente, en una 
situación de equilíbrio político 
poco estable, pequenas causas 
producían grandes efectos. - 
Junio de 1827 fue la hora dei 
balance para aquellos que, en 
1820, habían sostenido en Bue¬ 
nos Aires el partido dei Orden. 
Desde el punto de vista de los 
terratenientes, comerciantes y 
demás, la cuenta era clara. La 
política de paz había concluído 
en una guerra, costosa y perju- 
dicial para las actividades pro- 
ductivas. El orden administra¬ 
tivo y financiero había derivado 
en caos totaí. Sobre todo, reapa- 
recían los temidos fantasmas 
dei ano veinte: un grupo diri¬ 
gente dividido, una oficialidad 
numerosa y levantisca, y una 
plebe urbana soliviantada por 
caudillos y demagogos, a la que 
pronto se uniría para completar 
el desolador panorama, un’a 


creciente inquietud entre los 
gaúchos y peones, hasta enton¬ 
ces dóciles. Sin proponérselo, 
sin obedecer a un plan precon¬ 
cebido, la facción rivadaviana 
había transformado et orden en 
caos y aquellos que en 1820 los 
habían respaldado entusiasta¬ 
mente, en 1827 les retiraron su 
apoyo. Sin mayores estridên¬ 
cias, pero sin una voz a su favor, 
Rivadavia rehunció y, poco des- 
pués, desaparecia la presidên¬ 
cia, concluyendo la primera fase 
de una crisis que aún habría de 
prolongarse. Fue, esencial- 
mente, una crisis política. No se 
enfrentaron aqui ni dos clases 
sociales ni dos bloques regiona- 
les, aun cuando los conflictos 
sociales y regionales tuvieron 
oportunidaddeagudizarse. Fue, 
en lo esencial, Ia crisis de repre- 
sentatividad de un grupo que, 
habiendo interpretado origi¬ 
nalmente los intereses de los 
sectores sociales dominantes, 
había dejado de hacerlo, más 
que por unadecisión deliberada 
por su incapacidad para encon¬ 
trar nuevas respuestas a una si¬ 
tuación que bullía con turbu¬ 
lência en la superfície, aunque 
fuera estable en lo esencial. 

La crisis se agudiza 

Luego de la caída de la presi¬ 
dência, la crisis continuó desa-' 
rfollándose y manifestándose 
en nuevos aspectos, hasta en¬ 
tonces poco visibles. La facción 
depuesta, ya por entonces ca¬ 
balmente denominada “unitá¬ 
ria", ejercía una eficaz acción 
opositora; aumentaba su fuerza 
el posibleapoyodelosjeíesmili- 
tares que, liberados de parte de 
sus obligaciones bélicas, mani- 
festaban su intención de ocu- 
parse activamente de la política 
y rivalizar con los hacendados 
tanto en el campo político como 
en el militar. En mayo de 1828 
vários jefes definieron, con su 
presencia y su espada, las elec- 
ciones en algunos átrios porte¬ 
nos ; en diciembre de ese ano 
Lavalle dio el golpe contra Do¬ 
rrego y poco después Paz' inicio 
su cruzada por el interior. Sin 
embargo, desde la perspectiva 
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de los hacendados y comercian¬ 
tes, es decir de quienes debe- 
rían prestar el consenso a 
cualquier gobierno que aspirara 
a la estabilidad, este no era el 
único y ni siquiera el mayor de 
los peligros. El otro fantasmadel 
ano veinte, el de la plebe urbana 
insubordinada, se habta cor¬ 
porizado de atgún modo desde 
la llegada al poder dei'más efi¬ 
caz desuscaudillos, Manuel Do- 
rrego. Más allá de coincidências 
circunstanciales, creadas por 
la presencia de enemigos co- 
munes, los hacendados y co¬ 
merciantes nunca pudieron 
ocultar su desconfianza por el 
gobernador, a quien hostiliza- 
ron más o menos veladamente 
desde la Sala de Representan¬ 
tes. No sólo rechazaban el beli- 
cismo a ultranzade Dorrego o la 
conducta, juzgada poco ho¬ 
nesta y algo aventurera, de al- 
gunos de sus colaboradores; 
desconfiaban sobre todo dei 
propio clima de exacerbación 
facciosa que había creado el 
triunfo dei partido popular, por 
entonces ya Mamado federai. 

La movilización de la plebe 
urbana era un fantasma viejo y 
conocido. Los incipientes sig¬ 
nos de inquietud que comenza- 
ron a manifestarse en la cam¬ 
pana, en cambio, llenaron de 
zozobra a los h.^cendados. Tres 
anos de guerra, de requisas y de 
levas, habían creado el clima; el 
detonante fue la vuelta dei ejér- 
ciío dei Brasil y su decisión de 
recortarei poder de aquellas mi¬ 
lícias rurales en ias que perci- 
bían laexistenciadeunenemigo 
poderoso. Las hazanas de los 
coroneles Rauch y Estomba, 
responsables dei fusilamiento 
de vários cabeei lias y de muc hos 
otros oficiales, termínaron por 
originar un espontâneo movi- 
miento de resistência que pri- 
mero se manifesto en pequenas 
partidas, en represálias aisla- 
das, y luego en una vasta movili¬ 
zación. Son dignas de leerse 
con atencion las páginas dei Bn- 
tish yPacket^, que registran se¬ 
mana a semana la toma de con- 
ciencia de la gravedad de este 
fenómeno por parte de los sec¬ 
tores urbanos. Pese a que la mo¬ 


vilización estaba dirigida contra 
sus enemigos nominales -los 
militares gobernantes- nada 
había en ejla que pudiera agra¬ 
dar a los hacendados, quienes 
veían con espanto cómo se insi- 
nuabaen la campana porte na un 
proceso que mucho se aseme- 
jaba a la experiencia artiguista 
de veinte anos atrás , Aquetia 
había acabado con la formida- 
ble riqueza ganadera dei litoral; 
ésta al destruir el orden rural tan 
pacientemente elaborado y tan 
cuidadosamente defendido, 
amenazaba otro tanto y daba a ia 
crisis política una dimensión 
mucho más grave y profunda. 

Debilitada Buenos Aires por 
su crisis interna, su hegemonia 
de hecho sobre el resto dei país 
fue aún más severamente cues- 
tionada. Nuevamente, como du¬ 
rante ei ciclo artiguista, los con- 
flictos interregionales adquirie- 
ron una expresión política clara 
y definida. Las provindas dei in¬ 
terior, hasta entonces nuclea- 
das por Quiroga, cambiaron de 
dirección recibiendo la jefatura 
de Paz sin mayores sobresaltos. 
Aunque se trataba de una uni- 
dad efímera, como lo demostra¬ 
ria el hecho fortuito que le puso 
fin, no por ello resultaba menos 
inquietante la presencia de esa 
potencial fuente de conflictos. 
Sobre todo, porque para enfren¬ 
tar a la Liga Unitaria, Buenos Ai¬ 
res debió requerir ia ayuda de' 
aliados dispuestos a cobrar sus 
servidos, como se advirtio en 
toda la negodadón previa a la 
'firma dei Pacto Federal. Las 
províncias dei litoral hideron oir 
entonces sus reclamos con 
inesperado vigor y mantuvieron 
su posición por vários anos. 
Primero fue cuestionada toda la 
política librecambista portena 
por la encencida prédica dei 
gobernador Ferré, que sin em¬ 
bargo no encontró eco para su 
casi evangélica ape.iación entre 
las provindas dei interior, que 
debieron haber sido sus aliados 
naturales. Más adelante, y pro¬ 
curando capitalizar una situa- 
ción de preeminencia que sabia 
transitória, el gobernador santa- 
fesino Estanislao López co- 
menzó a insistir en la necesidad 
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Juan Manuel de Rosas 
continuo las líneas básicas dei 
desarrollo socio-económico de 
Buenos Aires. 
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de dar al pais una organización 
institucional que, seguramente, 
habría de recortar la su premacía 
portena. 

El encargado de restaurar el 
orden de ta província, de afian- 
zar la unidad de los sectores di¬ 
rigentes y , finalmente, de resta- 
blecer en forma indiscutida la 
hegemonia portena, fue Juan 
Manuei de Rosas. Su indudable 
êxito en la difícil tarea le valió el 
apoyo unânime de su provincia 
y, también, el preciado título de 
Restaurador de las Leyes. Si en 
esa idea de restauración estaba 
presente la imagen de la última 
etapa de la Colonia, recordada 
con nostalgia luego de la tor¬ 
menta revolucionaria, no es me¬ 
nos cierto que también lo esta- 
ban los anos que siguieron a la 
crisis de 1820, cuando la provin¬ 
cia inicio lo que seria su camino 
definitivo. En ese sentido, debía 
Rosas retomar los objetivos 
primitivos dei partido dei Orden. 
Sin embargo,atai puntodiferían 
las condiciones de 1829 con las 
de 1820, tan irreversibles eran 
ciertos factores de la crisis, que 


los médios utilizados para obte- 
ner fines similares debieron ser 
radicalmente distintos. Estadis- 
tinción entre médios y fines 
quizá sea la que brinde la clave 
para interpretar el problema de 
ia contraposición o continuidad 
entre ambas experiencias. 

El talento político de Rosas se 
manifesto en el hailazgo de una 
fórmula, política nueva para re¬ 
solver una situación que -re¬ 
pito- era caótica en la superfície 
pero nítida en sus aspectos 
esenciales. El componente 
principal dei caos era la intensa 
politización de los sectores po¬ 
pulares portenos, urbanos y ru- 
rales, que era juzgada como la- 
mentable por los terratenientes 
yel conjunto de sectores propie- 
tarios de Buenos Aires. Lo que' 
distinguió a Rosas de sus pares 
fue habercomprendidoelcarác- 
ter irreversible de esta moviliza- 
ción y, superando el disgusto 
que le provocaba, haher descu- 
bierto los mecanismos para en- 
cauzaria, canalizaria y ponerla 
en definitiva, al servicio dei or¬ 
den. Con rapidez Rosas enca'- 


bezó en 1829 la insurgencia ru¬ 
ral, en cuya iniciación no había 
participado, utilizándola para 
destruir al sector unitário de la 
oficialidad militar. Igual talento 
demostro por entonces al asu- 
mir la jefatura de los sectores 
populares urbanos -que se defi- 
nían como federales- carentes 
de dirección luego dei fusila- 
miento de Dorrego, su muerte 
(ue sabiamente utilizada por 
quien, en las horas críticas, no 
había manifestado mayor ceio 
en ayudaral extinto gobernador. 
Pero si un hombre tan constitu¬ 
tivamente identificado con el 
orden yel respeto de la jerarquia 
social, como era esencialmente 
Rosas estaba dispuesto a s'er 
caudillo, nunca llegaría a ser 
arrastrado por la masa o, si- 
quiera, a convertirse en un de¬ 
magogo. La efervescencia po¬ 
pular, si no sofocada, fue cuida¬ 
dosamente encarrilada. En 
1833, cuando reapareció para 
liquidar a los restos dei unita- 
nsmo y , sobre todo, al ala fede¬ 
ral dei ejército, todavia conser- 
vaba buena parte de su iniciativa 
y espontaneidad, como lo reco- 
nociera, admirativamente, En- 
carnación Ezcurra en las cartas 
a su esposo. Aiios después, fir¬ 
memente encuadrados los ele¬ 
mentos activos en la Mazorca, el 
terror se limitaba a golpear dis¬ 
ciplinadamente alfí donde el go- 
bernador queria golpear. 

Rosas no perdió nunca su ca¬ 
rácter de jefe de partido triun¬ 
fante, ganado por dos veces, en 
1829 y en 1833; se esforzó, in¬ 
clusive, en conservarlo cuando 
las circunstancias hubieran 
hecho posible la pacificación y 
el acuerdo. Nada más lejos, 
pues, dei ideal de orden y admi- 
nistración-definidamente apolí- 
tico- de la época de la “feliz ex- 
periencia”. La fuerza discrecio- 
nal que emanaba de esa situa¬ 
ción, y que se agregaba a la pro- 
pia dei jefe de Estado, fue utili¬ 
zada contra los agentes, reales o 
potenciales, dei desorden. En 
primer lugar, contra la oficiali¬ 
dad militar, unitaria o federal, 
derrotada en 1829 yen 1833; dis- , 
tintosmedios,'ciertamente, pero 
resultados comparables con los j 
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de la reforma militar rivada- 
viana. En segundo lugar, contra 
los “doctores", es decir los res- 
tos de la élite política portena 
responsable de la crisis a los 
ojos de los sectores propietarios 
y dei propio Rosas, que gustaba 
de cubrirlos con los más duros 
epítetos. Estos sectores, que nu- 
trían el partido Unitário, fueron 
definitivamente excluidos dei 
manejo dé la cosa pública, con 
algunas excepciones cuidado¬ 
samente dosificadas, como la de 
Manuel José Garcia. En tercer 
lugar, la fuerza política personal 
e intransferible dei gobernador 
era empleada para mantener or¬ 
denada la propia hueste que, 
también entonces, manifestada 
esa tendencia a la división fac¬ 
ciosa antes senalada. Nadie, ni 
sus íntimos, escapaba a la ce- 
losa mirada dei vigilante gober¬ 
nador, dispuesto a acabar con la 
anarquia en su mismo germen. 
Esta unidad dei campo propio ha- 
bía sido una de las premisas dei 
elenco gobernante en 1820, que 
procuro lograria declarando ex¬ 
tinguidas las viejas rivalidades y 
haciendo un lugar para todos 
los que aceptaran la pacifica- 
ción; para ello se sanciono en 
1821 Ia Ley dei Olvido, convo- 
cándose a la tarea común. En 
1835 hubiera sido ingênuo repe¬ 
tir una experiencia que había 
concluído en una crisis tan 
grave como la vivida: el terror, 
prudentemente administrado 
entre amigos y enemigos, lo¬ 
grada en cambio los mismos re¬ 
sultados. 

La reconstitución dei frente 
■político permitió a Rosas recu¬ 
perar para Buenos Aires la he¬ 
gemonia nacional. Si en 1820 
podia esperarse que esta hege¬ 
monia fuera discreta y, sobre 
todo, poco costosa, las expe¬ 
riências de 1826 y 1830 demos- 
traron que, libradas a su suerte, 
las províncias se convertían en 


inagotable fuente de problemas 
para Buenos Aires. La paz exigia 
hacer el sacrifício de la ingerên¬ 
cia permanente, inclusive, de la 
intervención militar directa. La 
primera tarea fue la neutraliza- 
ción de quien, sin Negar a un en- 
frentamiento abierto, se había 
convertido en el más promi- 
nente rival de Buenos Aires: el 
santafesino Estanislao López. 
Lenta y pacientemente fue des¬ 
montando Rosas el aparato 
creado por el Pacto Federal, al 
tiempo que iba ganando para 
sus tesis a Quiroga, la tercera 
figura dei partido Federal. Su 
asesinato, precisamente, ter¬ 
mino deteriorando el prestigio 
de López, cuyas vinculaciones 
con los asesinos eran bien co- 
nocidas. A partir de su primer 
gran triunfo, la imposición de 
Manuel "Quebracho” López en 
el gobierno de Córdoba, la tutela 
dei gobernador porteno fue es- 
trecha y celosa. Reclamando el 
único título de encargado de las 
Relaciones Exteriores, se inte- 
resó en los detalles más peque¬ 
nos dei manejo político interno, 
exigió una estricta disciplina 
partidaria y la adopción sin reta- 
ceos de toda la liturgia federal. 
Cosechó adhesiones formales y 
generalmente poco sinceras y , 
tambien, muchos rechazos, que 
lo obligaron a una permanente 
intervención armada. 

Nada más lejos que esta polí¬ 
tica de la displicente prescin- 
dencia dei gobernador Rodrí- 
guez y sus ministros. Sin em¬ 
bargo, políticas tan diferentes 
apuntaban, en el fondo, a objeti¬ 
vos similares. El rumbo seguido 
por su desarrollo económico 
hizo crecer en Buenos Aires un 
desinterés por las províncias 
que culminaria con el autono- 
mismo porteno de la década dei 
cincuenta. Bastaba a Buenos 
Aires que las provincias no cues- 
tionaran sus decisiones en 
aquellos aspectos que hacían a 
las relaciones recíprocas: el 
monopolio portuário, el mono- 
polio de las rentas de aduana y la 
política tarifaria. En la defensa 
de los intereses portuários ma- 
nifestó Rosas la misma convic- 
ción e inflexibilidad, e induda- 


blemente mucha más fuerza, 
que sus antecesores de la dé¬ 
cada dei veinte. La misma Leyde 
Aduanas, una concesión polí¬ 
tica circunstancial que, como 
demostró Burgin, sólo tuvo vi¬ 
gência apenas un par de anos, 
diferia menos de lo habitual¬ 
mente supuesto de los princí¬ 
pios librecambistas ortodoxos 
tan claramente expuestos en. 
1832, por el ministro de Rosas 
José Maria Roxas yPatrón. Si las 
provincias dei interior vivieron 
en la década dei 30 y dei 40 una 
cierta prosperidad, no fue de- 
bido a las bondades de la polí¬ 
tica portena, sino, por el contra¬ 
rio, a su total desinterés -tan 
manifiesto en 1820 como en 
1840- que permitió a aquellas 
beneficiarse con la reactivación 
de los mercados de los países 
limítrofes®. 

El orden fue, pues, el punto 
cardinal de la politicade Rosas y 
el objetivo que permite asimilar 
la mayoría de sus actos políticos 
con los dei gobierno de Martin 
Rodríguez y sus ministros, pese 
a las notorias diferencias en sus 
manifestaciones. No se trata de 
un caso aislado o enteramente 
original: para comprobarlo 
basta echar un vistazo sobre el 
panorama latinoamericano, 
siem pre útil para eliminar la ten¬ 
dencia al provincialismo, tan 
común en nuestra historiogra¬ 
fia. En toda Latinoamérica, en.. 
los anos posteriores a las turbu¬ 
lências de la Emancipación, se 
advierte esa preocupación por 
establecer un sólido orden polí¬ 
tico, más pragmático que atado 
a la ortodoxia jurídica. Es el caso 
de José Antonio Páez, trasmu- 
tado de caudillo llanero en esta¬ 
dista y defensor de la gran pro- 
piedad. Es el dei ecuatoriano 
Juan José Flores, quien, luego 
de ser uno de los más brjllantes 
generales de Bolívar, termino 
convocando a la propia Corona 
espanola para restablecer en su 
país el orden alterado por inter- 
minables luchas facciosas. Es 
también, aunque más patético, 
el caso de estadistae historiador 
mexicano Lucas Alemán, que 
sufrió sucesivos fracasos en su 
pertinaz búsqueda de quien pu- 
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diera establecer un gobierno 
fuerte en su patria. Es, sobre 
todo, el caso chileno, tan admi¬ 
rado por los exilados argenti¬ 
nos; allí Portales, fundador en 
1830 de un sistema político que 
aseguró un largo período de es- 
tabilidad institucional, mostro la 
misma desconfianza que Rosas 
hacia las fórmulas políticas 
constitucionales y la misma 
convicción de que sólo un go¬ 
bierno fuerte y discrecional po¬ 
dia contener a ias tendências 
disgregadoras que eran consti¬ 
tutivas de la sociedad posrrevo- 
lucionaria. En todos estos paí¬ 
ses -a excepción de Chile, pre¬ 
cisamente- la crisis de las élites 
coloníales y la lenta emergencia 
de las nuevas que las sustituye- 
ron, convertia al ejército en la 
única fuerza capaz de asegurar 
un gobierno estable. En Buenos 
Aires, en cambio, la existência 
de un sector social arraigado, 
pujante y expansivo como el de 
los hacendados, permitió sus¬ 
tentar una fórmula política esta¬ 
ble. Fue precisamente esa 
amalgama, si no perfecta, al 
menos casi perfecta, entre la po¬ 
lítica de Rosas y las necesidades 
de los hacendados portehos la 
que aseguró a la província, aun- 
que no al país, largas décadas 
de estabilidad. 

Ese rumbo básico, adoptado 
en 1820, fue mantenido con fir¬ 
meza, y todos los recursos de la 
provi ncia fueron puestos al ser- 
vicio de la ganadería. Se conti¬ 
nuo la política de fronteras y se 
acentuó la de tierras, inicián- 
dose la entrega definitiva a los 
eufiteutas y agregándose nume¬ 
rosas cesiones gratuitas. Tam- 
bién se reforzó la autoridad de 
los jueces de paz, en cuya elec- 
ción pesaba tanto su fidelidad al 
gobierno como su estrecha re- 
lación con los intereses locales 
predominantes. Las buenas re¬ 
laciones con Inglaterra, princi¬ 
pal comprador y vendedor, se 
mantuvieron aún en los momen¬ 
tos más críticos y la pertinaz de- 
fensa que Rosas hizo de la sobe¬ 
rania política de la Nación no 
llegó a alterar los tradicionales 
vinculos económicos. Muchas 
veces se ha tratado de relacio¬ 


nar la política de Rosas con la 
defensa de la soberania econó¬ 
mica sin preguntarse si esa de¬ 
fensa tenía alguna relación con 
las posibilidades de aquella rea- 
lidad, tan distinta ala nuestra, e, 
inclusive, si esa preocüpación, 
definidamente actual, existia si- 
quiera en los cuadros mentales 
de la época. Ciertamente, los 
vínculos se mantuvieron limita¬ 
dos a unos intercâmbios comer- 
ciales cada vez más activos; 
pero después de la catastrófica 
experiencia de 1820-25 no había 
llegado la hora todavia. En otro 
orden, se insistió en lograr un 
aparato administrativo eficiente 
y barato. No hubo ya lugar a mu- 
chasde las iniciativas, amenudo 
fantasiosas, dei gobierno de 
1820.Quizá la diferencia funda¬ 
mental entre ambos gobiernos 
haya estado en la actividad gue- 
rrera, cuidadosamente evitada 
en los anos posteriores a 1820 y 
convertida en una actividad co¬ 
tidiana en tiempos de Rosas. La 
crisis de 1827 había mostrado 
que tratar de evitaria era utópico 
y hasta contraproducente. Sin 
embargo, el gobernador por- 
teho procuró, con mucho êxito, 
que ésta se mantuviera lejos de 
la província y que sus costos 
fueran al menos compartidos 
por sus eventuaies aliados. 


Un problema conceptual 

Continuador de las lineas bá¬ 
sicas dei desarrollo socioeco- 
nómico de la provinda, Rosas 
fue profundamente innovador 
en la fórmula política adoptada. 
La politización fue neutralizada 
a fuerza de exacerbaria y la uni- 
dad dei propio campo fue ase- 
gurada por la permanente pre- 
senciade un enenjigo que, reite- 
radamente derrotado, resurgía 
siem pre de sus cenizas. Los "fe- 
derales" necesitaron crear y re¬ 
crear a los "unitários’’, englo¬ 
bando dentro de esta califica- 
ción a todos los que, a lo largo 
de dos décadas, en lugares dis¬ 
tintos y por motivos diferentes y 
generalmente contradictorios, 
chocaron con el orden rosista, 

Esta partición de la realidad 


en dos campos, el propio yel dei 
enemigo, es útil y perfectamente 
legítima para q uien actúa en po- 
lítica. Pero quien, como histo¬ 
riador, debe analizar el pasado 
con sus propias categorias, con 
sus problemas y preguntas, 
tiene que cuidarse permanen¬ 
temente dei peligro que encierra 
adoptar como propia ia visión 
que los protagonistas tuvieron 
de su situación y de sus accio- 
nes. Podría agregarse que tam- 
bién debe evitar la tentación, 
opuesta pero generalmente 
coincidente con aquella, detras- 
ladar forzadamente al pasado 
problemas de su presente. La 
historiografia argentina, saivo 
algunas estimulantes excepcio¬ 
nes, ha aceptado la visión de 
nuestro pasado que nosdejaron 
sus actores; ha pensado que 
"unitários y federales ” eran dos 
categorias válidas, que no nece- 
sitaban ser reconsideradas; in¬ 
cluso, ha ampliado su sentido 
originário, eminentemente polí¬ 
tico, convirtiéndolos en dos cla- 
ses sociales en dos mentalida¬ 
des, en dos formas de vida. 
Buena parte dei debate histo- 
riogràficode los últimos anos se 
limito a los juicios de valor que 
unos y otros merecían, y la revi- 
sión no pasó a menudo de trans¬ 
formar a justos en pecadores y a 
réprobos en elegidos. 

Hemos querido senalarque, a 
poco de que se analice el pro¬ 
blema abstrayendo los térmi¬ 
nos coritrapuestos con que ha- 
bitualm*ente ha sido visto, se 
descubre que la realidad es mu¬ 
cho más compleja y que, por 
ejemplo, el Rivadavia anterior a 
1825 tiene muchos más puntos 
de contacto con Rosas que lo 
supuesto por quienes, de uno u 
otro lado, están habituados a 
creer que la historia es un com¬ 
bate entre buenos y maios. Ese 
contacto que creemos percibir 
no estuvo ni en sus personalida¬ 
des, ni en las tradiciones políti¬ 
cas ni en los estilos de vida que 
ambos encarnaron, y que cier¬ 
tamente son muy diferentes; es¬ 
tuvo. sobre todo, en la total con- : 
tinuidad dei proceso social que 
enmarcó la acción de ambos y j 
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en su aporte común a la elabo- 
ración de las fórmulas políticas 
e institucíonales que posibilita- 
ron' su desarrollo. Cada uno en 
cierto modo dio respuestas ade- 
cuadas para iniciar, en un caso, 
y continuar, en el otro, la expan- 
sión portena. Naturalmente, 
hubo muchas diferencias, que 
aparecerían en cualquier estú¬ 
dio más pormenorizado que 
este brev/e esbozo, pero posi- 
blemente éstas sean menos sig¬ 
nificativas que las semejanzas. 
Lo que los separó, lo que dio a 
ambas figuras el carácter abso¬ 
lutamente contrapuesto que hoy 
tienen, fue la crisis que, iniciada 
en 1825, dividió las dos fases dei 
desarrollo porteno. Planteadoel 
problema de este modo, ca,rece 
de sentido formular un juicio 
moral y determinar quiénes fue- 
ron los justos y quiénes los pe¬ 
cadores. Sólo corresponde en¬ 
tender en qué medida la acción 
de cada uno se ajusto a las posi- 
bilidades de su realidad y detec¬ 
tar en qué momento, perdiendo 
su conexión con ella, comen- 
zaba a girar en e! vacío; esto le 
sucedió a la facción rivadaviana 
en 1826.y a la larga, también 
terminaria ocurriéndole a Ro¬ 
sas. Esto no es un juicio moral, 
pero acaso sea más importante 
para el historiador comprender 
que juzgar.B 
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A 150 anos 
dei experimento 
unitário 

Matadero de Buenos Aires. 
Litografia de J. D. Dulin 
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por Helvío I. Botana 


Más conocido como “eJ Poroto”, hom- 
hre de niúlHiiles facetos c iiuiaietiides, 
Helvio I. Botana, hijo dei fundador de 
“Crítica” II autor teatral, cinematográ¬ 
fico, en.saiji.sta ij -,sohre todo- desenfa¬ 
dado testino de su época, uuelca en sus 
“Memórias” una suma de experiencias 
enriquecidas con su frecuentación a 
todos los homhres importantes de la Ar- 
pentina de los últimos cuarenia afios. Sus 
recuerdos, con el curioso subtítulo de 
“Tras los Dientes dei Perro”, están en 
vísperas de puhlicación con el sello de 
Petia Lillo Etlitor, co/i cuija autorización 
publicamos el adelanto de alpunas pági- 


El respí^iisalile dei negocio de la CHADE, 
fue el doctor Marcelo T, de AlveiU' y la cúpula 
ari.stocratizaiite dei paitido Radical. 

E! gestor coordinador de las negociaciones 
fue ini padre por encargo dei general Justo, que 
lúe el motor <iue movió y calculo los resultados 
dei operativo. 

La historia es la siguiente; 

En 1953 laCHADE debíareüoüaer al muni- 
cipio, sin cargo alguno, todos sus bienes. 

En 1936 el general Justo creia que no debía 
concederle prorroga alguna..Por esta razón co- 
irigió personalmente el discurso dei concejal 
socialista independiente doctor Germinal Ro- 
dríguez, que e.xpuso con claridad meridiana el 
asunto. 

Esta era la realidad, pero la política fue oha 
cosa. 

Para comprender el problema es necesario 
coiocarse denbo de la mentalidad dei doctor 
.'^Ivear, que aspiraba a hacer dei radicalismo 
una réplica de los tradicionales partidos libera- 
les europeos. 

La cuestión dinero, don Marcelo jamás la 
tuvo en cuenta. Lo adquirió por sucesivas be- 
rencias y por regalos de parientes que cuidaban 
de él como una empresa familiar. 

Según Alvear, el radicalismo, en plena opo- 
sición al general Justo, precisaba dinero y más 
dinero y decidió hallarlo a cualquier costo. 
Comenzaron a busciu lo entre las grandes em¬ 
presas que acostumbraban a darlo a todos los 
partidos en justa proporción a sus posibilida- 
des. 

Por afinidad de gustos, Alve-ai' era amigo de 
los doctores Bausili y Vehil, directores de la 
CHADE, adecuados por su cultura clásica al 
bato con aristocratas. 

La parte dura la manejaba René Teófilo Bras- 
sen y los directivos de la SOFINA en Bélgica, 

Guando Alvetu' les solicito una suma e.xorbi- 
tante, se la condicionaron a la prorroga de la 
concesión por treinta anos más, y se lo informa- 

























honihre ilusfre y su aimelo iin héroe nacional >■ 
\o, so>- el tano Savare.s>;e, que no tengo inás que 
el Pai ticlo en quien crcer. Esto lo sé nuiy bien 
pues totlos los Ivilos de laurdinibre pasal)an por 
nii casa. 

La cuota por concejal era de 98.000 (jue es lo 
(]ue COS taba en ese momento una casa de dei^ar- 
tameiitos; biibo niio que coinó doble, que es 
digno cie recordar, pues implica una cwtiana 
iiiversión de valores. 

Estaba Savaresse cavilando su derrota, 
cuando se le apersonó su con^eligionario tam- 
bién concejal, el doctor B. No di.go su noinbre, 
pues vive y en nacla pnede a\'udar para el análi- 
sis de estas crónicas. 

Este doctor llegó eufórico, lleno de orgullo 
relato el honor que habíarecibido: un grupo de 
cstiidiantes que se incorporaba al radicalismo, 
había ido a visitar al cloctor Honorio Pueyrre- 
dón, para solicitarle su consejoy sus direetivas 
(jue les pei initirían volcarcon la inayor eficacia 
sus enei gías eu el partido, Les resi^ondió (jue él 
>'a era un hombre mayor, con una visión cpiizás 
l)asada\ les recomendaba consultar ai “austero 
joven B.” 

Te imaginarás Raúl, ciue si el doctor Píiey- 
rredón me reconoce como austero conductor, 
debo esperar un trato diferente al de todos us- 
tedes. De modo tal cjue es justo ciue mi cuota 
CHADE y las ohas también sean el doble; así 
fue. 

Savaresse, (}ue poseía un sentido dei humor 
sensacional, salió de su marasmo cuando en 
ataciues de risa nos lo contó, Sabiendo porél su 
proírlema, no entendia córno enconh aba alivio 
en este suceso. Hoy sé cjue había descubierto la 
grau farsa donde sin darse cuenta, había estado 
bailando y lo siguió haciendo hasta el final, 
pero sin oíi' música alguna que lo impulsara. 

Cuando Castillo disoivió el Concejo Delibe- 
raiite, se pasaba las horas en mi escritório de 
Crítica, donde compartia la dirección coii E. 

I Bedoya y mi hermano. Ellos la ejercían por 




















capacidad y aptitiid para el periodismo, yo no, 
ya que siempre estuve ocupado en tratar de 
averiguar cónio era este juego Ilaniado vida. 

Con Savaresse cliarlábamos largas horas, de 
quien intentaba absorber con avidez su pro¬ 
funda sabiduría populai- y buscándole algún 
medio de vida porque salió de Ia concejalía tal 
como entió, sin im centavo y, lo que es más 
grave, sin ilusión alguna. 

En atención a Ia verdad, el a.suntb de la 
CHADE no fiie un negociado, sino la compra 
lisa y liana de un partido político, realizada por 
razones de Estado. 

Por anos se ha tapado la realidad dei asunto, 
pues siempre habrá postulantes a dictadores, 
(lue precisan de las estructuras electorales que 
posee el radicalismo y no les conviene anular¬ 
ias. 

La comprobación de este hecho la tuvieron 
en carne propia los hombres de la Comisión 
Investigaclora dei negociado de Ia CHADE, 
formada por hombres dignísimos, que funcionó 
sin ningún re,sultado en 1943. Estaba presidida 
por el coronel Matías Rodríguez Conde. 

Deseando saber la verdad, IJamaron a decla¬ 
rar al doctor Miguel J. Cidaciatti, ex ministro 
■ dei Interior dei doctor Castillo, a quien las au¬ 
toridades revolucionarias, tenían preso e inco- 
municado hacía noventa dias. 

Lo Ilamaron pese a ser totalmente ajeno al 
trâmite, pero por sn posición política debía 
estar al tanto de la “compra” dei partido Radi¬ 
cal’. 

Don Miguel, al enhtrr en el salón donde lo 
esperaba la Comisión Investigadora no se ami- 
lanó, saludó con una inclinación al investigador 
y se dirigió al ordenanza pidiéndole que le 
bajera café y agua mineral. Se sentó y aclaro 
que era el minisü o dei Interior de un gobierno 
depuesto, por Io cual exigia el respeto que me¬ 
recia y que no aceptaba obo bato que el más 
cortês hasta ser juzgado. Rodríguez Conde, con 


militar gentileza le dío la razón, informándole 
que seria interrogado sobre los entretelones 
dei caso CHADE. 

Conocedor de Ia gran eshategia desarrollada 
por el general Justo, aceptó informar, advir- 
tiéndole previamente al coronel Rodríguez 
Conde que el saber Ia verdad iba a ser una carga 
que Io superaria y, asegurándole que si seguia 
profundizando el asunto con la buena fe que en 
él conocía, antes de llegar al final,un dia encon¬ 
traria que no lo dejarían enbar en ese despacho, 
y que lo echarían sin darle tiempo a retirar las 
evidencias de la verdad que pudiera llegar a 
reunir. 

! 

Rodríguez Conde, inocentemente, dentro de 
su gran pureza, afronto el riesgo y escuchó in¬ 
tentando llegar al final, fuera cual fuera Ia con- 
secuencia. 

i 

La revolución dei 43, creia de buena fe que 
acababa con la llamada “década infame”, que 
I entraba el país a una pura democracia electoral, 
I personificada por los radicales. 

La verdad, la pura verdad', no conjugaba con 
su pragmatismo, ni con las idílicas fórmulas 
creadas por quienes ignoraban la rudarealidad 
dei hombre. 

Semanas después, Rodríguez Conde, un de- 
irrotado caballero andante, fue a golpear la 
puerta dei doctor Culaciatti, para darle la razón 
por sus profecias y para unirse aél,en unabella 
amistad, perdonándole haberle hecho conocer 
la verdad, pues tal como predijo Culaciatti, sin 
pedirle la renuncia, sorpresivamente le clausu- 
raron su despacho. 

Entre Raúl Savaiesse, un condenado como 
j reo por la opinión pública y el coronel Rodrí¬ 
guez Conde, que quiso ser ei fiscal capaz de 
revelar la verdad, existe unextrano nexo provo- 
I cado por los mismos mecanismos que los lleva- 
j ron a saberse defraudados en sus ideales, 

I ambos equivocados, por pedir al hombre más 
j de Io que puede dar. ■ 









EL PREMER FOSIL 
DEL RIO DE LA PLATA 

por Juan Carlos Vedoya 



Desde el siglo XVIII hasta Ia actiialidad Ia paleontologia ubicó y estudió innumerables 
yacimientos en todo el mundo, y hoy se puede 
decir que ia época de los asombros pasó para ella. Ante los fósiles, ahora, solamente 
quedan estupefactos los visitantes ingênuos 
de los museos. Pero en los tiempos iniciales de la ciência, cuando comenzaron a 
exhumarse las grandes bestias dei terciário, 

la desproporción zoológica con lo conocido conmocionó profundamente la curiosidad 
popular en todo el orbe. Entonces el Rio de la 
Plata no fue una excepción y también aportó su primicia absoluta. Fueron los tiempos en 

que gobernaba don Nicolás dei Campo, 

marquês de Loreto. Aqui relatamos el suceso, casi olvidado, y el inesperado epílogo 
con que lo cerró Carlos III poco antes de su muerte. 
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El Padre fray Manuel de To¬ 
rres, de la orden de los domini- 
cos, llamados también predica¬ 
dores, en oportunidad de reali¬ 
zar una Misión religiosaen la Vi- 
lla de Luján, según su propia in- 
dicación distante trece léguas 
de la ciudad de Buenos Aires 
hacia e! oeste, descubrió en ia 
barranca dei rio Luján u n esque¬ 
leto prácticamente completo de 
“megatherium ”. El suceso 
aconteció en el ano 1787, posi- 
blemente en et mes de marzo, 
pues ya el tres de abril el fraile 
remitia dos molares al virrey Lo- 
reto como prueba material de su 
descubrimiento. 

Nada se conoce de ia vida dei 
Padre Torres, y asi lo confesaba 
D. Ricardo TrellesL quien ex- 
humó todaladocumentación re¬ 
lativa a este asunto. Solamente 
un fray Manuel Torres figuró en 


Figura dei primer 
“megatherium” que conoció el 
hombre; según armó el 
esqueleto el Padre fray 
Manuel de Torres y lo dibujó 
el leniente Francisco Javier 
Pizarro, después de retirarlo 
de las barrancas dei rio 
Luján. 


el Cabildo Abierto dei 22 de 
mayo y acompanócon su voto al 
presbitero Manuel Alberti, aun- 
que se lo hace figurar como 
mercedario^, por lo cual sub¬ 
siste una duda sobre la misma 
identidad. Eran aquellos tiem- 
pos dei descubrimiento en Lu¬ 
ján,cuando el obispado de Bue¬ 
nos Ai res se encontraba vacante 
por ausência desde 1784 de fray 
Malvar Sebastián y Pinto, a 
quien recién en mayo de 1788 
sucedió fray Manuel Azamor y 
Ramirez, de tal suei te que fray 
Torres se encontraba en libertad 
para d irig irse d irectamente al Vi¬ 
rrey, como lo hizo. Fray Azamor 
y Ramirez, sin embargo, debió 
participar en las últimas opera- 
ciones dei despacho de la osa- 
menta a Madrid, pues en se- 
tiem bre de 1788 la secretaria dei 
despacho general de índias 


acusaba recibo de los siete ca- 
jones que la contenían, y está 
intervención debió ser gozosa e 
inteligente ya que el Obispo, 
como es sabido, era hombre de 
luces y poseía una biblioteca 
famõsaen su tiempo y que donó 
en su testamento para formar 
una biblioteca pública. De ahí 
nació, en opinión de muchos 
historiadores^, el fondo biblio¬ 
gráfico que perm itió a la Primera 
Junta la creación de esta institu- 
ción. 

Antes dijimos que el 3 de abril 
el Padre Torres había remitido 
dos molares dei megaterio al vi¬ 
rrey Loreto, pero de ahí en más 
no quedó inmóvil ni a la espera, 
y el 29 dei mismo mes se dirigia 
nuevamente al Marquês, dicién- 
dole: 

‘‘Excelentisimo Senor. Con 
bastante felicidad he descar¬ 
nado toda la tierra de encima y 
lado de los huesos, y tengo un 
esqueleto todo dei animal. No 
me he atrevido a moverlo, ni lo 
moveré interin V. E. no se digne 
ordenar venga un dibujante, 
para que lo extraiga al papel: 
porque de otro modo, pienso se 
malogrará todo mi trabajo y V. E. 
se privará dei gusto de ver una 
cosa muy particular; respecto 
de estar muy tiernos los huesos, 
y el sol no calentar nada para 
que se sequen, porque están en 
un lugar que vierte agua .. 

No demoró el Virrey la res- 
puesta y, contradiciendo a los 
que pregonan la lentitud carac- 
terísticade la administraciónco¬ 
lonial, al día siguiente mismo, o 
sea el 30 de abriI, dispuso que el 
Teniente dei Real Cuerpo de Ar- 
tillería, D. Francisco Javier Piza¬ 
rro, saliera de la Capital hacia el 
paraje donde se encontraba el 
Padre fray Manuel de Torres 
para que sacase puntual dibujo 
dei esqueleto de un animal, 

“antes que se mueva y arries- 
gue la dislocación o fractura de 
sus partes, sajcando también sus 
dimensiones en detalle y por el 
todo, haciendo su descripción 
puntual y la conveniente dei pa- 
rage (sic) y situación en que se 


halla, con esplicasion (sic) dei 
puebio más inmediato y su dis¬ 
tancia, la que hay al Rio de la 
Plata y al cualquiera más cer- 
cano que por tiempos inunde 
aquel terreno, y el nombre de 
este.’’ 

El trabajo en el terreno no de¬ 
bió ser fácil para el teniente Pi¬ 
zarro, y aunque lo cumplió proli- 
jamente y merced a ello hoy con¬ 
tamos con el dibujo total de la 
pieza, la diligencia le llevó un 
ano a juzgar por el envio de los 
disenos a Madrid, recién ei 2 de 
marzo de 1788. Lo dice expre- 
samente la secretaria dei despa¬ 
cho general de índias cuando 
con la firma de Antonio Porlier, 
el 2 de julio de ese ano, acusó 
recibo-de los dibujos "de la 
osamenta dei animal descono- 
cido”. 

En este interin el militar dibu¬ 
jante, fray Torres, y segura¬ 
mente el Obispo, cumptieron 
fieimente las órdenes imparti- 
das por el marquês de Loreto 
respecto de la osamenta ente- 
rradaen las barrancasdel rio Lu¬ 
ján. Los detalles quedaron asen- 
tados en la leyenda manuscrita 
que acompana el pie dei dibujo 
dei esqueleto dei megaterio, re¬ 
construído con todo acierto y 
evitando ‘‘toda dislocación y 
fractura”, con la mención dei lu¬ 
gar donde se había realizado el 
hailazgo. El texto vale la pena 
reproducirse, como demostra- 
ción de las precauciones técni¬ 
cas tomadas en esa oportuni¬ 
dad, que no sóio desmienten la 
ignorância con que se denigra a 
la colonia, sino que demuestran 
un conocimiento de los res¬ 
guardos que siempre deben 
acompaiiar los trabajos paleon- 
tológicos. La leyenda dice, tex¬ 
tualmente; 

"El sobre dicho (sic) Rio corre 
inmediato a la Villa de este nom- 


’ RICARDO TRELLES, "Revista de la Biblio¬ 
teca Pública de Buenos Aires", tomo IV, 1B80. 
Noticia sobre "El Padre fray Manuel de To¬ 
rres", páginas 439 a 448. 

2 JUAN CARLOS ZYRETTI. "Nueva Historia 
Eclesiástica Argentina”. Ed llinerarium, Bue¬ 
nos Aires, 1972. Página 165, 

^ Ut supra, páginas 78 y 154. 

RICARDO TRELLES, opus' citado, pagina 
444. 



bre, distante 13 léguas de esta 
ciudad de Buenos Ayres, al 
rumbo de Oeste Sudueste. A lé¬ 
gua y media de la misma villa al 
Sudueste se descubrió sote¬ 
rrado en su barranca qe tiene de 
alto 10 varas en este lugar, y el 
Rio 16 de ancho en la parte su¬ 
perior, y 3" en la inferior. Desa¬ 
gua el mismo Rio en el de la 
Plata a 11 léguas de distancia 
dei lugar en qe se descubrió, 
Ileba (sic) poca agua no ha- 
vlendo (sic) lluvias qe le hagan 
engrozar. El terreno de este pa- 
rage (sic) es de Lomas de pe¬ 
quena elevación, y sin árboles. 
En toda la América no se ha ha- 
llado noticia de algún Animal de 
semejante configuración a la de 
este ahora descubierto, ni de su 
corpulência; pues se observa 
que siendo el Esqueleto de tal 
grandeza quanto (sic) abultaria 
cubierto de sus Carnes y cuero: 
Ignórase si acaso será Animal 
anfivio (sic), o aquático (sic), si 
bien que parece sea terrestre, 
por respecto a sus unas, que in- 
dican han sido bastante largas, 
inferência que se saca de la cir¬ 
cunferência de sus dedos. No se 


Priínera parte de los 
diferentes huesos dei 
esqueleto, con sus 
denomínaciones y 
dimensiones, tomados de la 
lâmina que confecciono el 
teniente Pizarro bajo la 
dirección de fray Torres. Una 
“quarta” equivale a 22 y 
medio centímetros. 


asemeja al Elefante: (aunqe pa¬ 
rece qe se aproxima a igualarlo 
en grandeza) porque las patas 
son mui diferentes, como lo son 
los huesos de las piernas: Tam- 
bien no se le encuentra seme- 
janza con el Rhynoceronte que 
ordinariamente tiene 13 pies de 
largo, y el descubierto llegaría a 
18,yse juzga de diferente figura: 
ni tampoco con la Gran bestia 
de América (llamada Anta) que 
comunmente no exede de 6 a 7 
pies. En dcha varranca (sic), y en 
distintos lugares se hailan dis¬ 
persos porciones de huesos de 
otros Anlmales de la misma es- 
pecie, y algunos de menos 


grandeza al que se representa 
en esta Copia".^ 

No está demás recordar que 
en esta misma zona el sabio Flo- 
rentino Ameghino hizo muchos 
de los descubrimientos paleon- 
tológicos que hoy se conservan 
en el Museo de La Plata, de 
donde el sabio habría seguido 
los pasos dei Padre fray Torres. 
Y para rubricar la excelencia dei 
método empleado por el fraile 
para descubrir los huesos sin 
fracturarlos ni dislocarlos, no 
obstante los factores contrários 
que se le oponían, reproducire- 
mos las palabras de otro sabio, 
D. Jorge Leopoldo Cuvier, el 
cual refiriéndose a este descu- 
brimiento, dijo: 

"Debemos decir, en alabanza 
de los espanoles, que son ellos 
los que dieron el ejemplo útil, 
seguido después por M. Peale 
para el mastodonte y por M. 
Adams para el elefante".^ 

Y he aqui como los espanoles 
intervenían positivamente en los 
inicios de la paleontologia cien- 
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tífica, y lo que es más positivo 
senalando rumbos, pues aquel 
megaterio, que Cuvier reconoce 
el animal más raro de los últi¬ 
mamente descubiertos, fue el 
primero de su especie que de¬ 
senterro el hombre, con la virtud 
de obtener el esqueleto com¬ 
pleto. 

Siguiendo las informaciones 
dei mismo Cuvier, parece que en 
el Perú se descubrió otro esque¬ 
leto que fue enviado a Madrid en 
1795 y, además, hubo otro 
ejemplar en poder dei padre 
Fernando Seio que le habría 
sido donado por una dama dei 
Paraguay. Pero asegura, tam- 
bién, que Pander y d Alton que 
se ocuparon de este estúdio en 
1818, no encontraron rastros de 
ninguno de los dos. En cambio 
sí dei remitido por el virrey Lo- 
reto, que 

"fue montado por don Juan 
Bautista Bru, preparador dei 
gabinete real de Madrid, quien 
disenó el conjunto y las diferen¬ 
tes partes, en cinco planchas 
que hizo grabar, y compuso una 
descripeión muy detallada" 


Segunda parte de la 
osamenta, que comprende la 
calavera y los huesos de las 
extremidades. La píerna de 
detante tenía como medidas, 
de arriba hacla abajo y como 
están marcadas, 10 
pulgadas. Una pulgada 
equivale a 25 milímetros. 


Posteriormente Joseph Ga- 
rrica, de quien recoge Cuvier la 
mención de los otros dos esque¬ 
letos, se ocupó en 1796 dei es¬ 
túdio y descripeión dei megate¬ 
rio dei Padre Tores, titulando su 
obra en forma que demuestra, 
indubitablemente, la sorpresa 
que causó en su época ei des- 
cubrimiento dei rio Luján.® 

No obstante las circunstan¬ 
cias poco propicias dei terreno 
donde se efectuó el hailazgo y, 
además de la fragilidad, las 
grandes dimensiones de la 
osamenta, el Padre Torres se in- 
genió para que no se perjudi- 
case en el transporte, todo el 
conjunto de las piezas. En la 


carta dei 29 de abril, antes ci¬ 
tada, seguidamente de pedir el 
envio de un dibujante, infor- 
maba a! Virrey sobre la mejor 
forma de trasladar los huesos a 
Buenos Aires: 

"Pienso llevarlos arrastrando en 
cueros llenos de paja; yaporque 
no pueden entrar en carreta, por 
su magnitud,yya porque me pa¬ 
rece más sereno el movimiento 
dei cuero. Todo esto he juzgado 
yo por conveniente, a fin de que 
se dé al público esta maravilla y 
providencia dei Senor. La sabia 
(sabiduria) de V. B. reformarér, o 
dará las que mejor convengan 
para dicho fln". 

A la vista de tales precaucio- 
nes, no se puede dudar de la in- 


® Ut supra, lâmina intercalada de 375 x 525 
mm. La letra de la leyenda es una redondilia 
levemente inclinada y de excelente factura. 

® JORGE L. CUVIER, ' Recherches sur le$ os- 
semens foxiles". Paris, 1834-1836, cuarta edi- 
ción, tomo VIII, página 331. 

’ Ut supra. 

« JOSEPH GARRICA, 'Descripeión de un 
cuadrOpedo muy corpulento y raro, que se 
conserva en el real gabinete de historia natural 
de Madrid", en folio. Madrid, 1796. Citado por 
RICARDO TRELLES. 
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teligente diligencia dei Padre 
Torres ycómo, ante la imposibi- 
lidad de utilizar las carretas 
-único medio rodante en la 
pampa—, adoptó una modalidad 
de transporte muy conocida por 
los indígenas y muy típica de 
aquel la c/V/V/zacíón dei cuero. Y 
sobre cueros, seguramente 
despertando las exclamaciones 
admirativas de los vecinos, de- 
bidamente emocionados ante 
“la maravilla y providencia dei 
Senor", los huesos tan prolija- 
mente desenterrados llegaron a 
Buenos Aires. 

A juzgar por el envio por sepa¬ 
rado de los dibujos dei teniente 
de artillería, D. Francisco Javier 
Pizarrq,® en fecha 2 de marzo dei 
ano 1788, y que recién el 2 de 
setiem bre siguíente la secretaria 
de índias acusó recibo dei es¬ 
queleto, la demora ocurrió por 
las tareas de acondicionaren ca- 
jones las distintas partes dei 
megaterio. Casi seguro antes 
dei 2 de marzo las piezas debie- 
ron estar en Buenos Aires, pues 
es indudable que antes de des¬ 
pachar el diseho dei todo y las 
partes, el virrey Loreto habrá 
querido cotejar la fidelidad que 
guardaban con las piezas fabu¬ 
losas puestas ante su vista. De 
ahí resultaria un ir y venir du¬ 
rante tres meses por los carpin- 
teros de la ciudad para preparar 
los siete cajones en que se em- 
balaron los huesos, Cajones de 
bastante tamaho, según se puede 
estimar por la planilla que deta- 
lla menudamente sus dimensio¬ 
nes y contenido, en correspon¬ 
dência con las piezas que cada 
uno contenía y sus pesos. Tér¬ 
mino medio los cajones medían 
un metro de largo por medio de 
ancho y otro tanto de alto, y en 
ellos se acomodaron separada¬ 
mente los dos brazos y las dos 
piernas, iufego el hueso sacro, 
dorsales y lumbares, y final¬ 
mente la cabeza junto con las 
vértebras y huesos dei espinazo. 
El todo pesaba 1.652 arrobas y 9 
libras; que hacen 786,14 kilo- 
gramos Así llegaron a Madrid 
a fines de agosto de 1788 y se 
entregaron a Juan Bautista Bru, 
quien los armó hasta tener el 


animal entero en el gabinete real 
de historia natural. Y si el esque¬ 
leto causó asombro y admira- 
ción en Buenos Aires y después 
justifico que Joseph' Garrica lo 
calificara como “de un cuadrú- 
pedo muy corpulento y raro”, no 
es de extranar que su misma Ma- 
jestad se sintiera estupefacto 
ante aquel esqueleto y absolu¬ 
tamente desconcertado res- 
pecto de su posible superviven- 
cia. 

Fue el secretario dei despa¬ 
cho de índias, D. Antonio Por- 
lier, quien se encargo, al acusar 
recibo de los siete cajones, de 
expresar al virrey Loreto los de- 
seos de Su Majestad para que 
procurara: 

“por cuantos médios sean po- 
sibles averiguar si en el partido 
de Luján o en otro de los de ese 
virreinato, se puede conseguir 
algún anima! vivo, aunque sea 
pequeno, de la especie de dicho 
esqueleto, remitiéndolo vivo, si 
pudiese ser, y en su detecto di- 
secado y relleno de paja yredu- 
ciéndolo al natural, con todas 
tas demás precauciones que 
sean oportunas, a fin de que lle- 
gue bien acondicionado, y tenga 
S. M. la complacência de verle 
en los términos que desea. Y de 
su real orden lo participo a V. E. 
para su puntual y debido cum- 
plimiento, en la parte que le 
foca".'” 

Por supuesto que el virrey Lo¬ 
reto no pudo satisfacer los de- 
seos reales ni con un animal 
grande ni más pequeno, pero el 
suceso ha servido a muchos his¬ 
toriadores para introducir en 
sus textos un episodio jocoso y 
demostrativo de la absurda ig¬ 
norância real, sin tener en 
cuenta que los juicios deben 
ajustarse a las épocas para no 
pecar de anacronismo. Es pe- 
fectamente explicable que en 
los inicios de la paleontologia 
un rey no tuviera obligación de 
conocer sus posibilidades y limi- 
taciones, sobre todo cuando se 
trataba de un animal hasta en- 
tonces desconocido -así lo do¬ 
cumenta Cuvier- y proveniente 


de América además, la tierra que 
por dos siglos había causado el 
asombro de Europa y justificado 
las creencias más descabella- 
das. Tampoco debemos olvidar 
que hasta hoy existen hombres 
que sostienen la posibilidad de 
la sobrevivência de algunos se¬ 
res que serían sujetos de la pa¬ 
leontologia, y que en la Argen¬ 
tina moderna se hicieron expe- 
diciones especiales para ubicar- 
los en la Patagônia. En conse- 
cuencia, el episodio real en que 
culmino el descubrimiento dei 
Padre Torres en el rio Luján, no 
debe juzgarse solamente por un 
deseo real que hoy nos parece 
grotesco, sino por todos sus an¬ 
tecedentes, -que se ocultan de¬ 
trás de su mención jocosa-, y 
que colocaron a Espana y a los 
americanos dei Rio de la Plata a 
ia misma altura de los científicos 
más avanzados dei mundo cris- 
tiano. La denigración de Carlos 
III se ha tomado como aspecto 
principal del episodio, olvi¬ 
dando el conocimiento de ver- 
dadero paleontólogo con que 
actuó el Padre Torres, su habili- 
dad para realizar la excavación y 
su previsión al solicitar un dibu- 
jante, la artesanía y meticulosi- 
dad de éste que preservo para el 
porvenir el conocimiento de 
aquella pieza, las precauciones 
para el transporte, las instruc- 
ciones de Loreto para fijar con 
precisión el lugar del hailazgo, 
el estúdio comparado del esque¬ 
leto para anotar diferencias con 
otros animales conocidos -se¬ 
guramente efectuado por el 
obispo Azamor y Ramírez-, el 
armado de la osamenta para po¬ 
der dibujarla en un todo y los 
resguardos tomados para su en¬ 
vio a Espana, a donde llegó sin 
tropiezos, todo ello, evidente¬ 
mente, no fue obra de ignoran¬ 
tes ni de legos. De seguro todo 
esto debe considerarse lo prin¬ 
cipal cuando se desea objetiva¬ 
mente estudiar el suceso y no, 
por cierto, el inesperado deseo 
real. Por respetar poco esta re¬ 
gia de la metodologia -distin¬ 
guir lo fundamental de lo acce- 
sorio-pasainad vertida en la his¬ 
toria de la cultura rioplatense el 
descubrimiento en el rio Luján y. 
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Carta dei Virrey 
Lorêtò al Padre 
; fray Manuel 
Üê^Torres, 
Dirigida a Luján 
desde fuenos ~ 

de abril 

de 1787, dándoie 
instruccío nes 
e jnfor máhdoie 
sjThã proviste 
su pedido. 


“Muy Sehor mío. Con fecha 27 de 
éste, tenía estendido oficio ■al Gò- 
mandante de Frontera, para que facn ^ 
litase a V. P. los auxílios que le pi- 
díere al objeto que entiende con mi 
noticia. 

Ahora, con esta, le entero tam- 
bien, según es conforme, de los fines: 
a que se dirige la persona que hé 
nombrado en vista de lo que V. P. me. 
propone en el dia antecedente. 

Ella va con pasaporte que sir-.; 
viendo de orden,.contiene la instruc- 
ción bastante para que se asegure 
cuanto V. P. propone, como puede 
reconocer cuando se lo muestre; y 
será oportuno cuide V, P. se dúpli- 
quen números en las articúlacionés 
y partes en que sea contingente su 
división 0 fractura, para que puedan 
volverse a su lugar fácilmente; 
aplaudiendo yo entretanto su ceio a 
favor de estos útiles descubrimjen- 
tos. Dios etc. 


LElencargado 
lãTdespacho 
de la Secrétãría 
tfè índias, 

;: Dón Antonio 
Porlier, acusa 
recibo de 
: lòs siete ca j ones 
' bonteniendo los 
huesos dei megaterio 
trasmite los 
, deseos de S. M. 
de q ue se envie 
^se r posíb[e 
imo vivo ai inque 
■ sea más pequeno. 

í" ‘‘Exmo. Senor; 

Han llegado a esta secretaria dei 
' despacho universal de índias de mi 
cargo, tos siete cajones remitidos 
, porV. E, con la osamenta dei animal 
I desoonocido por los naturalistas, los 
cüales ha mandado S. M. se conduz- 


can a su Real Gabinete, a fin de que; 
se arme el esqueleto y puedan reco- 
nocerío los inteligentes en la historia 
natural y ei público,,Con este mótivo 
me ha mandado S. M. se canduzcan 
a su Real Gabinete, a fin dé que se 
arme el esqueleto y puedan recono- 
cerlo los inteligentes/en lá Historia 
natural y el público. Gon este motivo 
me ha mandado S. M. eneargue a V, 
E., como lo ejecuto, procure por 
cuantos médios sean púsibies averi¬ 
guar si en eí partido de iuján o en 
otro de los de ese virreinato, se 
puede conseguir algún animai viVO';.;; 
aunque sea pequeno, deda èspécie de 
dicho esqueieto,. remítiéridoloV Vivó,*' 
si pudiese ser, y en su defectO dise- 
cado y relleno de paja, organizándolo 
y reduciéndolo al natural, con todas 
las demás precauciones que sean 
oportunas, a fin de que ílegue bién: 
acondicionado, y tenga S, M. la 
complacência de verle en los térmP 
nos que desea. Y de su real ordeti lo 
participo a V. E, para su puntual y 
debido cumplimiento èn la parte que 
le toca. Dios guarde a V. E. muchos 
anos. San lldefonso, 2 de setiembre 
de 1788. Antonio l%rlier. Ah Sehor 
Virrey de Buenos Aires. 


por tal, poco menos que ignorado 
que fueron espanoles de luces 
los que incorporaron el "megat- 
herium" al conocimiento cientí¬ 
fico de los fósiles de la fauna 
extinguida. El Padre fray Manuel 
de Torres, el teniente Francisco 
Javier Pizarro. el Obispo fray 
Manuel Azamor y Ramírez y el 
marquês de Loreto, con mayor o 
menor fortuna han pasado a la 
historia, pero tal vez lo más im- 
perecedero para ei los sea el ha- 
ber asociado sus meritórios afa¬ 
nes para darle existência a ese 
esqueleto que se exhibe en el 
real gabinete de historia natural 
de Madrid, el primer megaterio 
que conoció ei mundo y que no 
sólo conmocionó a Buenos Ai¬ 
res, sino atrajo la atención de los 
sábios dei orbe entero. Recor- 
darlo hoy, es hacer en la historia 
buena justicia y distribución. ■ 


s La REVISTA DEL INSTITUTO ARGENTINO 
DE CIÊNCIAS GENEALÓGICAS, en su edición 
"Genealogia de los Hombres de Mayo" de 
1961, en la página 285 trae una suscinta bio¬ 
grafia dei Teniente Francisco Javier Pizarro, 
ubicándolo para el ano de Ia Reconquista 
como Comandante dei Real Cuerpo de Artille- 
ría, compuesto de 219 veteranos, y a cuyo 
frente tuvo destacada actuación en la Se¬ 
gunda Invasión y, también, como sostenedor 
de la autoridad dei virrey Liniersen ocasión de 
la asonada de Alzaga. Asimismo lo senala 
como participante en el Cabildo Abíerto dei 22 
de mayo -íjunto con fray Torres?- y acompa- 
nando con su voto al Oidor Manuel José de 
Reyes que se inclino por el sostenimiento dei 
virrey Císneros. Por su parle CARLOS RO- 
BERTS en “Las Invasiones Inglesas al Rio de 
la Plata" (Buenos Aires, Ed. J. Peuser, 1938), 
en el cuadro en que presenta la formación dei 
ejército después de ia Reconquista -páginas 
168 y 169- incluye el Real Cuerpo de ArtilJería y 
las Milícias Provinciales de Artillería, al mando 
ambos dei Teniente Coronel José Maria Píza- 
rro, al cual no vuelve a mencionar en ia obra. 
Ante esta diferencia de nombres que podria 
suponer una duplicidad de personas, nos in¬ 
clinamos por la versión dei Instituto de Genea¬ 
logia porque su biografia tiene informaciones 
concorrentes: la asonada de Alzaga y el Ca¬ 
bildo Abierto dei 22, aparte de otras posterio¬ 
res como elector de autoridades, qué tornan 
muy difícil que alli se haya tomado un nombre 
por oiro. Además, tanto el Instituto como Ro- 
berts i ndican i gualmente que el cuerpo estaba 
compuesto de 219 veteranos, de donde sagu- 
ramenle ambos han partido de una misma 
fuente, que en el Instituto se completa con 
otros datos, lo que no ocurre en Roberts. Ergo, 
este ultimo debe ser ei equivocado y ei díbu- 
jante dal Padre fray Manuel de Torres lue el 
mismo que actuó en las Invasiones inqlesas. 

RICARDO TRELLES, lâmina intercalada de 
iguales dimensiones a (5) y que detalla, con 
Mjual letra, el número de cajones, su peso, 
dimensiones ycontenido. 

” Ul' supra, página 448. 







El último lunes de mayo, 
como ya es tradicional, 
quienes hacemos Todo es 
Historia celebramos su 
décimo ano de vida. 

En horas de la manana, 
un grupo de colaboradores 
y amigos de la revista 
asistieron a una misa 
celebrada en la igiesia dei 
Pilar, en memória de los 
colaboradores fallecidos y 
posteriormente se dirtgieron 
al vecino cementerio de la 
Recoleta para depositar 
flores en el humilde 
sepulcro de don Pedro de 
Angelis, precursor de 
nuestra historiografia y 
director de la primera 
revista de historia que se 
publico en nuestro país. 
Cumplido este deber de 
gratitud, por la noche se 
realizo en el Salón Dorado 
dei Plaza Hotel una reunión 
a la que asistieron 
numerosos colaboradores, 
gente vinculada a la 
publicidad y al mundo 
empresário, historiadores y 
amigos de la revista. Como 
es también habitual, en 
algún momento de la noche 
nuestro director pronuncio 
unas palabras que anuncio 


Martha Lynch con el embajador rie Venezuela, Dr Ernesto Sanfander: atrás, 

Jorge Sabato 
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Miguel Angel Scenna llegado de Bolívar expresamente para nuestra fiesta- 
con el "elenco estable " de TODO ES HISTORIA-. Maria dei Cartnen Ammi, 
_ Marisel Flores, el dictor, Emma Wolf y Carmen Piaggio_ 


n 










Jorge Romero Brest y senora. con Emílio Noya y senora. un matrimonio que 
vino de Saladas (Corrienles) para acompanarnos en nuestro aniversario 
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Veteranos de la revista: León Benarós y Julio A. Luqui Lagleyze con sus 
respectivas: a su izquierda, Lucio AInnedia v Jorge Ochoa de Eguileor 


La historia de la ciência, el humorismo y el periodismo: José Babini, Miguel 
Brascó e Ignacío Palacios Videla 


Nuestro director en su breve alocución: Nada es más elocuenfe que íos diez 
anos que hemos cumplido'. A su derecha, Raúl Vera Ocampo; a su izquierda, 
Alberto Blasi Brambilia, Osvaldo Cutolo y Victor Barríonuevo Imposti 


como brevisimas y 
efectivamente lo fueron. 

Dijo el doctor Félix 
Luna que la circunstancia 
de haber cumplido diez 
arios era tan elocuente en sí 
misma, que hacía 
sobreabundante cualquier 
consideración al respecto. 
Agradeció a todos los que 
contribuyen a que Todo es 
Historia siga su marcha, 
colaboradores, proveedores, 
lectores, y agrego que el 
Prêmio Todo es Historia', 
otorgado cada ano a un 
autor de relevância, debió 
ser entregado esta vez al 
profesor José Luis Romero, 
desaparecido hace pocos 
meses. Finalmente 
agradeció la presencia de 
tantos amigos, algunos 
venidos dei interior, 
"presencia - dijo- que 
compromete aun más 
nuestro esfuerzo para que 
este remanso de reflexión y 
conocimiento que es la 
revista, siga apareciendo 
por encima de cualquier 
dificultad". 

El festejo terminó tardia y 
alegremente y así Todo es 
Historia entró en su ano 
número once. 


ES HISTORIA 
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AMADEO JACqUES, 
PENSAMBmi Y OBRA 

por Juan Antonio Vigna 


"jJacques, el de Juvenília!", es la ex- 
clamaeión para ubicaral maestro inmorta- 
lizado en las inolvidables páginas de la 
estudiantina de Miguel Cané. 

Pero Amadeo Jacques es mucho más 
que esto. Es el recreador dei Colégio de 
San Miguel de Tucumán, el pionero, el 
colonizador dei Chaco, el agrimensor y el 
autor de numerosos proyectos valiosísi- 
mos sobre educación, como por ejemplo 
el de dotar ai país -ya en el sigio pasado- 
de técnicos e idóneos capaces de mover y 
crear las industrias necesarias para el 
progreso de la población. 


El mismo había sefialado que el go- 
bierno que se ocupara de las ideas “en- 
cendía los faros de la civílización material 
en la América dei Sur”. 

Miguel Cané había sentenciado: “El 
sabio más grande que haya pisado tierra 
argentina”. 

Nuestro intento es recrear esos planes. 
Después vendrá la fructífera labor dei Rec- 
tor dei Colégio Nacional, pero en otras 
perspectivas de íendencia humanistas 
que consagro en la célebre “Memória de 
1865”, publicada dos anos después de su 
muerte. 


"Los apostoles recibieron como 
misión suprema la de la ense-, 
nanza". 

NIcolàs Avellaneda 

"Páginas de Avellaneda sobre 
Educación". Pág. 17, Bs. As. 
1937 


Ningún homenaje puede ser 
más esclarecedor para recordar 
a Amadeo Florentino Jacques, 
que presentar sus escritos edu¬ 
cativos -los más inéditos-, y de 
esta manera conocer la fuerza 
de su pensamiento, su trascen- 
denciacomo maestro y recrear a 
través de ellos.su preocupación 
por dotar al país de nuevas es- 
tructuras educacionales, a se- 
mejanza de las escuelas poli¬ 


técnicas, que en Francia y algu- 
nos países de Europa, represen- 
taban lo más avanzado en maté¬ 
ria de ensenanza. 

Nacióen Parísel 13dejuliode 
1813 y obtuvo los títulos de Ba- 
chiller en Letras el 21 de setiem- 
bre de 1832; Bachiller en Ciên¬ 
cias Físicas el 2 de agosto de 
1833; Licenciado en Letras, el 29 
de octubre de ese ano y Doctor 
en Letras el 1° de diciembre de 
1837. Losmismosseencuentran 
actualmente en el Museo Histó¬ 
rico de Santiago dei Estero, do- 
nados por su hija Francisca Jac¬ 
ques, al igual que la colección 
de “Le Liberté de Penser”, -ac¬ 
tualmente en la Biblioteca dei 
Colégio Nacional de Buenos Ai¬ 
res- que fundara en su ciudad 
natal en 1847, revista combativa 
donde^ expone su doctrina en 
oposición al orleanismo, actitud 


que le valió la pérdida de sus 
cátedras, la supresión de la re¬ 
vista y su exilio voluntário a la 
Banda Oriental donde llegó en 
abril de 1852 para pasar más 
ta^de a nuestro país. 

Las ciudades de Rosário y Pa¬ 
raná lo vieron pasar y aunque 
sus ideas no prosperaran inme- 
diatamente, déjó sembrada la 
inquietud que aseguraría aun¬ 
que no totalmente en los trece 
anos de radicación en tierra ar¬ 
gentina. 

Su capacidad e inteligência 
no pasaron inadvertidas y así el 
31 de mayo de 1856 fue nom- 
brado Agrimensor General de la 
provinda de Santiago de! Estero 
cargo que abandono por desa- 
venencias con el gobernador 
Manuel Taboada, trasladándose 
a Tucumán en los primeros 
meses de 1858. Fue pionero en 
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la colonizaciòn dei Chaco y des- 
cribió sus experiencias en "Ex- 
cursión al Rio Salado y al 
Chaco ’ que fue publicada en 
Francia en la Revue Paris en 
1857 y en espanol en la revista 
"La Biblioteca" que dirigió Paul 
Groussac en 1897. 

En una breve sintesis tratare¬ 
mos de numerar sus trabajos de 
carácter intelectual que realizo 
en Francia, Tucumán y Buenos 
Aires. En su pais natal dos 
obras; la primera "De Platónica 
ideaurum doctrina” en latín y 
"Aristóteles, historiador de la fi¬ 
losofia” en francês que le valie- 
ron el doctorado en 1837. En 
1843 editó las “Obras Filosófi¬ 
cas" de Clarke, firmando su in- 
troducción y en ese mismo ano 
las obras de Fenelón y Leibniz. 
Más tarde, colabora con seis ar- 
ticulos en el “Diccionario de 
Ciências Filosóficas". Entre los 
anos 1845 y 1847 publicó su 
“Manual de Filosofia”, junta¬ 
mente con Jules Simón y Emile 
Saisset, cuyo capítulo de Psico¬ 
logia le períenece. Esta obra fue 
utilizada como texto en el Colé¬ 
gio Nacional de Buenos Aires, al 
igual que los de Aritmética y 
Geometria. 

El 13deoctubrede 1865, a los 
52 anos de edad muere en Bue¬ 
nos Aires víctima de un ataque 
de apoplejía, siendo rector dei 
Colégio Nacional. Sus restos 
descansan en la Recoleta en un 
humilde mausoleo, producto de 
la colecta y dei amor innegable 
de sus alumnos. 

Desde su iniciativa en la rea- 
pertura de la Universidad Mayor 
de Montevideo, concursos en 
espanol de Físicay Química, que 
lamentabíemente fracasaron, 
siguieron los intentos para la 
creación de una escuela profe- 
sionaP; de una Escuela de 
Agrimensura^; dos Escuelas Po- 
litécnicas^; y un Museo Provin- 
ciaP; que corrieron la misma 
suerte. La recreación dei Colé¬ 
gio San Miguel de Tucumán el 8 
de abril de 1858 y la Dirección de 
la Biblioteca Pública^, escapan, 
en cierto modo, aunque no to¬ 
talmente a la inestabilidad social 
y política dei país, que en Tucu¬ 
mán se vio agravado por luchas 



regionales, unido a la Incom- 
prensión de los pobladores, 
siempre reacios a colaborar en 
tan loable intento. Aunque pa- 
rezca paradójico todo el apoyo 
para la prosecución de la obra, 
la recibió Jacques directamente 
dei gobierno tucumano y de al- 
gunos hombres, muy pocos que 
captaron las impostergables 
necesidades dei momento, con 
todo ello debió dejar cuatro 
anos después la província y su 
trabajo parcialmente realizado. 

Quizás pueda mejor cono- 
cerse al Jacques prescripto y al 
Jacques americano a través de 
una carta enviada al sehor Gui- 
llement, el 22 de febrero de 
1853® desde Montevideo, donde 
expresaba abiertamente la ne- 
cesidad de compartir una edu- 
cación netamente práctica, ba- 
sada sobre ias ciências positi¬ 
vas, para la formación de profe- 
sionales aptos, indispensables 
para arrancar a la naturaleza 
sus riquezas y transformaria, 
creando industrias y fuentes de 
tràbajo, vitalesparael desarrollo 
y progreso de los pueblos. 

Veamos algunos de sus con- 
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Busto de Amadeo Jacques en el 
colégio primário dei mismo 
nombre. La escuitura fue 
realizada por Rafael Delgado 


Título de Licenciado en Letras 
otorgado a Jacques por la 
Universidad de Francia el 29 de 
octubre de 1833. Actualmente 
se conserva en el Museo 
Histórico de Santiago dei 

Estero. ^ 
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ceptos en !a referida carta al de- 
cir; “ .. .He aqui lo que me pre¬ 
para a ensayar en pequena es¬ 
cala, lo que querría aumentar 
gradualmente. Un gobernador 
de algunos recursos algo cuida¬ 
doso de su país, podría ayu- 
darme a hacer de primera inten- 
ción una cosa infinitamente su¬ 
perior, y esto seria para él no 
sólo un honor, sino un buen ne¬ 
gocio. Si se pusiere a mi dispo- 
sición unos cuarenta mil pata- 
cones, compraria, a dos o tres 
léguas de la Capital dei país que 
me dispensara esta largueza, un 
gran terreno de bellos bosques y 
mucho aire. Construiría un vasto 
edificio, muy sencillo, muy lim- 
pio y muy sano, Traería profeso- 
res elegidos de Francia, jóvenes 
y activos no pedantes, prontos 
para participar de los juegos de 
sus alumnos, como de sus traba- 
jos. Se trabajaría, en cuanto 
fuese posible, al aire libre, se es- 
tudiaría la naturaleza misma en 
vez de mirar dei fondo de un 
cuarto en pálidas copias. Se 
manejaria, no pequenos mode¬ 
los, sino verdaderas máquinas, 
bombas que agotarian vastos 
receptáculos, en lugar de las 


muestras que funcionan en una 
cubeta; ruedasque se moverian 
en un rio en reemplazo de las 
que rotan en una corriente cual- 
quiera. Por otra parte se forjaria 
en hierros, se trabajaría la piedra 
y la madera, bajo la dirección de 
buenos y hábiles obreros. Tal 
vez más tarde, podría realizarse 
en los limites dei campo, el rudo 
y necesario aprendizaje de la 
agricultura en una especie de 
Granja Escuela, en que se ensa- 
yarían los métodos europeos. 
No sé si me llevará la imagina- 
ción, pero me parece que nues- 
tra escuela adquiriría en poco 
tiempo, por la íuerza misma de 
su creciente prosperidad gran¬ 
des proporciones; los alumnos 
afluirían de todos los puntos de 
las províncias dei Plata y acaso 
de Chile, dei Perú, dei Brasil... 
El Estado que acometiese esta 
empresa habría encendido el 
farode lacivilización material en 
la América dei Sur” ... Este 
ímpetu inicial y__por demás am¬ 
bicioso, lo mantendrá en sus 
proyectos educacionales en Tu- 
cumán^. “A la física en el mismo 
orden de ciências, pero ésta mas 
bien descriptiva que explicativa. 


agregaremos un bosquejo de 
zoologia, esto es una descrip- 
ción muy general de los anima- 
les, tomando la constitución 
anatómica y fisiológica dei 
hombrecomo punto de partida y 
comparación. No será más que 
una breve y ligera resena de los 
resultados más importantes de 
la ciência, sin profundizar nada 
ni dejar a los pormenores me- 
nudos de ellas; nuestra falta de 
conocimientos especiales en la 
matéria, no nos permite más, ni 
lo requiere el fin que nos propo- 
nerrios, pero si todo no está, es¬ 
tará lo principal y nada habrá de 
inexacto ... En cuanto al estú¬ 
dio de los animales estudiare- 
mos solamente las grandes cia- 
ses, los pfincipales órdenes, tra¬ 
tando siempre de proponer 
como ejemplo los animales dei 
país y eso bastará siquiera, para 
dar a nuestros discípulos, el de- 
seo de buscar los otros en el arte 
de estudiarlos quien sabe si no 
llegará algún dia a efectuar teó¬ 
ricamente y a realizar material¬ 
mente, en lasociedad argentina, 
la división todavia hasta ahora 
demasiado desconocida, dei 
orden que se Mama vulgarmente 
“caballeritos" en dos famílias 
distintas; la primera, que se co- 
nocería por los caracteres fisio¬ 
lógicos siguientes: apego ex¬ 
clusivo a Ia eíegancia dei traje ya 
la perfección dei tocado -pala- 
brería melíflua, pero insignifi¬ 
cante- orgullo formado exclusi¬ 
vamente sobre el color dei cu- 


' CartaalsenorGuiUemont. Montevideo 22de 
lebrero de 1853, publicada en Revista de De- 
recho. Historia y Letras, ano. III, tomo IX, Bue¬ 
nos Aires, 1901. 

^ Carta al P.E. provincial, dei l^de ocíubrede 
1857. Documento N° 131 Archivo Histórico 
Santiago dei Estero. 

^ Carta al Gobierno Nacional de Paraná, dei 
17 de noviembre de 1657, cit. por Juan Manto- 
vani en "Escritos de Amadeo Jacques", pág. 
66, 67 y 68. Editorial Estrada. Buenos Aires, 
1945. 

'' Carta dei 10 de noviembre de 1862, dirigida 
al doclor Marcos Paz, donde sugiere la crea- 
ción de una Escuela Politécnica en la zona de 
Palermo. Archivo dei Coronel Doctor Marcos 
Paz, Tomo III, carta N“ 746. pág. 112 y 113. La 
Plata 1962. 

Carta dirigida por Jacques al Gobernador de 
Tucumán, Cnel, Marcos Paz, el 2 de agosto de 
1858ypublicadoen "El Ecodel Norte", afioIII. 
N“ 123, dei jueves 5 de agosto. 

® Idem, op.cit. 

* Carta al senor Guillemont, op.cit, 

' "El Eco dpi Norte", números 275, 276 y 278. 
Tucumán, dei 22 y 26 de enero y 5 de febrero 
de 1860. 
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tis...; la segunda distinguible 
por estas senales característi¬ 
cas, admiración inteligente a la 
vez que apasionada de lo bello y 
de lo útil en las obras de Dios y 
en las de la industria y literatura 
-conversación no tan formal- 
pero que trata a veces de otra 
cosa que de caballos, mucha- 
chas y corte de pantalón o de 
vestido, entusiasmo por el pro- 
greso agrícola e industrial de su 
país, capacidad de promoverlo, 
de íomentarlo y aún de diri- 
girlo .. Pero dando lugar en 
los últimos anos desu actuación 
en dicha provinda a la ense- 
nanza de las matérias humanís- 
ticas y principalmente de la Filo¬ 
sofia “la reina y maestra de las 
ciências”. Como él la definia y 
que integraria pocos anos des- 
pués con el estúdio dei Derecho 
y las leyes, la medicina y las 
ciências exactas, las bases esen- 
ciales de la ensenanza superior 
tal cual lo diera a conocer en su 
obra póstuma "La memória de 
1865”®. Este importante docu¬ 
mento elaborado bajo la presi¬ 
dência dei general Bartolomé 
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Mitre, llevaba las necesidades 
dei liberalismo afianzando en 
las juventudes la individualidad, 
el sentimiento de patria y liber- 
tad, y por sobre todas las cosas 
destacaba el ceio y la autoridad 
dei Estado en la formación de 
los educandos. “Aún en los cen¬ 
tros grandes de pobtación, el co¬ 
légio o la escuela privada dege- 
neraran casi siempre en una es- 
peculación mercantil, en ta que 
la educación de los ninos será el 
fin subalterno y el verdadero, el 
único final el lucro. Se tratará de 
reunir muchos alumnos, no de 
formarlos buenos, se les untará, 
con el menor gasto posible, de 
un barnizexteriordeeducación, 
compuesto como para deslum¬ 
brar al público, no para mejorar 
a la juventud. Además los jóve- 
nes quedan excluídos de la es¬ 
cuela privada y la instrucción 
primaria a lo menos, la socie- 
dad la debe a todos. La sociedad 
sola, la sociedad organizada o lo 
que se llama el Estado, puede 
dispensar la instrucción con 
equidad, con acierto, con desin- 
terés: y es para el Estado una 


condición vital de existência y 
de duración, Pongo como 
axioma que en una sociedad 
cualquiera que sea su forma po¬ 
lítica la juventud debe ser edu¬ 
cada conforme a los princípios 
en que descansa el Estado, En 
vano redactaréis constitucio- 
nes, en vano promulgareis leyes 
y tiraréis decretos, si, por una 
educación apropiada, no trata- 
réis de grabar en el entendi- 
miento y en el corazón de las 
nuevas generaciones el sentido 
y el espíritu de las instituciones, 
ellas no se racionarán, no ten- 
drán vida propia ni fuerza exis¬ 
tente ,. . Y, iquién se atreverá a 
negar al Estado el derecho de 
regir los pueblos por la educa¬ 
ción, el más poderoso, sin duda, 
de todos los médios de go- 
bierno? ... Es necesario pues, 
que el Estado, usando por si de 
la libertad que a todos deja 
funde una ensenanza pública, 
en el propio sentido de la pala- 
bra, con profesores emanados 
de él, que siembren en todo el 
território de la República, sus 
ideasydesusprincipios.al paso 
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Frente dei ex Instituto de 
Segunda Ensefíanza "Amadeo 
Jacques’’, ubícado en la calle 
Rivadavla 2434 de la Capital 
Federal 


Frente dei ex Colégio de San 
Miguel de Tucumán, dei que 
Jacques fuera su director 
(1858*1862). Actualmente 
funciona un colégio secundário 



que por la superioridad de sus 
métodos, darán a la ensenanza 
privada un modelo y una re¬ 
gia..."s. 

Porque Jacques, tampoco es¬ 
capo a los imperdonables de su 
tiempo y tuvo que amoldarse a 
las nuevas exigências dei país, 
ya diferentes que cuando su in- 
greso, aportando con su expe- 
riencia la efectiva unidad dei 
mismo en su base más sólida e 
impostergable: ia educación. 
Porque aqui como en Francia, o 
quizásmásqueen Franciavertió 
lo más exquisito de sus ideales, 
con la garra y combatividad que 
alentaron a esa maravillosa ge- 
neración dei 48. Filósofo, profe- 
sor en ciência, conferenciante y 
periodista, pero siempre filó¬ 
sofo, en todas estas manifesta- 
ciones hizo resaltarsu profundo 
amora la verdad ya lajusticia. Ai 
combatir a los sofistas de la 
educación, defendió una Uni- 
versidad libre de trabas dogmá¬ 
ticas y el derecho dei Estado en 
la ensenanza; cuando Luis Na- 
poleón Bonaparte traicionaba la 
revolución, mostró su profundo 


amor al pueblo y a sus institu- 
ciones democráticas. “El pue¬ 
blo es soberano ... tal es el pue¬ 
blo, invencible por su poderio y 
porsu coraje, razonable sin pro- 
fundidad, pero también sin llu- 
siones, incapaz de egoísmo, ca¬ 
paz de todos los buenos senti- 
mientos y de todas las nobíes 
pasiones, por consecuencia 
verdaderamente soberano, en 
derecho como en los hechos, No 
lo echemos a perder, yo os con¬ 
juro a vosotros que en el gene¬ 
roso ardor de un ceio fraternal, 
habéis comprendido la gloriosa 
y difícil tarea de mejorar su 
suerte. No lo alárguéis dema¬ 
siado con una felicidad que 
pueda ser quimérica; vuestras 
promesas lo harán codiciosos, 
un desengano les será cruel... 
No le hagáis tomar hastío al sa¬ 
crifício en el momento en que la 
Patria tiene necesidad dei desin- 
terés de todos. Lo justo antes 
que lo útil, aún sin hacercaso de 
lo útil, que sea nuestra común 


“ Juan Mantovani, op.cil. 

* Instrucción Pública -I- "El Liberal", N° 32, 
Tucumán, 4 de rnayo de 1862. 
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dívisd En sst3 forms s6 

expresó a través de "Le Liberté 
de Penser”.’°. 

Así fue Jacques, así lo argen- 
tinizó nuestra tierra en la ardo¬ 
rosa madurez de sus 39 anos, en 
la plenitud de su inteligência, en 
la capacidad de su coraje para 
enfrentar lo desconocido, en la 
calidad de su pleno humanismo. 
Muchos extranjeros como él, al- 
gunos exilados llegaron a nues- 
tro pais; tueron sus nompres 
Amable Baudry, Alfredo Cesson, 
Martin de Moussy y más tarde el 
sabio naturalista prusiano Ger- 
mán Burmeister. Con este mate¬ 
rial humano y maestros argenti¬ 
nos, recreó en 1858 y bajo la pro- 
tección dei gobernador de fu- 
cumán, doctor Marcos Paz, el 
Colégio San Miguel y allí como 
Director, reestructuró la ense- 
hanza, vislumbro las primeras 
experiencias, dio a conocer por 
medio de los periódicos oficia- 
listas ‘‘Et Eco dei Norte” y ‘‘El 
Liberal” sus escritos educati¬ 
vos, programas de estúdio que- 
jas contra los padres de famiiia 
que no enviaban a sus hijos a 
educarse, pedidos de materiales 
didácticos, etc., y pese a estos 
inconvenientes transformo a 
Tucumán en e! principal centro, 
cultural dei país y et colégio fue 
modelo para futuras experien¬ 
cias. 

Conoció-al país. no pasó por 
alto su estructura y su historia. 
Quiso transformarlo en un mo¬ 
mento crucial de su destino, 
sentar bases positivas para fre- 
nar ia anarquia. Todo conspiró 
contra sus ideales, desde la en- 
vidia de los medíocres hasta la 
indiferencia de una población 
hastiada de luchas, que signifi- 
caron para Jacques el aban¬ 
dono, la inseguridad y la po¬ 
breza. 

Guando en 1858 esbozó su 
programa intención, como Di¬ 
rector de Estúdio^' para la rea- 
pertura dei Colégio San Miguel 
índicaba claramente, ai igual 
que la carta enviada a su compa¬ 
triota Guiliemont la necesidad 
de una reforma educacional, in- 
sistiendo en el estúdio de las 
ciências prácticas; “nuestra 
ambición es que nuestros alum- 


nos salgan listos y dispuestos a 
asociarse a la industria naciente 
en esta tierra y acelerar para el 
bien propio de ellos y de todos, 
el movimiento creciente... No 
crea Ud. por eso Sr. redactor 
que yo desprecio las letras o a lo 
que se llama Humanidades. Las 
reconozco indispensabies para 
dos profesiones siquiera, la dei 
foro y la dei Sagrado ministério, 
y sé que son en todas las cir¬ 
cunstancias de la vida, un belli- 
simo adorno dei entendimiento. 
Pero exceptuando a las dos pro¬ 
fesiones que acabo de referir es 
preciso confesar que las letras, 
especialmente latinas o de anti- 
güedad, son un lujo. Primero, 
pues que el lujo debe atender a 
lo necesario. En la Confedera- 
ción Argentina sobran los doc- 
tores (perdónenmeellostamana 
herejía). La tendencia casi ex- 
ciusivamente literaria y filosó¬ 
fica de la Universidad de Cór- 
doba, proporciona solamente 
una instrucción como para en- 
tretenery àdornarel espíritu. De 
ahí dimana un mal grande, y és 
la aspiración demasiado general 
a los oficios administrativos y 
empleos políticos. 


Muchos los pretenden, des¬ 
preciando las artes y oficios de 
utilidad material, a cuyo desem- 
peno no los ha preparado su 
educación, de tantos preten- 
dientes, pocos alcanzan al 
blanco de sus deseos, y siguen 
los desempenos, las vocaciones 
abortadas, siguen la paraliza- 
ción forzosa de una vida que di¬ 
rigida eq el sentido que yo digo, 
hubiera hallado una matéria 
inagotable sobre quien desple- 
garse, y haber producido abun¬ 
dantes frutos. Yo hablo de este 
defecto de la ensenanza secun¬ 
daria, con tanta persuación 
cuanto que la Francia ha pal¬ 
pado prácticamente los incon¬ 
venientes de ella, padeciendo el 
mismo mal a causa de la misma 
exageración en las tendências 
literárias de la Universidad. Allí 
ya se ha aplicado el remedio con 
medicinas análogas a las que yo 
propongo. 

Aqui, país todavia virgen, es 
más sensible y más necesario el 
remedio. A pesar de la fuerza de 
mi convicción a este respecto, 
repito, senor redactor, que yo 
tengo las letras en gran aprecio. 
No las he desterrado, pues de 
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<- 

Mausoleo de Amadeo Jacques 
en el cementerio de la 
Recoleta, erigido en 1866 
mediante suscrípción de 
quienes fueron sus alumnos. 


Placa recordatoria dei Colégio 
Nacional de Buenos Aires a su 
rector, en el Centenário de su 
fallecimiento 



nuestro colégio; lo verá bien Ud. 
Por el programa, en el que ellas 
ocupan un ancho lugar y sufi¬ 
ciente campo". 

En su "Memória de 1865", 
refiriéndose a la ensenanza se¬ 
cundaria, apreciamos una nota- 
ble variación conceptual y " .. .a 
laextensión concedida yel lugar 
como de preferencia, hecho al 
estúdio de las ciências natura- 
les, aunque encerrándola entre 
los limites de una ensenanza 
muy elemental y en consecuen- 
cia una tendencia a la práctica, 
que no se encontrará, según 
creotan marcadaen ninguno de 
los establecimientos de instruc- 
ción pública que existen en la 
Confederación Argentina. Ese 
es, efectivamente, mi pensa¬ 
miento dominante en el sentido 
en que debe ser dirigida la ju- 
ventud argentina, es el de las 
ciências útiles de aquellas ciên¬ 
cias que tienen en la vida mate¬ 
rial, en las profesiones mercanti- 
les, en la industria agrícola y 
pastoril, y en cuanto. se refiere al 
desarrollo y engrandecimiento 
de Ia riqueza pública y privada, 
aplicaciones de cada día y de 
cada momento. Esa vía tan poco 


practicada hasta ahora en estos 
países, es la que yo quisiera 
abrir, con el concurso de mi 
apreciable compatriota el doc- 
tor Amable Baudry, eminente¬ 
mente apto, por sus profundos 
conocimientosde Historia Natu¬ 
ral, para secundarme en mi in¬ 
tento”. A estas argumentacio- 
nes opone en la mencionada 
"Memória ' lo siguiente: 'ise 
trata, como.algunos lo piensan, 
tomando al nino al salir de los 
estúdios elementales, ense- 
harse un oficio, de lanzarlo en 
una carrera especial, de hacer 
de este un comerciante, de 
aquel otro un médico o un juris¬ 
consulto, de otro tercero un 
agrimensor?. Si fuera así, la en¬ 
senanza dei colégio {se refiere al 
de Buenos Aires) debería ser di¬ 
vidida en tantas ensehanzas es- 
peciales y distintas, como cu an¬ 
tas carreras posibles hay. Seria 
entonces la reunión bajo un tí¬ 
tulo común de cosas desparejas 
entre sí, y extranas unas a 
otras”. 


10 "Le Liberté de Pensar" Quatrieme Livrai- 
sen, pàg. 305, Parts, 1848, 

” ‘El Eco dei Norte ', Tucumán, abril de 1858. 
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<- 

Busto de Amadeo Jacques. Obra 
dei escultor argentino José 
Alonso inaugurado el 1° de 
dicíembre de 1963 en el 
instituto secundário que lleva su 
nombre, en Quemú-Quemú (La 
Pampa) 


->■ 

Placa ubicada a la izquierda dei 
edificio donde funciono el 
Colégio de San Miguel colocada 
en homenaje a Jacques por la 
Universidad de Tucumán en 
1928. 


No sostiene la necesidad de la 
creación de escuelas especiali¬ 
zadas de comercio, artes y ofi- 
cios, agrimensura, marina, etc., 
porque " .. .arriba de toda esta 
variedad de aplicaciones, está la 
inteligência humana de la cual 
todo dimana y todo se deriva, cu- 
yas facultades son solidarias 
una de otra y cada una de todas 
las demás .,. por lo tanto, arriba 
de todas las ensenanzas espe- 
ciales, es preciso que haya en 
una nación civilizada una ense- 
nanza general que cultive todo 
el entendimiento, robuste- 
ciendo y docilizando todos sus 
poderes naturales".''^ 

Esta actitud aparentemente 
no es brusca. El mismo Jacques 
lo explica al llegar a Montevideo 
en la ya mencionada carta al Sr. 
Guillemont: " .. .Sabe Ud.acaso 
que para seguir el ejercicio de 
mi antigua carrera, he conside¬ 
rado necesario, al cambiar de 
medio, cambiar también de en- 
senanza, de profesorde filosofia 
que era, me he convertido en 
profesor de Química, Física y 
Mecânica., 


Me ha parecido que, en un 
país nuevo, seria inútil y casi ri¬ 
dículo traer especulaciones me¬ 
tafísicas, y que lo que más con- 
venía era una ensehanza prác- 
tica, sobre todo, de las ciências 
de aplicación directa a la agri¬ 
cultura, al comercio, a la indus¬ 
tria". 

El país, después de Pavón, en- 
traen unaetapadeorganización 
bajo el sistema liberal y Jacques 
atendiendo a la realidad de ese 
momento, estructura la ense- 
nanza general dei pais, dentro 
de los cânones que permitirán 
su evolución y desarrollo. Oi- 
gamos al mismo Jacques: 
'...^Quién dará esta instruc- 
ción? (refiriéndose a la primaria 
y secundaria). ^Quién proveerá 
a esta doble e imperiosa necesi¬ 
dad de toda sociedad?. ^Quién 
tomará la dirección suprema de 
la educación nacional?. No es 
en esta tierra de libertad, no es 
en el momentode triunfardefini- 
tivamente en ella fos princípios 
liberates, que tendremos que 
sostener esas luchas tan acalo¬ 
radas en otra parte, a favor de la 
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libertad de ensenanza?. jLiber- 
tad de todo y para todo!. Esa es 
ia divisa de Pavón; es la nuestra; 
no debemos abrogarlas en ma¬ 
téria de ensenanza. Que todo 
ciudadano honrado, que todo 
hombre moral sintiendo en sí la 
capacidad de educar a la juven- 
tud, pueda estabiecer una es- 
cuela o un colégio; enhora- 
buena; más se funden así, más 
aplaudiremos. Lejos de trabar 
esas empresas, los gobiernos 
las fomentan con sus consejos 
si se los piden con sus recursos 
si es posible, sin exigir más a 
cambio de la obediência, a las 
leyes y el respeto de los eternos 
principies de la moral por una 
parte, y por otra, la demostra- 
ción dada por los resultados 
mismos de la excelencia de los 
métodos. Pero dejando carrera 
abierta a la concurrencia de las 
tentativas individuales, el en- 
sayo de todos los sistemas y 
procedimientos de ensenanza, 
i,puede el Estado contando con 
ellos abstenerse?. ^Quedará 
simple y ocioso espectador de 
los conatos de la ensenanza pri¬ 


vada?. Digo que no lo puede y 
que si tomara este partido ab¬ 
dica y renuncia". Más adelante 
agrega: .. .‘‘que contribuyan ias 
provi nciasa la instrucción gene¬ 
ral nada más justo; pues, tienen 
parte en ella. Pero que el go- 
bierno de la nación la dirija; ta 
unidad nacional esaeste precio. 
La educación pública no es un 
interés provincial, sino un inte- 
rés nacional. Importa más a la 
paz general y al bienestar 
común tener un sistema de edu¬ 
cación uniforme que mantener 
en pie un ejército perma¬ 
nente". 

Estos conceptos de Jaeques, 
expresados cuando era todavia 
director dei Colégio de San Mi¬ 
guel en Tucumán, preanuncia 
su respaldo al gobierno de Mi- 
tre, quien lo llamará por ihter- 
medio de Marcos Paz a colabo¬ 
rar a fines de ese ano 1862 para 
organizar el sistema de colégios 
nacionales, que como él mismo 
lo manifiesta permitirá la unidad 
efectiva dei país, dentro de la 
uniformidad educacional. 

En lo que denominamos pri- 


mera etapa, dei pensamiento 
educativo de Amadeo Jaeques. 
encontramos algunas coinci¬ 
dências importantes con Do¬ 
mingo Faustino Sarmiento, por 
quien el exilado francês sentia 
un profundo respeto, a la par 
que conocía sus obras funda- 
mentales y especialmente 

Educación Popular". Siendo 
Sarmiento gobernador de la 
província de San Juan ycon mo¬ 
tivo de la instalación dei Colégio 
Estúdios Preparatórios, dijo en 
su discurso " .. ,La Edad Media 
nos ha legado una fatal institu- 
ción, el doctorado; y vergüenza 
da decirlo, destruido en todo el 
mundo, abolido en Chile de mu- 
chos anos atrás, subsiste en la 
República Argentina como un 
pasaporte, un privilegio y un tí¬ 
tulo, sin el cual no hay admisión 
en las regiones de la ciência ofi¬ 
cial. 

Esta institución aneja mata el 
saber donde quiera que se de- 
senvuelva fuera de las puertas 
de la Universidad, y castiga con 
un rechazo permanente, y per- 
sigue hasta lamuerte, al talento, 
a la aplicación que intentara 
abrirse paso por entre esas tra- 
bas. Hay una universidad en 
Córdoba y otra en Buenos Aires, 
en que los alumnos se gradúan 
en Teologia, Derecho o Medi¬ 
cina. No vitupero esto. Para la 
ensenanza de ciências tan altas 
se requieren centros de pobla- 
ción importantes, profesores 
hábiles, réntas suficientes para 
su sostén ... En vano hablará el 
provinciano de Catamarca el la- 
tín como Cicerón,en vano oiráel 
tucumano en Tucumán el 
mismo Mr. Jaeques, autor dei 
curso de filosofia que se con¬ 
sulta en Buenos Aires, todo es 
inútil no basta,saber las cosas, 
que es preciso haberlas estu- 
diado en la universidad... La 
ciudad de Córdoba, en dos si- 
glos de universidad, no se dis¬ 
tingue de las otras ciudades de 
las provindas pormayoracumu- 
lación de luces ni por hombres 
notables en ciências... Los 
efectos dei sistema contrario lo 

'Memória de 1865 ' cap- "La segunda en- 
senanza, su objetivo general ", pág. 17 y 18, 
transcripto por Juan Mantovani, op.cit. 

"El Liberal", N“ 32. op.cit. 
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estamos palpando hoy. No hay 
un abogado para reemplazar al 
juez que renuncia, no lo hay 
para defender a las gentes. No 
hay un ingeniero que levante un 
plano, o practique una nivela- 
ción, ni un químico sanjuanino 
que pueda reducir la plata que 
por millones de valores contie- 
nen nuestras minas .. 

La admiración de Jacques por 
Sarmiento es evidente, existe 
afinidad ante problemas que 
ambos orgánicamente tratan de 
superar, para agilizar el vetusto 
método educacional, que frena 
todo porvenir, apaga todo im¬ 
pulso. Son dos modalidades di¬ 
ferentes, dos temperamentos 
opuestos, productos de médios 
sociales diferentes, que no obs¬ 
tante fijan la necesidad de una 
educación obligatoria y gratuita, 
para todos los habitantes dei 
país; una misma oportunidad, 
que solamente la capacidad in¬ 
dividual pueda desnivelar. So¬ 
lamente así puede desterrarse la 
ignorância, factor negativo ydi- 
solvente desde stempre dei pro-. 
greso de los pueblos. 

Los trabajos de Jacques sobre 
educación, son cinco y publica¬ 
dos en periódicos de la ciudad 
de Tucumán. Los tres primeros 
escritos en 1860 se ocupan de 
planes, programas y matérias; y 
los dos últimos realizados dos 
anos después bajo eí nombre de 
"La instrucción pública en las 
Províncias dei Plata”, nos ha- 
blan de las escueias modelo 
ideal, donde se manifiesta en 
toda su intensidad creadora, ra- 
yana al utopismo pero siempre 
realista su espíritu fogoso, su 
pasión al trabajo, su profundo 
amor por la naturaleza y por los 
hombres. 

En ellos no se concreta úni¬ 
camente a afirmar los alcances 
de una educación planificada 
para mejorar al individuo, sino 
que pone a la escuela, como 
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medio para integrar totalmente 
la población y resolver por me¬ 
dio de ella sus necesidades mas 
urgentes. No es, acaso, el pre- 
ceptor que nos brinda Jacques, 
un verdadero asistentesocial de 
nuestra época, que no sólo 
cumple una función espiritual, 
sino que trasciende dentro dei 
grupo social para mejorar y asi- 
rnilar sus actividades. '...Te- 
nemos pues, edificada la casa. 
Introduzcamos en.ella a su prin¬ 
cipal habitante, a su dueno y se- 
hor: el preceptor. Prevenimos 
que vamos a tocar aqui hasta la 
exageracióm dei ideal. Estamos 
pintando un retrato, cuyo origi¬ 
nal no existe todavia, y es por 
eso que lo hermoseamos a 
gusto, con el fin de que el origi¬ 
nal cuando nazca, se amolde 
sobre el retrato to mejor que 
pueda. 

Nuestro preceptor es un ver¬ 
dadero magistrado; muy supe¬ 
rior para la variedad y la exten- 
sión de sus conocimientos; y 
sobre todo, prácticos a su hu¬ 
milde oficio es el consejero de 
todos, tanto por sus exhortacto- 
nes como por su ejemplo lo es, 
en todo el departamento el ini¬ 
ciador y el director de toda em¬ 
presa industrial o agrícola de al- 
guna importância, ...Por lo 
dem ás, tendrá el preceptor para 
guiarse, una pequena biblio¬ 
teca, reducida en número, pero 
escogida de libros prácticos y 
útiles, y a la cual servirá de base 
esa excelente enciclopédia que 
lleva por Título Maison Rusti- 
que du XIX siécle', pues sabrá 
ai menos leer el francês- preci¬ 
sará también aigunos instru¬ 
mentos y útiles de labranza per- 
feccionados. y a medida de los 
progresos de la fortuna pública 
y privada, se le proporcionarán 
algunas máquinas sencilias, 
como por ejemplo un sembra- 
dor o un triliador mecânico”.'®. 

El primero de sus dos últimos 
trabajos está guiado por ei espí¬ 
ritu sarmientino y una defensa 
dei poder dei Estado en la Ins¬ 
trucción. En el segundo deja en¬ 
trever la confección de un ter- 
cero, donde iba a exponer sus 
ideas para la explotación y utili- 
zación de nuestras riquezas mi- 


nerales, que no pudo materiali¬ 
zar por haberse desatado nue- 
vamente la guerra civil, en la 
provinda, circunstancia que lo 
determinará en pocos meses a 
renuncia,' de su cargo de direc¬ 
tor de! Colégio de San Miguel y 
dirigirse a Buenos Aires. Pobre, 
con su mujer e hijos desalen¬ 
tado pero no vencido, inicia los 
planteos básicos de una ense- 
hanza de carácter nacional y 
que en nada desmerece su posi- 
ción y planes anteriores. No qui- 
siéramos presentar a dos Jac- 
quesdiferentes, porque no exis- 
ten, es el mismo que debe ade- 
cuarse a las circunstancias que 
vive el país, y al cual pone toda 
su capacidad y conocimiento 
con el sólo fin de ser útil al 
mismo. 

Así fue Amadeo Florentino 
Jacques, antes que nada hom- 
bre, vigoroso y conceptual, de 
una extremada senciliez, de 
lenguaje e ideas claras, que tu vo 
plena confianza en el país, que 
le brindó, dentro de sus contra- 
dicciones, la posibilidad de de- 
sarrollar su capacidad de maes¬ 
tro V su ímaginación de filóso¬ 
fo. ■ 

Escritos educativos de 
Amadeo Florentino Jacques 

"El Eco dei Norte" - Correspon¬ 
dência Notable I - N° 275-22 de 
enero de 1860. 

"El Eco dei Norte" - Correspon¬ 
dência Notable II - N° 276 - jue- 
ves 26 de enero de 1860. 

"El Eco dei Norte" - Correspon¬ 
dência Notable III - N° 278-5 de 
febrero de 1860. 

"El Liberal" - La Instrucción pú¬ 
blica en las Províncias Unidas 
dei Plata I - N° 32- 4 de mayo de 
1862. 

"El Liberal" ■ La Instrucción pú¬ 
blica en las Províncias Unidas 
dei Plata II- N° 33- 8de mayo de 
1862. 

Estos semanários, que fueron consul¬ 
tados para el presente trabajo, se en- 
cuentran en la Biblioteca "Juan Bautista 
Alberdi' , de la ciudad de Tucumán. 


El Liberal-Tucumán, domingo 2 de ju lio de 
1862, ano II, N'’ 56. 

"El Liberar -Tucumán, N“3B, 8de mayo de 
1862. Instrucción Pública II. 
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Londres, 1973. 


Hace unas décadas 
era común preguntarse, 
según la fórmula de 
Charles Griffin, si las 
Américas lenían una his¬ 
toria común. Hoy, ia pre- 
gunla ha dejado lugar a 
la imperiosa exigencia 
de superar los estrechos 
marcos nacionales y en¬ 
carar decididamente ei 
análísis global de la his¬ 
toria latínoamericana. 
No se trata de imitar a 
algunos apresurados so¬ 
ciólogos, economistas o 
politlcólogos, que a me- 
nudo incursionan en la 
historia buscando ejem- 
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pios para confirmar su- 
perficiales esquemas a 
priori, sino de daralaná- 
lisis histórico más rigu- 
roso una perspectiva 
que, sin descuidar la pe- 
cuiiaridad de cada âm¬ 
bito nacional, atienda a 
una serie de característi¬ 
cas comunes dei proceso 
histórico latinoameri- 
cano. Sin duda, esta 
perspectiva más amplia 
ayudará a los historiado¬ 
res a superar esa natural 
predisposición a suponer 
que lo que pasa en ei 
propio país es único y 
absolutamente originai. 

Es frecuente que estas 
visiones de conjunto pro- 
vengan de historiadores 
extranjeros, libres de las 
pesadas tradiciones 
académicas nacionales. 
Sin embargo, han sido 
dos historiadores argen¬ 
tinos quienes contribuye- 
ron con un par de obras 
decisivas para la com- 
prensión de la historia la- 
tinoamericana: la Histo¬ 
ria contemporânea de 
América latina, de Tulio 
Halperín Donghi, apare¬ 
cida hace casi diezafios, 
y, más recientemente, 
Latinoamérica, las ciuda- 
des y las ideas, de José 
Luis Romero. El valor de 
las contribuciones no la- 
tinoamericanas es, sin 
duda,desparejo. Entre ei 
conjunto, no muy nume¬ 
roso, de aportaciones va¬ 
liosas se encuentra este 
esplêndido trabajo dei 
inglésJohn Lynch, un au¬ 
tor bien conocido entre 
nosotros por su prolijo 
trabajo acerca dei sis¬ 
tema de Intendências en 
ei Rio de la Plata. Aque- 
lla obra era ei resultado 
de una minuciosa inves- 
tigación mientras que 
aqui ensaya Lynch una 
interpretación dei pro¬ 
ceso de emancipación 
hispanoamericana par- 
tiendo de una premisa 
que debe ser fundamen¬ 


tal para estas visiones 
globales: los estímulos 
externos fueron comunes 
pero las respuestas loca- 
les tuvíeron peculiarida¬ 
des irreductibles, aún 
cuando se manifestaran 
aspectos coincidentes. 

Para Lynch, ei princi¬ 
pal impulso externo pro- 
vino dei intento refor¬ 
mista dei sigio XVIII. Po¬ 
lémicamente, afirma que 
afines dei sigio XVII Hís- 
panoamérica se había 
emancipado de su de- 
pendencia inicial de Es¬ 
pada y que las reformas 
se proponían, fundamen- 
talmente, controlar a los 
criollos y detener ei pro¬ 
ceso de emancipación. 
El “nuevo imperialismo” 
se inició con una recon¬ 
quista burocrática cuyas 
avanzadas fueron los in¬ 
tendentes, encargados 
de restringir ei poder de 
los funcionários com¬ 
prometidos con los inte- 
reses locales. Paralela¬ 
mente, se procuró dis- 
minuir la autosuficiencia 
económica de los crio¬ 
llos: ei comercio libre 
-que acentuaba ei mo- 
nopolio espafiol- ayudó 
3 destruir muchas eco- 
lomías regionales, deli- 
leando áreas de mono- 
producción que se desa- 
rrollarian plenamente en 
la centúria siguiente. 
Simultáneamente, la 
metrópoli acentuo la 
presión fiscal, un se¬ 
gundo camino que le 
permitia apropíarse en 
forma creciente de ios 
beneficios generados por 
su império. 

Las reformas reactiva- 
ron ciertas regiones, 
como ei Plata, creando 
en ellas expectativas que 
Espada no estaba en 
condiciones de satisfa- 
cer. Pero también gene- 
raron tensiones sociales 
crecientes, pues las éli- 
tes crioilas debieron en¬ 
frentar a nuevos y pode¬ 


rosos competidores pe¬ 
ninsulares: una nube de 
comerciantes y burócra- 
tas llegados como con- 
secuencia de la política 
reformista. Oe allí brotó 
un nuevo y poderoso sen- 
timiento antiespadol, 
alimentado por una inci¬ 
piente concienqia de la 
nacionalidad. Pero las 
reformas tuvieron un se¬ 
gundo aspecto, igual- 
mente nefasto para los 
criollos: la emergencia 
de las castas, hasta en- 
tonces exp lotadas y mar¬ 
ginadas, como conse- 
cuencia de la creciente 
actividad económica 
pero tamhién de un deli¬ 
berado intento de pro- 
moción realizado por la 
propia Corona. La reac- 
ción de los criollos, hos- 
tigados por ambos lados, 
reflejó la ambigiíedad de 
esta situación. Allí donde 
se produjeron estailidos 
sociales -como en el 
Perú- los conflictos con 
los espaholes quedaron 
relegados; pero a me¬ 
dida que se agudizaba la 
crisis dei Império, los 
criollos comenzaron a 
percibir cuán imperioso 
era para ellos obtener el 
poder político y asegurar 
así el orden social. Cier- 
tamente, influyeron en 
ellos el pensamiento 
ilustrado dei sigio XVIII 
y el ejemplo de las revo¬ 
luciones europeas: pero 
solo en tanto respondían 
a ciertas aspiraciones 
básicas, previas a toda 
iormulación teórica. 
Precisamente el mo¬ 
mento dei colapso final 
dei poder metropolitano 
fue el dei estailído de los 
movimientos emancipa- 
dores. 

Cada uno de ellos tuvo 
características propias, 
analizadas cuidadosa- 
mente por Lynch, que les 
dedica el grueso de su 
libro. En el Rio de la 
Plata, los comerciantes y 



milícias de Buenos Ai¬ 
res, que inícíaron la re- 
volucíón, debieron so- 
portar pronto la reaccíón 
de tas províncias; la 
larga ínestabílidad polí¬ 
tica sólo se supero en lá 
década dei veinie, con el 
afianzamiento de los ha- 
cendados portenos. De 
“revoluciones contra el 
Rio de la Plata” califica 
Lynch a los movimientos 
dei Uruguay, Paraguay y 
el Alto Perú, destacando 
el predomínio de los in- 
tereses regionales, 
amenazados por la hege¬ 
monia dei puerto. En 
Chile, el movimiento 
emancipador no rebasó 
el control de la poderosa 
aristocracia terrate- 
níente dei valie central, 
pero su división facciosa 
provoco, a la postre, la 
caída de la Patria Vieja y 
la emancipación sólo se 
consolido con la ínter- 
vención rioplatense. En 
Perú, la poderosa oligar¬ 
quia terrateniente y mi¬ 
nera temia menos a los 
espanoles que a las ma- 
sas indígenas, lo que de¬ 
termino el carácter am¬ 
bíguo de todo el proceso 
emancípatorio. Los libe- 
rales eran apenas tíbios 
reformistas y sólo la in- 
tervención externa -de 
San Martin y Bolívar- 
aseguró ta consumacíón 
de una emancipación a ta 
que los criollos se plega- 
ron tardíamente, luego 
de presenciar el de- 
rrumbe definitivo dei po¬ 
der espanol. 

En Venezuela, el rasgo 
distintivo dei proceso fue 
la violência. Los grupos 
oligárquicos de Caracas 
-los mantuanos- se mo- 
víeron presionados por 
los intereses monopolis¬ 
tas de los peninsulares 
pero tenían un profundo 
temor a los pardos. $u 
resistência a ampliar las 
bases sociales de la re- 
volución los condujo al 


fracaso, derrotados por 
hábiles jefes espanoles 
como Boves, capaces de 
movilizarcontraiaéiitea 
pardos y llaneros. La de- 
cisión de Bolívar de in- 
corporarlos fue lo que 
aseguró, en definitiva, 
su triunfo. Algo similar 
ocurrió en Nueva Gra¬ 
nada, donde además la 
elite criolla estuvo divi¬ 
dida por problemas de 
hegemonia regional. En 
México, finalmente, la 
fuerte expansión econó¬ 
mica dei sigio XVIil con- 
solidó a una poderosa 
élite hispanocriolla y ge- 
neró violentas tensíones 
en las zonas rurales, 
dominadas por la gran 
hacienda, que estallaron 
con violência en 1810. 
Los movimientos de base 
indígena -encabezados 
por Hidalgo y Morelos- 
empujaron a los criollos 
a un fetviente realismo, 
que sólo se quebró 
cuando en 1820 la me- 
trópolí, gobernada en- 
tonces por los liberales, 
pareció traicionar a sus 
aliados. 

El balance final que 
Lynch hace dei ciclo 
emancípatorio destaca el 
contraste entre las espe- 
ranzas ínicíales y las 
concreciones finales. La 
revólucíón y ia guerra 
forjaron y consolidaron 
un nuevo nacionalismo 
político que, sin em¬ 
bargo, aceptó con natu- 
ralidad la tutela econó¬ 
mica de GranBretaiía.En 
lugar de la prosperidad 
que debía surgir de la li- 
bertad económica, la he- 
rencia de la guerra revo¬ 
lucionaria fue una eco¬ 
nomia profundamente 
herida y estancada, cuya 
manífestación más ex- 
presiva fueron las vastas 
baciendas improductí- 
vas. En la sociedad pos- 
rrevolucionaria, formal¬ 
mente igualitaria, era vi- 
síble ia resistência a 


modificar la sítuación de 
negros e índios; la élite, 
aunque renovada en su 
composición -a ella ac- 
cedíeron buena parte de 
los jefes revolucioná¬ 
rios- se comportó en 
forma similar a la tradi¬ 
cional. En la política, la 
larga lucha entre conser¬ 
vadores y liberales que 
se iníciaba, escondia 
apenas la emergencia 
dei caudiltismo militar, 
una fórmula social y polí¬ 
tica destinada a constí- 
tuirse en uno de los ras¬ 
gos más característicos 
de América latina en el 
sigio pasado. 

Lynch revísó exhaustí- 
vamente todo lo escrito 
sobre la emancipación, 
como lo prueba el minu¬ 
cioso “ensayo bibliográ¬ 
fico” final, sin duda un 
instrumento de ínesti- 
mable utilidad para 
quien quiera avanzar en 
estos estúdios. Su obra 
demuestra que no siem- 
pre es necesario que ei 
historiador descubra he- 
chos nuevos o documen¬ 
tos desconocidos para 
aportar perspectivas re¬ 
novadoras a ia problemá¬ 
tica historíográfica. 
Lynch íntegra equilibra- 
damente el análisís de lo 
socíoeconómico con el 
dei cambiante juego de 
la coyuntura política y, a 
la manera de los clásicos 
dei análisis histórico- 
social, deja un lugar para 
el talento creador dei in¬ 
divíduo. Protagonista 
principal de su relato son 
los grupos criollos, que 
oscilan permanente¬ 
mente entre la hostiiidad 
a los espanoles y el te¬ 
mor a Índios y castas y su 
tesis central destaca el 
poder de las fuerzas con¬ 
servadoras y la perdura- 
ción que en el nuevo or- 
den posrrevolucionario 
tuvíeron muchos elemen¬ 
tos tradicionales. Pero si 


en la antítesis entre tra- 
dición 0 revolución pa¬ 
rece ínclínarse por la 
prímeta alternativa, no 
desatiende a la revolu¬ 
ción que, de hechoy más 
allá de los desígnios de 
la élite, provoco en la so¬ 
ciedad el propio proceso 
emancípatorio. Pero 
quizá lo que más sor- 
prenda allectorseael re¬ 
lato ágil, desprejuicia- 
do y hasta desenfa¬ 
dado, que lo Neva a pro- 
poner fórmulas aparen¬ 
temente paradójicas y a 
tratar como personas a 
figuras habítualmente 
presentadas como esta¬ 
tuas. Lynch, que no debe 
cargar con el temor at 
anatema de las corpora- 
ciones históricas nacio- 
naies, nos presenta, por 
ejemplo, a un Páez sal- 
vaje y analfabeto, más 
preocupado por el sa¬ 
queo que por la política, 
0 a un Santander “falto 
de sentido dei humor, y 
quisquilloso, que sentia 
gran ínteréspor el dínero 
y con una veta de cruet- 
dad vengadora”. 

Pueden, natural¬ 
mente, encontra rse luna¬ 
res, en una obra tan am¬ 
biciosa: algunas impre- 
cisiones en hechos y da- 
tos, fáciimente adverti- 
bles en el caso argen¬ 
tino, ytambién una exce- 
siva fidelidad a fuentes 
bibliográficas no siem- 
pre compatibles entre sí. 
inclusive podrá descu- 
brírse que algunos apor¬ 
tes más recíentes, men¬ 
cionados en el ensayo bi¬ 
bliográfico 0 en las notas, 
no parecen haber sido 
tenidos en cuenta en la 
redacción dei texto. Fi¬ 
nalmente, la versíóncas- 
tellana abunda en angli- 
císmos. Nada de esto, 
sin embargo, dísmínuye 
los méritos de lo que, en 
definitiva, es un gran li¬ 
bro. M 









Lasociedad 
entrerriana 
y el ppimep 
levantamieiito 
pupal apgentino 

por Trinidad Delia Chianelli 


Los campos fiscales 
de Entre Ríos fueron re¬ 
queridos en diferentes 
épocas por gente pro¬ 
veniente de Buenos Ai¬ 
res. Esta constante se 
observa desde el pe¬ 
ríodo colonial pero será 
en el período pátrio y 
más especialmente 
después de la muerte de 
Francisco Ramírez, 
cuando se produce el 
gran avance de los inte- 
reses rurales y comer- 
ciales portenos sobre 
esa província y también 


sobre Corrientes. En 
ese momento los cita¬ 
dos intereses se inte- 
graron en la llamada 
Sociedad Entrerriana. 

Veamos primero en 
forma suscinta como se 
produjo ese avance en 
el sigio XVIII. 


La protesta de los paisanos rura¬ 
les entrerrianos contra la apro- 
piación de tierras por una socie- 
dad portena, en ia segunda dé¬ 
cada dei sigio pas^do, tuvo su eco 
final en el alzamiento de López 
Jordán en 1870. En el grabado, 
grupos de revolucionários jorda- 
nistas según “Le Tour du 
Monde ”, Paris, 1873. 
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Levantamiento 

rural 

en Entre Rios 


La primera y màs importante 
población efectiva hacia el inte¬ 
rior de Entre Rios se hizo desde 
Paraná y comenzó airededor de 
1760. Las campanas militares 
realizadas a mediados dei sigio 
XVIII que extinguieron a los in¬ 
dígenas, facilitaron ese movi- 
miento. Esta primera corriente 
migratória se com ponta de 
"santafesinos y descendientes 
de familias colonizadoras de 
campos cercanos a La Bajada” 
(Paraná) que, en su intento de 
procurarse tierras y ganados 
fiscales, trataban de no lesionar 
los derechos de los terratenien- 
tes que poseían enormes exten- 
siones obtenidas por mercedes 
ycomprasen lossiglos XVy XVI. 
Era una migración de “hijos de 
la tierra " que no reconocta in¬ 
fluencias en las esferas guber- 
nativas. 

Casí simultáneamente con 
este movimiento se produjo otra 
migración proveniente de Bue¬ 
nos Aires. El interés que desper- 
taron los campos de Entre Rios 
en esta ciudad, a partir dei 770, 
respondería a diversas causas. 
Estas seriam 1) la extinción de 
los Índios: 2) el propósito de 
perseguir el bandolerismo y 3) 
proveer las necesidades de la 
plaza de Buenos Aires en lo refe¬ 
rentes a carnes, carbón, lena,ma- 
dera y cal. El 60% dei carbón 
que se consumia en Buenos Ai¬ 
res, a principios dei sigio XIX, 
provenía de Entre Rios (César B. 
Pérez Colman: "Historia de En¬ 
tre Rios 1520-1810"). 

La corriente migratória que 
salió de Buenos Aires para ocu¬ 
par tierras entrerrianas, estaba 
integrada "por elementos de fi- 
guración”, que trataron de aca- 
parar grandes superficies"para 
adquiririas al Fisco y explotarlas 
por peones y empleados a la es¬ 
pera de fraccionarlas para la 
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venta" (César B. Pérez Colman, 
loc. cit.). Se iniciaron entonces 
en Buenos Aires, expedientes 
sobre solicitudes de tierras rea¬ 
lengas situadas sobre las costas 
dei rio Uruguay, Gualeguay, 
Gualeguaychú, etc. El citado 
historiador menciona algunas 
concesiones y ventas realizadas 
desde la capital portehacon per- 
juicio de pobladores que ocu- 
paban la zona con anterioridad. 

Los antiguos pobladores se 
oponían algunas veces por la 
fuerza a la toma de posesión por 
los nuevos duenos. Otras, ha- 
cían Negar sus quejas a algunos 
representantes de la Iglesia que 
visitaban la región con el fin de 
levantar capilias y formar parro- 
quias. 

El informe más interesante 
sobre la situación de los primiti¬ 
vos colonizadores entrerrianos 
es el que presentó Tomás Ro- 
camora al Virrey Vértiz en 1782, 
cuando éste lo nombró comi- 
sionado para arreglar proble¬ 
mas en Gualeguay. En la se¬ 
gunda parte de ese informe, ál 
exponer un plan económico 
para la zona, Rocamora habla 
"de los especuladores que 
desde Buenos Aires se han apo¬ 
derado de enormes extensiones 
de tierras mediantes denuncias 
y procedimientos, que si bien se 
acomodan a las leyes vigentes, 
se hacen a espaldas de los ver- 
daderos pobladores que han 
abierto con su trabajo los bos¬ 
ques, los caminos y los surcos 
de la producción y progresos 
regionales. Ignorantes estos 
infelices -continua el Comi- 
sionado- dei privilegio de 
otros poseedores, ignorantes 
de los remates de la Capital, sín 
médios para trasladarse a ella y 
pleitear, pierden a menudo sus 
derechos, pues si expusieron su 
razón fue tan remisamente que 
nunca llegó a la alta jurisdicción 
de V.E." Más adelante agrega; 
“Redúzcanse a lo que necesi- 
tan, mas que sea con abundan- 
cia, pero cercéneseles o no se 
les permita que adquieran lo 
muy supérfluo para que encuen- 
tre acomodo el pobre vecino, 
que con el producto de la tierra 
que les sobra aellos puede man- 


tenerunafamilia numerosay útil 
al Estado". En informes poste¬ 
riores, Rocamora examina los tí¬ 
tulos de los grandes terratenien- 
tes declarándoles imperfectos e 
insiste siempre en las especula- 
ciones de los poderosos, y de- 
fiende los intereses generales 
sobre los privados. 

Es interesante sehalar que la 
resistência pasiva de los ocu¬ 
pantes clandestinos sirvió de 
contención a los especuladores 
y evitó la formación de latifún¬ 
dios. 


El período patrío 

Antes de analizar el avance 
sobre Entre Rios de los intereses 
portenos, que después de la 
muerte dei caudillo Ramírez se 
integraron en la Sociedad Entre- 
rriana, necesitamos conocer 
someramente el panorama de 
tierras fiscales existente al ini- 
ciarse el período pátrio y las 
primeras leyes que se dieron so¬ 
bre la matéria en esa província. 

La tierra se siguió distribu- 
yendo como en el período colo¬ 
nial por mercedes, compra en 
remate y en moderada compen- 
sación y los viejos vícios de esa 
época tambiéncontinuaron. Las 
luchas por la independencia y 
luego las guerras civiles agrega- 
ron otros problemas con em¬ 
bargos y confiscaciones de bie- 
nes que eran una consecuencia 
natural de las luchas políticas. 
Por otra parte los gobiernos pá¬ 
trios aceptaron las mercedes y 
ventas hechas en el período co¬ 
lonial. 

Los entrerrianos eran solda¬ 
dos y pastores. Tanto manejaron 
las armas como se dedicaban a 
las tareas rurales. Ramírez había 
establecido una edad para ese 
servicio en su Reglamento Mili¬ 
tar, pero después de su muerte 
no hu bo regia respecto a la edad 
y estado de los obligados al 
mismo; por lo tanto la mayor 
parte de los pobladores eran mi¬ 
litares. Dado el sistema de reclu- 
tamiento, cada uno tenía que 
equiparse por su cuenta y debía 
estar preparado para el Mamado 
dei jefe; lo que equivaldría al de- 



recho de hueste en los tiempos 
feudales. Este servicio se co¬ 
rrespondia con “privilégios so¬ 
bre la tierra y protecciones a su 
manera de vivir” (Miguel Angel 
Cárcano: “Evolucion histórica 
dei régimen de la ti.erra pú¬ 
blica"). 

Las tierras públicas fueron en 
muchos casos ocupadas sin pa¬ 
gar impuesto ni arrendamiento. 
A pesar de esto, los ocupantes 
clandestinos y poseedores sin tí¬ 
tulo trabajaron las tierras y pres- 
taron a la província un impor¬ 
tante servicio. Así lo considero 
el informe de la Comisión Legis¬ 
lativa que preparó la ley de venta 
de 400 léguas de tierras públicas 
de pastoreo en 1861. En esas 
circunstancias se reconoció el 
derecho de los simples posee¬ 
dores para la compra ulterior de 
los prédios que poseían. 

Ei gobierno de Lucío Mansília: 
las primeras leyes 
sobre tierras 

A la muerte de Ramírez le su- 
cedió en el mando su hermanas- 
tro Ricardo López Jordán, quien 
fuedepuesto porunarevolución 
en setiembre de 1821. El coro¬ 
nel porteho Lucio N. Mansilla 
ocupó el gobierno de la provín¬ 
cia y nombró secretario de go¬ 
bierno a Domingo de Oro, san- 
juanino, que había ilegado con 
él a la provi ncia. 

Las primeras leyes referentes 
a tierras fiscales sedieronen En¬ 
tre Rios después de promulgada 
su constitución en 1822. Mansi¬ 
lla, con anterioridad a esta fe¬ 
cha, había decretado embargos 
yconfiscaciones yen 1821 había 
ordenado “vender todo lo em¬ 
bargado que se desconozca per- 
teneciente al Estado". 

El 18 de diciembre de ese 
mismo ano, el gobierno por un 
decreto llamaba a sus hogares a 
todos los emigrados o expulsa¬ 
dos por la administración ante¬ 
rior, a quienes se les restituiria 
sus bienes, previa acreditación 
de habérseles secuestrado arbi¬ 
trariamente. 

La Legislatura provincial, por 
otro decreto posterior dei 
23/1/1823, reiteró el tlamado a 


los emigrados para que ocupa- 
ran sus tierras en el plazo de no¬ 
venta dias. Los que concurrie- 
ran debían probar sus derechos 
de propiedad sobre ei terreno en 
que tuvieran su establecimiento 
y debían poblarlo. En caso de no 
poder poblarlo, debían vender o 
facilitar de otro modo lassuertes 
de estancias que necesitaban a 
los que carecían de terreno al 
efecto. La misma obligación de 
poblar se extendía a los propie- 
tarios de terrenos baldios resi¬ 
dentes en la provincia. El te¬ 
rreno cuyo derecho de propie¬ 
dad no se justificara, se declara¬ 
ria perteneciente al Estado. Ra¬ 
sados los noventa dias que se 
establecían, el gobierno podría 
disponer de la propiedad con el 
objeto de promover el pastoreo. 
El artículo 7° de este decreto es- 
tablecía la extensión de las es¬ 
tancias que con los terrenos 
abandonados, el gobierno for¬ 
maria y daria para las nuevas 
poblaciones. Estas serían las 
tres léguas de fondo y dos de 
frente; las chacras de doce cua- 
dras cuadradas, una forma de 
cortar el abuso de dar extensí- 
simos terrenos. Se autorizaba, 
sin embargo, al gobierno para 
dar mayor cantidad de tierra en 
casos especiales. Los Mamados 
a trabajar la tierra con plazos pe¬ 
rentórios -sehala Cárcano- dis- 
frazaron muchas veces confis- 
caciones de bienes. 

El gobierno de León Solas * 

Mansilla terminó su mandato 
el 10 de febrero de 1824 y se 
nombró en su lugar al coronel 
León Solas, quien lo había 
reemplazado interinamente un 
poco más de un mes en 1823, 
cuarado el gobernador pidió 
permiso para trasladarse a Bue¬ 
nos Aires. En esas circunstan¬ 
cias, Mansilla trató con el go¬ 
bierno bonaerense asuntos rela¬ 
tivos a la provincia oriental y un 
em préstito para Entre Rios de 
18.000 pesos. 

Solas mantuvo a Domingo de 
Oro como secretario de Go¬ 
bierno en los tres Departamen¬ 
tos y ei 21 de febrero de 1824 
nombró a Mansilla en comisión 


ante el gobierno de Buenos Ai¬ 
res. Esta comisión consistió en 
pedir un préstamo a esa provin¬ 
cia para cubrir ias necesidades 
dei ejército, pagar parte de la 
deuda a su comercio y los suel- 
dos a los empleados. Se bus- 
caba también una convención 
sobre el envio de tropas au¬ 
xiliares. Mansilla en su pro- 
puesta al gobierno de Buenos 
Aires insistia en que sin todos 
esos auxílios “los anarquistas 
haliarán la más oportuna oca- 
sión para envolver a los amigos 
de Buenos Aires y dei orden en 
las angustias anteriores" (Re- 
copilación de Leyes, Decretos y 
Acuerdos de la provincia de En¬ 
tre Rios desde 1821 a 1873). Ri- 
vadavia, como ministro deí go¬ 
bernador Rodríguez, firmó el 
decreto por el que se acordo a 
Entre Rios un préstamo consis¬ 
tente en una anticipación de $ 
10.000 y una mesada durante un 
ano de $ 1.500, a partir de abril 
de 1824; y el 2 de julio volvia a 
ser nombrado cerca dei go¬ 
bierno de Buenos Aires. Sin per- 
juicio de esta misión a la que 
más adelante nos referiremos, 
fue elegido, con Evaristo Ca- 
rriego, diputado al Congreso 
Nacional de 1824 y en represen- 
tación de Entre Rios; el 15 de 
julio recibían las instrucciones 
correspondientes. 

La Legislatura provincial, con 
el fin de deslindar los campos de 
propiedad pública de tos priva¬ 
dos, dictó el 27 de julio de 1824 
una ley que fue publicada el 2 de 
agosto de ese ano en toda la 
provincia. La ley ordenaba que 
todo poseedor de campo o 
suerte de estancia, con el dere¬ 
cho que fuera, debía presentar 
los documentos con que legiti- 
maba su posesión dentro de los 
noventa dias de la publicación 
de laoley. Si rehusaban verifi- 
carlo se consideraba como si 
hubieran cedido su derecho al 
Estado. Los poseedores que no 
tenían documento alguno pero 
que fueran conocidos en cali- 
dad de tales, se presentarían por 
escrito al gobierno designando 
limites para su posesión. Se 
ôbligaba también a poblar o a 
vender enel término de doscien- 
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Virrey Vértíz: nombró a 
Rocamora comisionado para 
los problemas de Gualeguay 

Lucio N. Mansília ordeno 
vender “todo lo embargado... 

pertenecíente al Estado” 


tos cuarenta dias después de la 
publicación de la ley. Cada es¬ 
tancia debia poblarse, al menos, 
con doscientas cabezas bajo 
pena de ser considerada yerma 
la propiedad. Los campos que 
no se hubiesen poblado o ven¬ 
dido en el término senalado, 
pertenecerían al Estado, el que 
podia disponer de ellos como 
mejor conviniera al aumento de 
ia población y riqueza de la pro¬ 
vinda. 

Esta Ley -según Cárcano 
en su libro citado-produjo se¬ 
rias resistências porque obli- 
gaba en breve plazo a desarro- 
llar un trabajo que ningún po- 
biador podia llevar a bu#h tér¬ 
mino. En realidad detrás de esta 
ley habia un problema muyserio 
para Entre Rios: deslindar las tie- 
rras públicas de las particulares 
y llevar a cabo el contrato cele¬ 
brado por el gobierno con Pas- 
cual Costa, representante de la 
Sociedad Entrerriana, quecons- 
tituye uno de los más sérios 
avances de los intereses porte- 


nos sobre Entre Rios. Mansilia, 
el 12de agosto, publicabaen “El 
Argos” de Buenos Aires la men¬ 
cionada ley y advertia a los lec- 
tores dei periódico que éste era 
un paso preliminar dei gobierno 
entrerriano para enajenar las 
tierras públicas de la provinda a 
“capitalistas respetables dei 
país”, con e! fin de atraer la po¬ 
blación industriosa a aquel terri¬ 
tório. 

Veamos primeró el contrato 
mencionado para después refe¬ 
rimos a esta famosa Sociedad 
que no tenia de entrerriana más 
que él nombre. 


El contrato Solas-Costa 

La propuesta firmada por 
Pascual Costa y elevada al go¬ 
bierno, lo presentaba con pode¬ 
res para negociar las tierras per- 
tenedentes al Estado y las que 
algunos vecinos le vendieran. 
Las ventajas dei contrato las sin- 
tetizaba en las palabras; “Intro- 
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ducir la abundancia en el país: 
con ella hacer encallar las revo¬ 
luciones interiores a que estre- 
cha comúnmente la necesidad y 
la desocupación de inmuebles 
paisanos, a quienes se les da 
ocupación con la admisión y 
ejecución dei proyecto. Propor¬ 
cionar al gobierno fondos de 
presente para sus urgências ins¬ 
tantâneas y para lo futuro hom- 
bres capitalistas con quienes 
puede contar para mayores em¬ 
penos. Atraer vecindarios y co¬ 
mercio desde el momento que el 
pais entrerriano organice la po- 
blación desuscamposdesiertos 
y empiecen mis poderdantes a 
derramar su dinero para fecun- 
dizarla, y mucho más cuando 
sus frutos se recolecten En el’ 
mismo tono promisorio conti¬ 
nuada la propuesta y adjun- 
taba un contrato de diez artícu¬ 
los. En nombre de sus represen¬ 
tados se comprometia, por este 
documento, acomprar todos los 
terrenos pertenecientes al Es¬ 
tado que se le vendiesen, arre- 


glados en suertes de estancias 
de tres léguas de frente y tres de 
fondo. Cadaestanciacon puerto 
en rio navegable se pagaria a 
150$, la que distase cuatro lé¬ 
guas a 90$ y las que se hallasen 
más distantes a 70$. La Socie- 
dad costearia los trabajos dei 
agrimensor encargado de men¬ 
surar los campos. Se especifi¬ 
cada que de los terrenos perte¬ 
necientes al Estado, se separa¬ 
ria dei "Rincón de Pérez" la 
suerte de estancia que eligiese 
el general Mansilia y dos o tres 
suertes de estancias más “que 
no serían de las mejores", para 
que el gobierno las destinase 
como creyera conveniente, Se le 
concedia a laSociedad dos anos 
para poblar los terrenos, tér¬ 
mino a contarse desde el dia en 
que se les pusiera en posesión 
de todas ias tierras contratadas. 
La propuesta de contrato, fe¬ 
chada en ParanáelSOdejuliode 
1824, fue firmada por Solas y su 
ministro Oro el 2de agosto y ele¬ 
vada y aprobada por la Legisla¬ 


tura en la misma fecha. 

íQué llevó al Gobernador a 
negociar este contrato tan per- 
judicial a los intereses de los 
pobladores de los campos de la 
Província? Al parecer el serio 
problema económico que vivia 
Entre Rios, como él mismo lo 
sefialó. El 8 de noviembre de 
1824, en la apertura de las se- 
siones de la Legislatura entre- 
rriana, Solas,en su mensaje, d ijo 
entre otras cosas; 

“Haciendo uso de la ley sobre 
terrenos el Gobierno había con¬ 
tratado con una poderosa so- 
ciedad de Buenos Aires la com¬ 
pra de los campos dei Estado. 
Ella [la Sociedad] dedica un 
fondo ingente para poblar nues- 
tra campana de ganados y la ad- 
quisición de estos capitalistas 
volverá prontamente al país a 
aquei estado de riqueza y pros- 
peridad de que le privó la guerra. 
Para este caso el gobierno se 
propone negociar la deuda pú¬ 
blica y variar absolutamente el 
sistema de hacienda y darle una 
forma más económica y regu¬ 
lar" (Recopilación de Leyes, De¬ 
cretos y acuerdos de la Provín¬ 
cia de Entre Rios). 

El contrato causó indignación 
como enseguida veremos. En 
primer lugar se había vendido la 
légua de los mejores campos 
que tenía la província, es decir, 
los que estaban próximos a un 
puerto en rio navegable, por 
menos de 17$ y los campos dei 
centro de la misma, la mayor 
parte de los dei Clé, Nogoyá y 
Don Cristóbal a menos de 8$; 
(Martin Ruíz Moreno: op. cit.) 
Òtra causa que también senala 
este autor y que sublevó la opi- 
nión pública, fue la cir¬ 
cunstancia -a su entender 
inexplicable en el gobernador 
Solas, a quien considera de 
buen sentido y bien intencio¬ 
nado a pesar de sjj limitada 
instrucción-de haber empezado 
a poner en vigência la ley de 
1823 sancionada durante el go¬ 
bierno de Mansilia y la de julio 
de 1824. Ya hemos visto que 
Mansilia reconocía que esta úl¬ 
tima ley era el paso preliminar 
para hacer el contrato. Recor¬ 
damos que la ley de 1823 había 
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dado un plazo de noventa dias 
para que íos propietarios pre- 
sentasen sus títulos bajo pena 
de pasar el terreno a ser de pro- 
piedad pública. La ley de 1824 
senaló igual plazo para todo po- 
seedor o propietario con la 
misma pena. Además obligaba a 
poblar cbn un número determi¬ 
nado de hacienda en el término 
de 240 dias, o de lo contrario 
vender. Si así no lo hacian el 
campo pasaba a ser de propie- 
dad pública. A estas dos ieyes se 
agrega ia dictada por la Legisla- 
turadei 16dediciembrede 1824. 
Por eiia se decretaba que toda 
persona que no fuera propietaria 
y poseyera un campo totalmente 
despoblado debía dejarlo a fa¬ 
vor dei gobierno y pedir en cam¬ 
bio una suerte de chacra en las 
inmediaciones de un pueblo, ia 
que se le entregaria con la obli- 
gación de dedicarse al cultivo 
según sus médios. Si bien ei es- 
píritu que informa las Ieyes cita¬ 
das parecería el de poblar y cul¬ 
tivar, es evidente que los meros 
ocupantes, los poseedores y los 
propietarios con pocos recursos 
se veían obligados en un plazo 
breve y perentório a poblar o 
vender o entregar las tierras al 
Estado, que con esta compui- 
sión quedaba dueno de gran¬ 
des extensiones que vendería a 
laSociedad Entrerriana. 

La Sociedad Entrerriana 

La Sociedad Entrerriana es- 
taba formada por comerciantes 
y financistas de Buenos Aires. 
Ellos eran Ruperto Albarellos, 
Juan Pablo Sáenz Valiente, Juan 
Fernández Molina, Juan Pedro 
de Aguirre, Nicolás de Ancho- 
rena, Tomás Manuel de Ancho- 
rena, Manuel de Arroyo y Pi- 
nedo, Braulio Costa, Marcelino 
Carranza, Pedro Trapani, Félix 
Castro, la Sociedad S. Lezica y 
hnos, Guillermo Parish Robert- 
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son y Pascual Costa , quien ac- 
tuó en Entre Rios como repre¬ 
sentante de la Sociedad para la 
firma dei contrato. (“La Provín¬ 
cia de Entre Rios demandada 
ante la Corte Federal”, serie de 
artículos de “El Uruguay” que 
publica “La Nación Argentina”, 

19 y 20 de junio de 1865). Los deía- 
tles sobre esta Sociedad los co- 
nocemos por la campana perio- 
dística que se desato en 1864 y 
1865, tanto en Entre Rios como 
en Buenos Aires, a causa de que 
Enrique Yateman, yerno de Mar- 
ceiino Carranza, se había pre- 
sentado como apoderado de 
ella para reclamar, primero ante 
Urquizay luegoanteei gobierno 
de Entre Rios, el cumplimiento 
dei contrato de 1824. La Legisla¬ 
tura entrerriana había dis- 
puesto, en 1861, la venta de 400 
léguas de tierras fiscales de pas- 
toreo y esto motivo la reclama- 
ción y su lógica consecuencia. 

Lucio Mansilia, en los artícu¬ 
los publicados en “La Nación Ar¬ 
gentina", aparece como persona 
a quien la sociedad interesó en 
estas ventas de ias tierras fiscales 
con ladécimaquintapartede ias 
utilidades como socio, en igual- 
dad absoluta con otros catorce. 
miembros. Yateman, en su es¬ 
crito publicado en El Nacional, 
menciona a los otros miembros 
pero no a Mansilia ysostuvo que 
el hecho que este general apa- 
reciera en el contrato con dere- 
cho a unasuerte de estancia, fue 
una condición que impuso el 
gobierno de Entre Rios, como él 
mismo lo senala en la Introduc- 
ción de su Memória cuando 
dice: "Organizada la Sociedad 
Entrerriana cuya formación fue 
calculada por las dificultades 
que me había significado el in- 
mortal Rivadavia para subven¬ 
cionar a la Província, como lo 
estaba haciendo, por la falta de 
fondos fiscales, encontré el me¬ 
dio más eficaz para proveer de 
rentas al gobierno de Entre Rios 
con las consecuencias al im¬ 
pulso que se prpponían con di- 
cha sociedad” (Santiago Mori- 
tán: “Mansilia, su Memória Iné¬ 
dita. Ramírez, general, guerrero 
y estadista”). 

La Sociedad Entrerriana-de 


acuerdo a los miembros que 
l.a componían- estaba integrada 
por “el grupo Costa”, nombre 
que le dieron los historiadores 
Ortega Pena y Duhalde, quienes 
analizaron sus manejos en el 
negocio de las minas de Fama- 
tina. Este grupo con intereses 
conómicos idênticos - que estu- 
dió especialmente Hugo Galma- 
rinniensu libro ; “Negociosy po¬ 
lítica en la época de Rivadavia"- 
actuó, aprovechando la coyun- 
tura económica en negocios fi- 
nancieros como el empréstito 
Baring, el Banco Nacional, el 
negocio de las minas de Fama- 
tina entre otros. No podia ser 
ajeno a su quehacer especula¬ 
tivo el negocio de tierras y ante 
los problemas económicos en- 
trerrianos se hizo presente con 
la compra a precio irrisorio de 
las tierras fiscales. El diário “El 
Uruguay", en 1864, sostenía que 
el gobierno de Solas no había 
hecho una venta sino una mer- 
ced a esta Sociedad. En la serie 
de artículos publicados en “La 
Nación Argentina" se decía: “Si 
Entre Rios no se hubiese suble¬ 
vado contra los monopolizado¬ 
res de tierras de Buenos Aires, si 
La Rioja no se hubiese suble¬ 
vado contra los monopolizado¬ 
res de minas de Buenos Aires, si 
todos los pueblos no hubiesen 
sentido el peso opresor de tan¬ 
tas ambiciones, Rivadavia hu¬ 
biese I levado a cabo su obra” 
3/VI/1865). Aunque no coinci¬ 
damos totalmente con el párrafo 
citado, es evidente que son pa- 
Iabras para meditar. 

Mansilia no sólo introdujo a 
este grupo cerca dei gobierno 
de Entre Rios en el negocio de 
tierras, sino que cuando en julio 
de 1824, fue nombrado para 
conseguir un empréstito en 
Buenos Aires, se conecto-quizá 
por la imposibilidad dei go¬ 
bierno bonaerense para conce- 
derlo- con Braulio Costa, ca- 
beza dei grupo y uno de los más 
representativos dei mismo. 

Pero ei préstamo no resu Itaba 
tan sencillo en vista de las ga¬ 
rantias que el prestamista exi¬ 
gia. El gobernador Solas pidió el 
2 de noviembre, acuerdo a ia 
Legislatura “ para trasladarse a 



Buenos Ai res y allanar negocios 
de suma importância que po- 
dían formar el arreglo de la Ha- 
ciendade la Provincia". De paso 
por San Nicolàs tuvo una reu- 
nión con los diputados entre- 
rrianos al Congreso Nacional 
Mansilla y Carriego. Solas re¬ 
tomo el gobierno -que había 
quedado en manos dei Cnel. Pe¬ 
dro Barrenechea- el 6 de di- 
ciembre de ese mismo ano y al 
día siguiente, la Legislatura co- 
municaba que había algunas di- 
ficultades de salvar para enta- 
blar con el prestamista Braulio 
Costa, el em préstito que se ha¬ 
bía considerado pedir para 
arreglar el ramo de hacienda de 
la Provincia. Se consideraron 
inmediatamente las proposicio- 
nes que el agente Mansilla había 
girado a Solas con fecha 26 de 
noviembre, después de comuni- 
carse con Costa. 

Las proposiciones decian 
que; ‘el gobierno debía ser fa¬ 
cultado por la Legislatura para 
que se negociâra una cantidad 
suficiente al 40°/o o lo que es lo 
mismo con un 60 de pérdida”. 
La misma cantidad podría ne- 
gociarse al 5 % siempre que el 
gobierno de Buenos Aires se 
comprometiera a pagar amorti- 
zación de Aduana, reglándose la 
manera de hacer su cobro por 
un acuerdo con los prestamis¬ 
tas. Además el gobierno de En¬ 
tre Rios dejaría previamente en 
depósito, en Buenos Aires, la 
cantidad de 40.000$ para res¬ 
ponder por la amortización y ré¬ 
dito por el término de dos anos. 
Esta cantidad se colocaria al 1 °/o 
anual y la amortización y pago 
dei rédito se haría por trimestre 
(Libro de Acuerdos dei Honora- 
ble Congreso de Entre Rios). 

La Legislatura, después de un 
detenido examen de las propo¬ 
siciones, decidió suspender la 
negociación y sostuvo “que po¬ 
dría resolverse con conocimien- 
tos más seguros sobre esta ma¬ 
téria". Era éste un “favor" de¬ 
masiado caro que Costa le hacía 
a Entre Rios ... 

Además dei contrato Solas- 
Costa que hemos mencionado, 
el grupo estaba en una gran ex- 
pansión rural. Braulio Costa y 


Marcelino Carranza se asocia- 
ron para comprar tierras a parti¬ 
culares en Entre Rios -por 
cuenta de la Sociedad Entre- 
rriana, segun Yateman en su 
defensa-teniendo como socio 
administrador a Eugênio Peri- 
chon (Hugo Galmarini, op. cit.). 
La estancia la habían compra¬ 
do el 29/1/1825 a Francisco 
Fernández, comandante de mi- 
ticias de Concepción dei Uru- 
guay y estaba situada sobre el 
rio Gualeguayy el arroyo Lucas 
(César B. Pérez Colman, op.cit.). 

El 3 de julio dei mismo ano, 
José ignacio de Vera vendió a 
Marcelino Carranza cinco lé¬ 
guas frente al Paraná pordiezde 
fondo al este (César B. Pérez 
Cólman, op.cit.). El mismo Mar¬ 
celino Carranza asociado a 
Juan Pedro de Aguirre había 
comprado tierras en el Rincón 
de Vera, las que en febrero dei 
afio siguiente estaban ya dis- 
puestos a vender a la Sociedad 
Rural (Carta de Aguirre a Ca¬ 
rranza Bs. As.,25/11/1826, Archivo 
Aguirre), 

Trapani, otro miembro dei 
grupo, el 16 de setiembre de 
1824, dio poder a Juan Lanús y 
en su ausência a Juan Camps, 
entrerrianos, para que solicita- 
ran dei gobierno la venta dei 
Rincón de Pérez, que eran te¬ 
rrenos dei fisco (Archivo de Go¬ 
bierno, Serie VIII, Paraná), Re¬ 
cordemos al efecto que en el 
contrato Solas-Costa, además 
de la suerte de estancia que Man- 
silla eligiese dei Rincón de Pérez, 
se iban a separar dos o tres suer- 
tes más, para que el gobierno las 
destinase como creyera conve¬ 
niente. 

Pero el interés por la especu- 
lación en tierras fue mas allá de 
Entre Rios y el libro mencionado 
de Galmarini nos informa a! res- 
pecto. Hemos encontrado, 
además entre los papeies de 
Aguirre, que él con José Maria 
Roxas y Manuel José de Haedo 
formaron una sociedad, que 
comisionó a Bartolomé Las- 
cano, para la mayor compra de 
tierras “patriolengas” que pu- 
diera conseguir en Corrientes, 
con preferencia sobre el Paraná. 
Allí adquirieron grandes extcn- 


siones. Hay un borrador de Agui^ 
rre dirigido a Lascano, con fe¬ 
cha 19/XI/1825, en el que le in¬ 
siste en no perder el menor 
tiempo de hacer la compra dei 
Rincón de Luna, porque el Eje- 
cutivo Nacional- el gobernador 
Las Heras, de acuerdo al artícu lo 
8 de la Ley Fundamental había 
pasado al Congreso u n proyecto 
de la ley por el que se prohibía la 
venta de las tierras públicas para 
que garantizaran el Empréstito 
Nacional de 10 millones de pe¬ 
sos (ley dei 27 de octubre de 
1825) que se había mandado 
negociar en Londres. "El em¬ 
préstito ya está acordado -dice 
Aguirre- y si el Congreso san¬ 
ciona la ley es un obstáculo para 
nuestro negocio". 

Mansilla, desde Buenos Aires, 
en carta dei 17 de agosto de 
1824, le insistia a Solas en el in¬ 
terés de gente de la capital por 
las tierras entrerrianas. Le co- 
municaba en esa fecha al Go¬ 
bernador, que dado el decreto 
sobre tierras-se refiere al de 27 
de ju lio de ese afio-se apersona- 
ban diariamente a él capitalistas 
de su conocimiento para com¬ 
prar tierras en Entre Rios con el 
fin de poblarlas. Le sugeria que 
se dirigiera a los comandantes 
de los Departamentos impo- 
niéndolos dei hecho, para que 
remitieran al Gobierno o direc- 
tamente a éi, la lista de los que 
quisieran vender y así formalizar 
el contrato. Le recordaba en 
esas circunstancias que la ma¬ 
yor parte de los hacendados en¬ 
trerrianos carecían de ganado y 
al vender una parte en sus tie¬ 
rras, con el producto podían 
comprarlo (Archivo de Go¬ 
bierno, Serie VIII Carpeta 2, Le- 
gajo 4,Paraná). 

A todo esto, el gobierno, por 
circular dei 28 de julio, ya se 
había dirigido a los comandan¬ 
tes pidiéndoles que le enviaran 
la exacta noticia de los terrenos 
baldios y de toda clase, com- 
prendidos en los distritos co- 
rrespondientes (Comunicación 
de Mateo Garcia de Zúniga a So¬ 
las, Gualeguaychú 12/VIII/1824, 
Archivo de Gobierno, Serie I, 
Carpeta 8, Legajo 6 Paraná). 
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El informe dei comandante 
de Gualeguaychú: 

Mateo Garcia de Zúniga 

Dn. Mateo Garcia de Zúniga, 
comandante de Gualeguaychú, 
acusó recibo de la comunica- 
ción de julio y ei 20 de enero de 
1825 envió ai gobernador un in- 
formê, que respondia al pedido 
de Solas sobre terrenos baldios. 
El comandante advertia que la 
mayor parte de los terrenos, aún 
cuando mediaban denuncias 
hechas a los antiguos cabildos y 
jueces territoriales no estaban 
mensurados. “Las declarado- 
nes -decía- se han hecho a ojo y 
son erróneas, tanto las primeras 
que se hicieron como las poste¬ 
riores, porque -según su expre- 
sión- se cruzan en direcciones 
opuestas". De modo que no se 
podia determinar con exactitud 
los campos baldios en su distrito 
sino después de que cada po- 
blador hubiera justificado debi- 
damente ei derecho que tenía al 
terreno que ocqpaba o defen¬ 


dia; para lo cual Garcia de Zú¬ 
niga insistia en que era indis- 
pensabie que se empezara por la 
mensura de los terrenos ocupa¬ 
dos, no de los supuestos baldios 
para entregados a la Sociedad 
Entrerriana, agregamos noso- 
tros. Le aclaraba, además, que 
campos baldios, en riguroso sen¬ 
tido, no habia dilatados en ese 
Departamento, aunque, “deben 
existir -agregaba- algunos es- 
pacios que no pueden clasifi- 
carse por el momento, por estar 
confundidos entre las denun¬ 
cias que han presentado los po- 
bladores contiguos que quizás 
se han extendido en sus respec¬ 
tivos limites”. Recordemos al 
efecto que los pobladores, en 
cumplimiento de ta ley dei 27 de 
julio de 1824, se habian apresu- 
rado a presentar documentos 
para acreditar, unos la propie- 
dad y otros la posesión. Le decía 
que, porotra parte, habia intere- 
sados en ias tierras que justifi- 
caban una posesión no inte- 
rrumpida ni disputada de diez. 


veinte y más anos, aunque nc 
manifestaban denuncias forma¬ 
tes ni mensurasya por no haber- 
las hecho o por haber perdido 
los documentos en el transcurso 
de la guerra civil. “Otros campos 
hay -anadía- què durante la 
guerra se pobiaron con licencia 
de los comandantes militares y 
jueces civiles y algunos, por úl¬ 
timo, que lo verificarón sin nin- 
gún permiso, teniendo en este 
momento ganados y otros ense- 
res rurales". Mateo Garcia de 
Zúniga aconsejaba ia mensura 
previa para evitar que el go- 
bierno extendiese títulos de 
propiedad apoyado únicamente 
en la autenticidad de los docu¬ 
mentos que presentaran algu¬ 
nos pobladores y evitar las cues- 
tiones y litigios que se iniciarían 
entre los hacendados sobre el 
deslinde de sus posesiones. “Ya 
existen muchas ante el juez civil 
-agregaba- sobre el derecho de 
prescripción que alegan mu- 
chós, contra el de antigUedad 
que sostienen otros”, Este va- 
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La bajada dei Paraná en 1829, 
según una litografia de 
Alcides D’0rbigny 

Don Domingo de Oro, 
secretario de gobierno de 
Mansilia y de Soias 



lioso informe que nos presenta La ejecución dei contrato 
tan claramente el problema de y e| levantamiento rural 
propietarios, poseedores y me¬ 
ros ocupantes de las tierras de El gobierno entrerriano 
pastoreo, a continuación de las apremiado por necesidades 
guerras civiles, se complementa económicas, pidió a la Sociedad 
con la mención de las vicisitu- Entrerriana por intermédio de 
des de los agricultores en el De- Mansilia, el 16 de diciembre de 
parlamento de Gualeguaychú. 1824, 3.000$ a cuenta de los te- 
(Archlvo de Gobierno, Serie VIII, rrenos vendidos. Mansilia, en 
Carpeta 2, Legajo 22, Paraná). posesión dei dinero, cubrió va- 
En febrero de 1825, también el rioe c.réditos dei gobierno entre- 
comandante dei 2° Departa- rriano en Buenos Aires y envio 
mento Ricardo López Jordán, 2.000$ al gobernador el 7 de 
oficiaba a! Gobierno pidiéndole enerode 1825 (Cartade Mansilia 
instrucciones para cumplir ór- a Solas, Bs. As., 7/1/1825, Archivo 
denes, en e! caso de vecinos que de Gobierno, Serie VIII, Carpeta 
poseían campos desde muchos 2, Legajo 4, Paraná), 
anos atrás sin oposición de lin- En esa misma fecha, León So- 
deros y que los habían solici- lasescribíaa la Cajade Concep- 
tado, por esta razón, como co- ción dei Uruguay y a los Minis- 
rrespondientes a sus poblacio- tros Generales, comunicando 
nes. Este panorama tan confuso que la Sociedad Entrerriana ha- 
erasindudaeldetodala provin- bía nombrado como agente en 
cia de Entre Rios y debía ser co- el negocio de terrenos, al conta- 
nocido por las autoridades. A dor de esa Caja, Juan Lanús, y 
pesar de ello, el contrato que el Gobierno había decidido 
Solas-Costa siguió adelante admitirlo en ese nombramiento 
como enseguida veremos. con retención de su empleo. Al 
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mismo tiempo ordenaba que se 
presentara en Paraná para en¬ 
tregar la Contaduría al Adminis¬ 
trador (Archivo de Gobierno, Se¬ 
rie VIII. Carpeta 2, Legajp 32, Pa¬ 
raná). 

La Sociedad Entrerriana de¬ 
signo como agrimensor a Fran¬ 
cisco Mesura, quien en compa- 
nía de Lanús, el 2 de febrero de 
1825, estaban dispuestps a em- 
prender la marcha hacia la cam¬ 
pana para cpmenzar la medición 
de los camppscomprados poria 
Sociedad. Solas nombró al Co¬ 
mandante dei ler. Departa¬ 
mento principal coronel Pedro 
Barrenechea como juez comi- 
sionado de la mensura a cum- 
pürse. 

Lacomisión,acompanada por 
fuerza armada, comenzó a me¬ 
dir los que consideraba terrenos 
baldios, por las costas dei 
arroyo Clé y para el 29 de mayo 
había reconocidocuatrosuertes 
deestancia, despuésde muchos 
trabajos, (carta de Mesura a 
Aguirre, Campos dei Clé y No- 
goyá, 29/y/1825, Archivo Agui¬ 
rre). En esta carta. Mesura pro¬ 
metia pasar a medir muy pronto 
los campos entre el arroyo Clé y 
el rio Gualeguay. Pero casi in- 
mediatamente empezaron las 
protestas de ocupantes y linde- 
ros, muchos de ellos antiguos 
vecinos de la zona, tales como 
Leonardo Mlllán, Pedro Pablo 
Ezeiza-estanciero éste muy po¬ 
deroso- Teodoro Soto y otros. 
Estos vecinos hicieron oposi- 
ción a la mensura por medio de 
escritos presentados a los alcai¬ 
des, pero no se hizo lugar en ese 
momento a estas protestas. 

El malestar crecia. Mateo 
Garcia de Zúniga y José Maria 
Écheandía reunieron en la plaza 
de Gualeguaychú, el 24 de mayo 
de ese ano, con motivo de las 
fiestas patrias, airededor de 170 
hombres para protestar por la 
mensura ordenada en los cam¬ 
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pos dei Estado. Mansilia, que 
habia sido notificado dei hecho 
porlSolas, decía en una carta al 
gobernador, que sabia que Zú¬ 
niga había prometido atacar con 
las armas a la autoridad si conti- 
nuaban los trabajos de mensura 
y habría senalado que la venta 
citada había sido “para llenar de 
dinero el bolsillo particular dei 
Gobernador” y de él mismo. Por 
lo tanto exigia una reparación 
por parte dei gobierno entre- 
rriaho en los aspectos en que 
Garcia lo había atacado y la pu- 
blicación de todo lo actuado, 
para que se viera “el manejo no 
sólo desinteresado sino muy 
generoso con que he desempe- 
hado todo lo relativo a intereses 
de la Província” (Archivo de Go¬ 
bierno, Serie I, Carpeta 9, Legajo 
2, Paraná). 

Mansilia, frente al silencio dei 
gobernador Solas, devolvió la 
comisión que teníacomo agente 
de Entre Rios ante et gobierno 
de Buenos Aires el 16dejulio, es 
decir, su cargo de diputado al 
Congreso Nacional y el 25 de 
agosto cesó en él. En 1826 seria 
uno de los diputados dei go¬ 
bierno riojano ante el mismo 
Congreso: había sido senalado 
a Quiroga por Braulio Costa, 
como muy recomendable para 
representar a esa província. El 
grupo Costa estaba entonces li¬ 
gado ai caudillo riojano por el 
negocio de la explotación de 
minas (Hugo Galmarini.op.cit.). 

A todo esto, la comisión de 
mensura, para el 2 de agosto de 
1825, no había podido aún medir 
los campos situados entre los 
arroyos Clé y Nogoyá, como ha¬ 
bía prometido en mayo, y el 
agrimensor, en esa fecha, en- 
viaba a la Sociedad, por inter¬ 
médio de Aguirre, un diário de 
operaciones para que se infor¬ 
mara de las persecuciones y 
tropiezos que habían sufrido 
(Carta de Mesura a Aguirre, 
Campos dei Clé y Nogoyá, 
2/VII/1825, Archivo Aguirre). Por 
carta posterior sabemos que 
esos “tropiezos" se debían a la 
oposición que ie había hecho el 
comandante de Gualeguaychú; 
Garcia de Zúniga. De todos esos 
contratiempos la comisión ha¬ 


bía dado cuenta al gobierno y 
habían resuelto establecerse en 
Gualeguay, con la fuerza ar¬ 
mada que los acompanaba. Allí, 
el 7 de junio, los había entrevis¬ 
tado el gobernador Solas, quien 
les sugirió esperar hasta que él 
enfrentara personalmente el 
problema. A los pocos dias re- 
gresó a Nogoyá con la noticiade 
que todo estaba solucionado y 
podian continuar, pero les 
aconsejó suspender la mensura 
hasta el 10 de octubre, a causa 
de los frios dei invierno, las 
aguas y los cardos. La comisión 
esperó un tiempo más breve de 
lo aconsejado, durante el cual el 
Cnel. Laureano Márquez reem- 
plazó a Barrenechea que estaba 
enfermo. Ei 1° de agosto empe¬ 
zaron nuevamente los trabajos 
de mensu ra entre e! Clé y el Gua¬ 
leguay, trabajo que terminaron 
el 22 de ese mes y midieron sólo 
dos suertes de estancia. El 
agrimensor senalaba a Aguirre 
que ese éra todo el campo va¬ 
cante porque en e! resto había 
pobladores “con títulos de mer- 
ced”. 

Lanús, mientras tanto, le ha¬ 
bía escrito a Mesura, desde 
Concepción dei Uruguay, co- 
municándole que los vecinos de 
ese Departamento se oponían a 
la medición. Recordemos que el 
comandante general dei mismo 
era Ricardo López Jordán. El co¬ 
ronel Márquez, en conocimiento 
de que un representante de ese 
Departamento pasaba a recla¬ 
mar lasuspensiónde la mensura 
anteei gobierno de Paraná y que 
el departamento de Gualeguay¬ 
chú hacia nuevamente oposi¬ 
ción, decidió suspender los tra¬ 
bajos hasta nueva resolución 
dei Gobierno. Es probable que 
hubiera influído en esa decisión 
la entrevista que Márquez había 
tenido con Garcia de Zúniga en 
Gualeguaychú, el 28 de agostoí 
En ella, Garcia y otras personas 
de probidad, lo habían conven¬ 
cido que en aquel Departa¬ 
mento, en el de Mandisoví yen el 
de Mocoretá no había terrenos 
vacantes para medir, porque 
esos campos estaban enajena- 
dos por documentos antiguos, 
por reclamación de derechos y 



por gracias modernas”. Todos 
los d atos que hemos senalado 
fueron transmitidos por Mesura 
a Aguirre en una carta muy larga 
y minuciosa, fechada el 8 de se- 
tiembre de 1825, que está entre 
los papeies dei Archivo de Agui¬ 
rre. 

Mientras estos trabajos se- 
guían paralizados, la Legislatura 
entrerriana dio una ley, el 26 de 
setiembre de ese ano, por la que 
se disponía que toda venta de 
terrenos u otra cualquiera pro- 
piedad dei Estado, debería ha- 
cerse en subasta pública y a 
quien más diera, precediéndose 
el hecho con avisos públicos en 
los Departamentos. Esta era una 
forma de dejar sin efecto ei con¬ 
trato Solas-Costa. El Goberna- 
dor salvó la situación al ordenar 
que se diera posesíónen las seis 
suertes de estancias mensura¬ 
das hasta ese momento. 

La posesión de las 44 léguas 
medidas había querido hacerse 
en forma global, sin citación de 
linderos, que era un trâmite in- 
dispensabte. Solas anuló las 
primeras diligencias y nombró al 
comandante de Gualeguay te- 
niente coronel Gerónimo Cáse- 
res para que practicarade nuevo 
las diligencias de posesión en la 
forma conveniente. 

Las protestas aumentaron en 
este caso al darse una mayor 
publicidad con los nuevostrâmi¬ 
tes que comenzaron el 10 de 
enero de 1826. Garcia de Zú- 
niga.el 12 de diciembre dei ano 
anterior, habia vuelto a oficiar a 
Solas recordándole los proble¬ 
mas que le habia mencionado 
en el informe de 1824 y le adver¬ 
tia, que ofreciéndose varias 
cuestiones contenciosas entre 
los indivíduos que habían obte- 
nido concesiones por decretos 
dei gobierno, quedaba obs- 
truida la posesión que reclama- 
ban los interesados. A esta al¬ 
tura de los acontecimientos, los 
comandantes mencionados es- 
taban dispuestos, con las armas 
en la mano, a defender ias tie- 
rras y no ceder a los nuevos es¬ 
peculadores. 

Esta conmoción social de la 
campana pronto se transfor¬ 
mará en revolución, que dio por 


resultado la caida de Solas, se- 
gún afirma también Ruiz Mo¬ 
reno en ei libro que hemos men¬ 
cionado. 

La elección 

dei nuevo gobernador 

Solas finalizo su mandato en 
diciembre de 1825. La Legisla¬ 
tura se reunió el 15 y eligió para 
el siguiente biênio -después de 
dos votaciones sucesivas en las 
que triunfó- al Comandante Ge¬ 
neral dei 2° Departamento prin¬ 
cipal, coronel Ricardo López 
Jordán. 

Se senaló entonces en dicho 
cuerpo que ese nombramiento 
podia ocasionar males a la Pro¬ 
víncia y el representante Escobar 
dijo que "en las circunstancias 
presentes” no era posible que se 
lo eligiese a López Jordán. Esas 
“circunstancias” eran que Ló¬ 
pez Jordán unido a Garcia de 
Zúniga y al frente de sus respec¬ 
tivos Departamentos apoyaban 
y encabezabanel movimientode 
resistência de esa campana a la 
resolución dei Gobierno de en¬ 
tregar las tierras a la Sociedad 
Entrerriana. 

El gobernador Solas inició 
una acción de presión sobre la 
Legislatura para conseguir su 
reelección. El 1° de enero de 
1826, logrado su objeto, juraba 
ante la Sala de Representantes 
(Recopilación de Leyes, Decre¬ 
tos y Acuerdos de la Província 
de Entre Rios). 

La reacción de López Jordán 
no se hizo esperar. El 20 de fe- 
brero de 1826 denunció a la Le¬ 
gislatura las maniobras de Solas 
para hacerse reelegir y la reso- 
iución de los habitantes dei Dis¬ 
trito 2° Principal, que compren- 
d ta cuatro departamentos su bal- 
ternos, que lo habían autorizado 
-mediante actos en sus respec¬ 
tivas jurisdicciones- para soste- 
ner las leyes y formas constitu- 
cionales juradas por la provín¬ 
cia. Solas ordeno retirar las mili- 
cias de estos departamentos 
pero no fue obedecido y el co¬ 
mandante de Gualeguaychú, 
Garcia de Zúniga, se puso en 
marcha hacia Concepción dei 
Uruguay para reunirse con Ló¬ 
pez Jordán. A su vez, Solas 


nombró al coronel Barrenechea 
para que, al frente de las divisio- 
nes que estaban acampadas a 
oriliasdel arroyo Nogoyá, resol- 
viera el problema por las armas. 

El gobierno nacional inter- 
yino cuando Entre Rios esta ba al 
borde de la guerra civil. En ese 
momento Rivadavia era presi¬ 
dente de las Províncias Unidas 
dei Rio de la Plata y ya estaba 
declarada la guerra con el Bra¬ 
sil. Manuel Escalada fue el en¬ 
viado de! gobierno central para 
lograr un avenimiento entre las 
dos fracciones antagónicas. So¬ 
las acordó con Escalada, el 8 de 
marzo de 1826 en Paraná, en re¬ 
nunciar al cargo de gobernador 
después que las fuerzas se reti- 
raran a sus respectivos depar¬ 
tamentos. Por su parte López 
Jordán aceptó retirarse con sus 
tropas el 16 de marzo, y se com- 
prometió a acatar al gobernador 
que nombrara el Congreso de la 
província. El 4 de abril de 1826 
fue elegido gobernador, con ca¬ 
rácter provisorio, el teniente co¬ 
ronel Vicente Zapata, quien 
ejerció el cargo hasta el 1° de 
marzo de 1827en que lo sucedió 
Mateo Garcia de Zúniga. La Le¬ 
gislatura, en julio de 1828, para 
evitar un factor irritativo en la 
Província, prohibió ei desem¬ 
barco de Lucio Mansilia en 
cualquier punto de ese território 
(Recopilación de Leyes, Decre¬ 
tos y Acuerdos de la Provinda 
de Entre Rios). 

Así terminó el problema de la 
venta de tierras públicas reali¬ 
zada con la Sociedad Entre¬ 
rriana. El contrato caducó de 
hecho al no darse posesión de 
las tierras mensuradas ni poblar- 
las. Una gran injusticia se evitó 
gracias al levantamiento de la 
población apoyada por sus co¬ 
mandantes. Los informes de 
Rocamora con sus tan justos re¬ 
clamos no habían logrado cam¬ 
biar la situación legal de los po- 
bladores y las tierras. En este 
caso, los jefes que hemos men¬ 
cionado lograron con las armas 
hacer valer el derecho que asis- 
tía a los humildes vecinos. No 
dudamos que al defenderlos de- 
fendían también sus propias tie- 
rras- 
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Otra vez 

la Sociedad Entrerriana 

La Sociedad Entrerriana de- 
sapareció de la Província hasta 
que, en 1861, se dio la ley que 
permitia ai gobierno vender 400 
léguas de tierras fiscales. En 
esas circunstancias. Enrique 
Yateman, yerno de Marceiino 
Carranza como anteriormente 
hemos senalado, actuó en re- 
presentación de los sucesores 
de dicha Sociedad -excluyendo 
a los’Anchorena- y reclamo pri- 
mero cerca de Urquiza la validez 
dei contrato de 1824, que no se 
había podido cumpllr-segúnél- 
por la guerra con el Brasil y los 
hechos posteriores que acom- 
panaron a la dictadura de Rosas. 
Exigia el reconocimiento de la 
propiedad y por lo tanto la en¬ 
trega de Ias 44 léguas mensura¬ 
das entre el arroyo Clé y el No- 
goyá y dadas en posesión -se- 
gún sus palabras- por el co¬ 
mandante Cáseres. Por lo tanto, 
pedia la suspensión de las ven¬ 
tas que habia comenzado a rea¬ 
lizar el gobierno. 

Yateman llevó luego su re- 
clamación y el pleito ante ias au¬ 
toridades provinciales. En esos 
momentos las tierras tenian 
nuevos poseedores y algunos de 
gran influencia como Salvador 
Maria dei Carril. Este, en carta al 
senador Benjamin Victorica, 
yerno de Urquiza, al senalarle 
las razones legales que debia 
esgrimir la Provincia en ese 
pleito, ledecia- "Sobreel asunto 
de la Sociedad Entrerriana hay 
algunas observaciones que de- 
searia llamasen su atención. Ese 
contrato se funda principal¬ 
mente en la necesidad de poblar 
y utilizar las tierras vacantes de 
la Provincia, y en ese estado se 
suponiancasitodaseilasaún las 
que yacian en los Departamen¬ 
tos más favorecidos por la pro- 
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ximidad de los nos navegables y 
con pastos blandos y abundan¬ 
tes. La falsedad de estos hechos 
y sugestiones se prueba por la 
resistência que hacían los pobla- 
dores y ocupantes a las opera- 
ciones de mensura y posesión 
que una comisión compuesta de 
hombres de Buenos Aires y 
abuelosdelaSociedad, practico 
en algunas partes y procuro 
practicar en toda la extensión de 
la Provincia, desoyendo las que- 
jas y oposición dei vecindario y 
pobladores, tanto propietarios, 
como poseedores con titulo u 
ocupantes autorizados por una 
larguisima posesión y estable- 
cimiento, a considerarse prefe¬ 
ridos en la compra de las tierras 
en que habian sustentado sus 
familias. Estos hechos deben in- 
formarse recogiendo los testi- 
monios de las personas que aún 
sobreviven y fueron testigos, ac- 
tores y victimas de tales violên¬ 
cias. Conviene que las falsas su¬ 
gestiones en que se motiva ese 
contrato se pongan en la mayor 
evidencia y tomen pie en ella 
para fundar el derecho, que las 
autoridades superiores de la 
Provincia, y en este caso ella 
misma directamente por sus 
pronunciamientos armados, tu- 
vieron para cancelar un contrato 
fraudulento y obtenido subrep- 
ticiamente". Guando dei Carril 
escribia esta carta, la Provincia 
había sido demandada ante la 
Nación (Carta de dei Carril Vic¬ 
torica, 16/X/1864, Archivo Ur¬ 
quiza). 

La provincia de Entre Rios, 
frente al pleito, se expidió, en 
marzo de 1864, por medio dei 
fiscal y de un asesor ad-hoc. 
Este considero que no fue un 
contratodecompra-ventael rea¬ 
lizado con la Sociedad Entre¬ 
rriana sino "un contrato inno- 
minado", por el precio que se 
estipuló, que demostraba que 
no había sido ei interés la causa 
dei mismo. Además en ese con¬ 
trato condicional no se había 
cumplido la cláusula fundamen¬ 
tal que era la de poblar. Las vis¬ 
tas de ambos letrados fueron 
coincidentes, se tomaron por 
resolución definitiva y el go¬ 
bierno entrerriano continuó con 



Braulio Costa, integrante de la 
"Sociedad Entrerriana" y 
capitalista porteno de vastas 
conexiones 



Salvador Maria dei Carril: 
"actores y victimas de tales 
violências" 


la venta de tierras fiscales decre¬ 
tada por la ley de 1861 ("El Uru- 
guay" 2 y 13/III/1864). 

La Sociedad Entrerriana, 
como ya hemos senalado, llevó 
el problema a la Nación y en 
1864 demandó ante la Corte Su¬ 
prema a la Provincia de Entre 
Rios, por incumplimiento de 
contrato. De acuerdo a lo que 
nos dice el folleto titulado: "La 
Provincia de Entre Rios deman¬ 
dada ante la Corte Federal” que 
publicó "La Nación Argentina’" en 
1865, Yateman no habría tenido 
poder para el caso más que de ia 
sucesión Fernández Molina, Fé- 
lix Castro, Marceiino Carranza, 
Manuel y Faustino Lezica, Entre 
Rios eligió como procurador de 
la Provincia al Dr. Romualdo 



Baltoré, entrerriano dei depar¬ 
tamento de Gualeguay, donde 
estaban los pobladores amena- 
zados, y el Dr. Marcos Ugarte, 
jurisconsulto de Buenos Aires. 

La Suprema Corte se expidió 
el 2 de mayo de 1874, después 
de haberse excusado tres minis¬ 
tros de ella por motivos legales. 
El failo fue dictado por tres con- 
jueces y un solo ministro: el Dr. 
Franciso Delgado. Deacuerdo al 
mismo, el cuerpo se declaro in¬ 
competente en lacausa, porque, 
entre otras cosas, la Suprema 
Corte "no puede juzgar actos y 
contratos anteriores a la Consti- 
tución"; además porque no in- 
terviene en casos en los que no 
se halla interesada la Constitu- 
clón ni tey alguna nacional (Fa- 
llos de la Suprema Corte, T. VI). 

Así quedó terminado este con- 
flicto, generado en 1824, que 
evidencio la constante que sena- 
lamos al comienzo dei trabajo; 
e! avance de los intereses porte- 
nos sobre las tierras de Entre 


Un aspecto dei delta de Entre 
Rios, según la revista francesa 
“Le Tour du Monde” 


Rios: constante que se mani¬ 
festo también después de la or- 
ganización nacional. Por otra 
parte, nos mostro el poder de 
especulación dei grupo Costa y 
la reacción saludable de los po¬ 
bladores entrerrianos y de dos 
de sus comandantes: Garcia de 
Zúniga y López Jordán.p 
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NOS 

ELOGIAN... 

(. ,.y nos dejamos 
elogiar) 


“LA OPINION” 
de Buenos Aires, 
Z0.V.1977 

“...Pocas veces una 
publicación cultural dei 
estilo de Todo es His¬ 
toria, ágil, inteligente, 
cuyas páginas están 
abiertas a historiadores 
consagrados como a 
aquellos que hacen sus 
primeras armas en el 
oficio, tiene una conti- 
nuidad como la que ha 
demostrado la revista 
(, , .) Ha demostrado 
también Todo es His- 
^toria cómo es posible 
crear en una sociedad 
como la nuestra, desga¬ 
rrada por irracionalis- 
mos profundos y falsas 
antinomias, un vehículo 
cultural abierto a todas 
las tendências historio- 
gráficas. (...) El número 
aniversario propone una 
reflexión sobre los últi¬ 
mos diez anos de vida 
argentina, un país que 
ha padecido un proceso 
de crisis con su secuela 
de tensiones y frustra- 
ciones. 


Los lectores de Todo 
es Historia están 
acostumbrados a 
disponer como suyas 
de las últimas páginas 
de cada edictón. Esta 
vez, con motivo de los 
saludos que hemos 
recibido en ocasión de 
nuestro décimo 
aniversario, hemos 
resuelto sustituir las 
habituales cartas que 
constituyen el 
contenido de la 
sección "Lectores 
Amigos" por una 
selección de los 
mensajes y las 
publicaciones 
referentes a nuestro 
cumpleanos. Va de 
suyo que esta 
antologia de opiniones, 
al reflejar otras muchas 
que hemos recibido, 
implica nuestro 
reconocimiento y la 
renovación de nuestro 
compromiso con 
nuestros lectores 
amigos. 


“CLARIM” 
de Buenos Aires, 
5.V.1977 

"Losdiez anos de vida 
de Todo es Historia, 

sus 120 números con 
más de 200 colaborado¬ 
res, su 'actual tiraje 
(veinte mll ejempiares 
aproximadamente), de- 
finen por la afirmativa 
un interrogante; íEs 
posible crear y mante- 
ner una revista para el 
gran público que a la vez 
se sostenga en un nível 
de calidad? Obvia¬ 
mente, Todo es His¬ 
toria no fue creada 
para deleite de los espe¬ 
cialistas. En la Intención 
de Felix Luna, autor de 
la Iniciativa, lo que se 
quiso hacer y se íogró 
fue una revista de histo¬ 
ria popular, destinada a 
los grandes públicos, 
donde se narrara una 
historia para todos y no 
para unos pocos (...) 


Todo es Historia 

significa, paradojal- 
mente, una revista es¬ 
pecializada que ha sa¬ 
bido esquivar, con êxito, 
tos exclusivismos. (...)" 


DIEGO ARECO y 
DIEGO D. ARECO (h), 
de Ciudadela, Bs. As. 

“Estas modestas lí- 
neas son para testimo- 
niarle nuestro profundo 
beneplácito, al haber 
arribado a sus diez anos 
de vida la prestigiosa re¬ 
vista de su digna direc- 
ción, Todo es Histo¬ 
ria. Quisiéramos decir 
muchas cosas lindas 
para expresarle la emo- 
ción que nos embarga, 
pero imaginamos que 
Ud. sabrá interpretar 
nuestro estado anímico, 
porque nos sentimos li¬ 
gados moral y espiri¬ 
tualmente a la existên¬ 
cia de la citada pubiica- 
ción. (...) Mi hijo y yo 
nos podemos contar en¬ 
tre los primeros que le- 
yeron Todo es Histo¬ 
ria y por la totalidad de 
los ejempiares no acep- 
taríamos todo el oro dei 
mundo, ya que para no- 
sotros significa un ver- 
dadero tesoro (...)" 

ARMANDO RAUL BAZAN, 
de Catamarca 

“ ,. .Los 120 números 
de Todo es Historia 

publicados en estos diez 
anos son una contribu- 
ción tan importante 
como la Revista de Bue¬ 
nos Aires, de Vicente 
Quesada, o la de Dere- 
cho. Historia y Letras, de 
Estanisiao Zeballos, con 
el valor agregado en fa¬ 
vor de la primera de es¬ 
tar referida estricta- 
mente a la matéria histo- 
riográfica. Sostener el 
interés de los lectores 
con una sola especiali- 
dad, habla con elocuen- 
cía de la capacidad de 
su director-fundador y, 
sin duda, de la profundi- 
zación operada en la cu- 
riosídad intelectual de 


los argentinos. Y este es 
otro motivo de satisfac- 
ción para quienes esta¬ 
mos comprometidos 
con el quehacer cultural 
de nuestro país. (...) 
jQué bien empleados 
estos diez anos de vida 
entregados a la revista! 
Los frutos logrados de- 
muestran que bien vale 
la pena dedicarle los 
próximos diez anos, 
mientras haya salud y 
emprendimiento inte¬ 
lectual!. 

JUAN CARLOS PRIORA, 
director de ta 
Asociación Casa 
Editora Sudamericana, 
Florida, Bs. As. 

■'Aunquemepreciode 
ser una "rata de libre- 
ría", ta descubrí a partir 
dei N” 13 (para mí ese 
número no fue infausto, 
todo !o contrario) y 
desde entonces me afi- 
cioné a ella. Considero 
que Todo es Historia es 
un material muy valioso 
para mi especlalidad, 
para la docência y para 
mi deleite personal. Ad¬ 
quirí los doce números 
anteriores, por lo tanto 
poseo la colección 
completa. También la 
recomendé a mis cole¬ 
gas y a la biblioteca dei 
colégio (...) Todos los 
meses está en sus ana- 
queles y es requerida 
por docentes y alumnos. 
Le cuento esto para de- 
mostrarle que mis con- 
gratulaciones no son 
una mera declamación 
(...)” 

ROGELIO FRIGERIO, 
de Capitai Federal 

" , . .Lo felicito, no 
solo por la edición ex¬ 
traordinária, sino por la 
también extraordinária 
obra cumplida en estos 
diez anos. Creo since¬ 
ramente que su revista, 
al popularizar ia historia 
sin degradaria, va lo¬ 
grando dos resultados 
igualmente significati¬ 
vos. Por una parte, des- 
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cubre que hay en nues- 
tro pueblo genuína afi- 
ción por el conoci- 
miento histórico. Por 
otra, robustece ia me¬ 
mória histórica, tan ne- 
cesaria a los pueblos 
ansiosos de realizarse, 
Con todo ello, la revista 
misma, aparte de lo que 
el director tiene hecho 
como expositor e intér- 

I prete de nuestro pa- 

sado, es parte significa¬ 
tiva de la hlstorioqra- 

I fia...” 

I 

JUAN HUMBERTO 
MANiNO, 

de Puerto Madryn, Ch. 

” .. ,Soy lector y co- 
leccionista de Todo es 
Historia desde aquel 
venturoso N° 1, y pose- 
yendo la coleccíón 
completa, veo con legi¬ 
timo orgullo que ya al- 


gunos de sus numeros 
posteriores, por no 
mencionar el mismo N° 
1, revisten en la catego¬ 
ria de '‘inhallables”. 
Pienso que eso significa 
mucho en una publica- 
ción tan especial y que 
ello debe gratificarle a 
Ud, aun más. Por otra 
parte, ia historia de la 
revista que Ud. inserta 
en este N° 120 ha sido 
más que emocionante 
para todos los que he¬ 
mos sido lectores y ami¬ 
gos desde que comenzó 
su publicación y consi¬ 
deramos ya a Todo es 
Historia como algo 
propio y, por supuesto, 
necesario. Por ello, 
como asiduo miembro 
de .esta cofradia repar¬ 
tida, como se observa, 
por los más apartados 
rincones de nuestro 
pais, uno mi deseo al de 
todos de que nuestra re¬ 


vista siga así por mu- 
chos más anos que los 
que Ud. propone o es¬ 
pera ,. 


OSCAR LUiS ENSINCK, 
de Rosário, Sta. Fe 

“Todo es Historia 

ya ha trazado huellas en 
la historiografia argen¬ 
tina. Dios mediante, que 
las mismas continúen, 
profundas y claras... ' 


JOSE LUIS DE IMAZ, 
de Capitai Federal 

“Estoy espiritual¬ 
mente asociado contigo 
y todo el equipo que tra- 
baja contigo. Diez anos 
ininterrumpidós de 
búsquedas, redescu- 
brimientos de raices y 
encuentros y malenten- 


dendidos ya serian sufi¬ 
cientes para que, en' un 
medio lleno de disconti- 
nuld.ades, Todo sea His¬ 
toria, porque ya ha en¬ 
trado en la historia" 


GRE60RI0 WEIMBERG, 
de Santiago de Chile 

"Acabo de recibir 
hace unos dias el nú¬ 
mero especial de Todo 
es Historia. Si bien 
aun no la terminé de 
leer, la revista, como 
siempre y quizás más 
que otras veces, me pa¬ 
rece de sobresaliente in- 
terés. Por eso me apre- 
suro en felicitarlo tanto 
por el aniversario como 
por el esfuerzo que sig¬ 
nifica -y lo sé por expe- 
riencia-unaexperiencia 
semejante. Lo que está 
Ud. haciendo es harto 


Edíciones LA BASTILLA presenta 


LA TIERRA AJENA. 

DRAMA DE LA 
JUVENTUD AGRARIA 
ARGENTINA 
por Gastón Gori 

Contenido: Una constante sociohistó- 
rica. Características de la iuventud 
campesina. Uniones de hecho. Anti¬ 
quas colonias agrícolas, los que 
abandonan el campo. Minifúndios y la¬ 
tifúndios. Analfabetismo en las zonas 
rurales. Organizacíones juveniles 
agrarias. La juventud agraria y la te- 
nencia de la tierra. La juventud agraria 
y la legislación sobre tierra y coloniza- 
ción. La propiedad de la tierra. Con- 
gresos sobre temas agrarios. 168 pági¬ 
nas. 

LOS HUNDIDOS. 

EVALUACION DE LA 
POBLACION MARGINAL 
por José Luís de Imaz 

Contenido: La población marginal, ca¬ 
tegoria analítica y provisória. Los re¬ 
gistros estadísitcos en la Argentina, su 
cantidad y calidad. Indicadores expre- 


sivos de la personalidad. Viviendas 
precarias. Pobladores ocupantes de 
"villas de emergencía". Matriz de da- 
tos. De donde se llega a dos millones y 
medio de marginales. 164 páginas, 

EL ANTISEMITISMO. 

SU HISTORIA Y SUS CAUSAS 
por Bernard Lazare 

Contenido: Causas generales dei anti- 
semitismo. El antijudaísmo en la histo¬ 
ria. El antijudaísmo legal moderno. La 
raza. Nacionalismo y antisemitismo. 
Las causas políticas y religiosas dei an- 


«Ih 

EDITORIAL 

ASTREA 

de Alfredo y Ricardo 
Depalma S.R.L. 

Uvelle Í208 - Tei. 35-1880 - Bs. As. 


tisemitismo. Las causas económicas. 
El futuro dei antisemitismo. 320 pági¬ 
nas. 

EL DERECHO 
A LA REBELION 

por John Locke 

Estúdio preliminar, selección, cuadro 
cronolÓQico v referencias bibliográfi¬ 
cas de Enrique I. Groisman. 
Contenido: Consideraciones acerca 
de las consecuencias dei descenso de 
la tasa d e i nterés y el au mento dei vaior 
de! dinero. Carta acerca de la tolerân¬ 
cia. Dos tratados sobre el gobierno. 
.^piografía cronológica de John Locke. 
144 páginas. 

EL GRITO DE LA TIERRA. 

REFORMA AGRARIA 
Y SINDICALISMO 
por Carlos H. Luparia 

Contenido: Estructura agraria y sindi¬ 
calismo. Evolución histórica dei tra- 
bajo rural en la Argentina. El trabajador 
rural. Sindicalismo agrario. Configu- 
ración dei Derecho Sindicai Agrario, 
270 páginas. 
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infrecuente en nuestro 
medio y por eso, de- 
jando de lado los mere- 
cimientos intrínsecos de 
su obra, debe ser apo- 
yado y estimulado." 


WILFREDO PEREZ, 
de Montevideo, 

R. 0. dei Uruguay 


“Salud, diez veces sa- 
lud, gran director mag¬ 
nífica revista. Desde 
Uruguay salúdolos 
amistosa y cordial¬ 
mente". 


pientes que las hagan 
digeribles, Usted como 
poeta y político, sabe 
cuidar las formas. Por 
eso y por mucho más lo 
admiro a Ud." 


HEBE CLEMENTI, 
de Capital Federal 

" .. .Quiero decirle, 
como si lo tuviera de- 
lante, cuánto valoro, 
aprecio, admiro, lo que 
Ud. y sus colaboradores 
consiguen hacer con 
esas páginas. Porque 
son medulosas, porque 
son entretenidas y por¬ 
que destilan sentido his¬ 
tórico, que es como de- 
cir querer por las cosas 
nuestras, así como son, 
pero también con el des- 
telio de que tendrán que 
ser mejores. Quizás sea 
el reflejo de su persona- 
lidad, pero en todo caso 
es un casi milagro que 
logre sostenerse así y, to 
que es más, mejorarse 
rotundamente a cada 
paso..." 


JOSE MARIA ROSA, 
de Capital Federal 

" .. .Lo admiro a Ud., 
Luna, por la hazana de 
Todo es Historia 
{por otras cosas, no). Se 
necesita constância, la- 
boriosidad, temple e in¬ 
teligência, para mante- 
ner una revista como 
esa. De más estaria de- 
cirte, porque Ud. me co- 
noce, que no comparto 
la posición de just mi- 
llieu en que Ud. se co¬ 
loca y coloca la historia. 
Pero tal vez Ud. ha dado 
con la posición indis- 
pensable en estos mo¬ 
mentos de desconcierto 
(...) Tal vez el error fue 
dei revisionismo al gritar 
verdades estridentes, y 
el método eficaz es suyo 
al deslizarias en suaves 
murmullos y mezcladas 
con los necesarios exci- 


IRMA BEATRIZ 
NARVAEZ, 
de Villa Union, 

La Rioja 

"Aqui no siempre 
llega Todo es Histo¬ 
ria y a veces la hago 
buscar en La Rioja o en 
Córdoba, pero trato de 
no perderme ningún 
número porque me es 
utilísima para mi labor 
docente. (...) Ahora veo 
que ya ha cumpíido dIez 
anos, no me imaginaba 
que había durado tanto 
tiempo una revista tan 
argentina, tan intere- 
sante. Eso quiere decir 
que el público no busca 
solamente leer pavadas, 
divorcios de artistas o 
cosas que les pasan a 
los ases dei deporte. 
Desde este lejano pue- 
blo rlojano reciba mi fe- 


licitación, y mi deseo de 
que dure mucho tiempo 
más ese esfuerzo tan 
lindo". 


JULIO OYHANARTE, 
de Capital Federal 

"Es inmenso el mate¬ 
rial acumulado por 
Todo es Historia a 
través de diez anos. 
Pero más importante 
que la importância 
cuantitativa de la revista 
conceptúo a los nume¬ 
rosos autores que han 
surgido a través de sus 
páginas. Dar posibilidad 
de que esos argentinos 
enamorados dei pasado 
de su pais se expresen 
mediante un órgano 
como Todo es Histo¬ 
ria, de amplia repercu- 
sión popular, es uno de 
los acontecimientoscul- 
turales más importantes 
de la década". 

ARNOLDO CANCLINI, 
de la Junta Bautista 
de Publicaciones, 

Cap. Fed. 

" ,. .Pese a que usted 
mismo evita el lugar 
común de hablar de la 
familia de la revista, no 
se puede negar que uno 
de los méritos que po¬ 
demos expresar refe¬ 
rente a ella es que preci¬ 
samente sea algo que 
nos ha provocado 
afecto a todos los que 
tenemos cualquier tipo 
de relación con ella; 
sentiria como una cosa 
de la familia, como algo 
que perteneceal círculo 
de lo afectivo y no me¬ 
ramente de lo intelec¬ 
tual. Usted ha conse¬ 
guido una revista que se 
hace querer, que se 
busca no tanto para sa¬ 
ber qué dice -aunque 
en última instancia es 
por eso que se compra- 
sino primigeniamente 
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para reencontrar algo 
que se aprecia". 

RICARDO J. EDWARDS, 
de General Galarza, 
Entre Rios 

"Vayan mis felicita- 
ciones por la exitosa di- 
rección a su cargo de la 
revista Todo es His¬ 
toria, como así tam¬ 
bién mis deseos para 
que en un futuro no le¬ 
jano se constituya en la 
de mayor difusión en el 
país, llevando a cada 
argentino la verdad de lo 
que acontece y muy 
principalmente en lo 
que respecta a la histo¬ 
ria patria y sus protago¬ 
nistas". 

GERARDO VON STOSKY, 
de Ginebra, Suiza 

“Como funcionário de 
un organismo interna¬ 
cional viajo bastante por 
Europa y suelo adquirir 
las revistas de historia 
popular que se publican 
en diversos países, 
como la italiana "Isto- 
ria" o "Storia llustrata", 
las francesas "Miroir de 
rHistoire" v "Histoire 
pour Tous", la espanola 
"Historia y Vida" etc. Mi 
familia me envia pun- 
tualmente, desde Bue¬ 
nos Aires, a Todo es 
Historia. Pues bien, 
doctor Luna, como ar¬ 
gentino me enorgullece 
decirle que su revista es 
mucho más enjundiosa, 
más rica en contenido 
que sus similares. Estas 
le ganan a Todo es 
Historia en caiidad de 
papel, ilustraciones y 
presentación, en gene¬ 
ral; pero la revista ar¬ 
gentina es, de lejos, una 
autêntica fuente de in- 
formación mucho más 
seria y competente. Los 
felicito por sus prirneros 
diez anos y les deseo 
larga vida". 
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■lia 'Historia, de la Argentina no 
Gomienza con ia fundación de 
Buenos Aires ni con ias 
inyasiones ingiesas. Arranca 
idèSde ei mismo descubrimiento 
ídél nuevo mundo y hásta las 
ioàrácteristicas climáticas y 
• geológicas tienen influencia 
■;én iá formación dél pais. 
íÉsta es la forma en que ia j 
“Niiéva Historia Argentiha” 
trata e\ problema: profunda 
y completa, para que usted / ■ 
no tenga dudas sobrff lo U 
que ocurrió verdaderamente rf 
en 500 anos de histora fe 
nacional en 8 tomos con '«■■ 
,rnás de 2.500 pag. 
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,;,EI InUice de lá "Nuava 
lüN js^õfía :ArgentlRa” permite 
'ritorrtiãrúáa ldea teal dei 
■'dorífenidò de: esta obra 
;--séxelusiva; 

) -^Qué es ia historia? 
:P,f 09 reso e historia 
riÇKiíombre 
{■'■Ainérica 
' fijtdescubrimiento 


Cplón: su empresa 
Ei Brasil, ,el filo de la Piata, 
ei Paraguay y el Estreciio 
dê Magálianes 
La Colonia: instituçlones 
cásteiianas 

Virreiriátos dei Perú y dei 
Rio de la Piata 
Las luridaciones 
Hernando Arias de Saavedra 


Las expedloiones 
pátagónicas 

Lo.s. gobiertias cólònlátes: 
de BuéliósAiréshasfei 1777 
.Las miSídriesjIésuráçãs 
El sentimiento federatlsta 
(1827-1B5Í): i ■ 

Teorlá'v práctioa 
constifúcionál (1852 -1916) 


tdsgò.brerhps minòritarlos ■ 
El abceso dei pueblo ál . 
poder,(1916-1973) . 
Súpíemento t; Mujeres 
Suplentehto 2; Callbs de 
Buenos Aires 

Suplemento 3; Caudtlios: - 

Suplemento 4: Monumentos 
y lugares histOricos 
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ír Una coiecciòn elegante y suntuosa 
||l•;íligná: de su biblioteca personal. 
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èncuadernación de lujo —símil 
^Miéro estampado—, las ilustraciònes, 
í'#! fç>rrnato, la calidad de los papeies 
íi,íjí';,|a éuldadosa impresión de los ocho 
síqlúmenes hacen de la "Nueva His- 
’|qria Argentina". Una joya editorial 
.■ftJè ènorgullece a cualquier colec- 
^^‘Giqnista. 
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Una maiíQfa distinta 
de presentar la historia 

Además dei estilo —dinâmico, atrayente- 
hay también otros detalles que hacen de 
"Nueva Kístoría Argenlina” una obra dile- 
rente, alejada de los acartonados y tediosos 
tratados antiguos. 

Cada capítulo incluye una seccrón denomi- 
nada“iecturas comoiomenlarias’', en la que 
se transcriben documentos y pubiicaclones 
de la época. 

AsI es posible conocer parte de las Ins- 
trucciones de Pedro de-Mendoza a Juan de 
Ayolas, o las notas de protesta de el derro¬ 
cado Hipólito Yrlgoyen desde su reclusión 
en Martin Garcia, por citar sólo dos ejem- 
plos. 

Además, también en oada capitulo se in¬ 
seria una nutrida bibliograüa especializada, 
muy útil como gula para quienes desean 
profundizar en temas específicos. 

Pero donde la dllerencia de la •‘Nueva His¬ 
toria Argentina" se hace más notable es en 
los 7suplementos que completan la colec- 
ción.^ea detalles al dorso). 

Solicite boy mismo la "Wueva Historia Ar¬ 
gentina” enviando el cupán con sus datos 
— no necesita sobre ni franqueo- y reciba 
esta notable colección en su casa dentro 
de los 10 dias. 



















